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    Sinopsis.


     


     


     


     


     


    Tras un par de desagradables sucesos, Lara decide dejar Londres y huir hacia París, donde un viejo amigo de su hermana la espera para tenderle la mano.


     


    Alain Fontaine es el chico ideal de cualquiera, y ella lo sabe al momento de verlo. Vivir con él parece la cosa perfecta, pero los defectos nunca pueden faltar en la vida de Lara.


     


    En este caso el defecto principal tiene nombre y apellido.


     


    Tyler Deffendall.


     


    Tyler es el mejor amigo de Alain y su compañero de departamento. Él es complicado, bromista y cambia de humor tanto como alguien podría cambiar de calcetines. Es por eso que, con la llegada de una nueva huésped a la casa, las cosas podrían salirse ligeramente de control.


     


    Una chica, dos chicos.


     


    Uno de ellos es un caballero... Y el otro, el otro tiene salud.


     


    ¿Podrá Lara comenzar una nueva vida junto a ellos sin meterse en demasiados problemas?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 1 - La Ciudad Del Amor


  

  

    Si alguien sabía cómo meterse en problemas, esa era yo. Alguna vez oí decir que mi nombre completo era Lara "Fatalidad" Bradshaw y me reí de ello. Pero después de los últimos acontecimientos, ya no me causaba gracia.


  

    Tras lo que me pareció un eterno viaje en tren, finalmente llegué a la capital francesa. Era irónico que París, conocida como La Ciudad Amor, se convertiría en el refugio de mi oscuridad.


  

    Con una solitaria maleta en manos bajé del tren, buscando a la persona que mi hermana había dicho estaría esperando por mí.


  

    No fue muy difícil reconocerlo. Él parecía un imán para las miradas de las mujeres, y yo no fui la excepción. Tenía que admitir que era atractivo y joven, aunque eso no me sorprendía. Lo había visto en fotografías antes. Así pues, Alain Fontaine me sonrió y le dio unos golpecitos con el dedo al cartel que llevaba colgado del cuello, mismo que rezaba mi nombre, como preguntándome si era yo.


    Tomé una profunda bocanada de aire y asentí, acercándome a él con renuencia. Por mucho que fuera un buen amigo de mi hermana, y que fuera aturdidoramente atractivo, yo no lo conocía realmente.


  

    — ¿Lara Bradshaw? —Me dijo, a lo que asentí con el ceño ligeramente fruncido —. ¡Bienvenida a París!


   

    Estaba por darle las gracias cuando él me abrazó. ¡Qué cosa más extraña! ¿Quién andaba por la vida abrazando a desconocidos?


   

    Me aparté de él, incomoda, y asentí, tratando de ordenar mis pensamientos.


   

    —Gracias por aceptar ayudarme —le dije, y él me dio una sonrisa de oreja a oreja.


   

    —No le diría que no a la hermana menor de Julia —me puso una mano en la cabeza, revolviéndome los cabellos oscuros, y suspiró—. Vamos, la casa espera.


   

    Alain me entregó el cartel con mi nombre y cargó mi equipaje, pidiéndome que le siguiera. Fuera de la estación, su auto esperaba por nosotros.


  

    Lo vi, en silencio, subir mi equipaje al maletero y luego abrirme la puerta del copiloto. Él tenía un bonito y lujoso auto cuya marca era un misterio para mí. Más que misterio, no me interesaba en lo absoluto.


  

    Mientras conducía y me hablaba de cosas a las que no le puse atención, pero que le respondí con monosílabos para no parecer una completa desalmada, me dediqué a observar la ciudad a través de la ventanilla.


    Era de noche y estaba nevando, el contraste de lo blanco de la nieve con el oscuro cielo sin estrellas era digno de admiración. Hermoso y triste, me pareció. Pero quizá era sólo mi malestar interno el que me hacía ver melancolía donde no la había.


  

    Llegamos a un conjunto de departamentos apilados en un edificio de varios pisos. La parte baja servía de estacionamiento y recepción, desde allí podíamos tomar las escaleras, que parecían olvidadas, o el ascensor.


  

    Como supuse, Alain me guio hasta el ascensor, donde presionó los botones necesarios para ir al último piso.


  

    —He mandado a preparar tu habitación —me dijo, continuando con su labor de entablar conversación conmigo—. Pero si hay algo que no te guste, podemos mandarlo cambiar.


  

    Me limité a asentir, notando cómo la sonrisa desaparecía de su rostro. Me sentí como toda una perra. Lo estaba tratando mal cuando él sólo intentaba ser amable conmigo. Tenía que admitirlo, Alain era un apuesto y caballeroso chico al que, en otro momento, me habría encantado tener  tan pendiente de mí. Pero en ese momento no era así.


  

    —Estoy segura de que me gustará —le aseguré, intentando sonreírle, y él asintió.


  

    —Quiero que te sientas como en casa —murmuró, poniéndome una mano en el hombro—. Sé que Julia haría lo mismo por mí. Tal vez te sientas incómoda con nosotros al principio, pero te prometo que somos tipos de fiar.


  

    Enarqué una ceja. ¿Somos? ¿Quería decir que más de uno vivía con él? Julia nunca mencionó eso.


  

    Fruncí los labios, asintiendo y dejando escapar el detalle.


  

    «Tranquila Lara, sólo serán unos días —me di ánimos—. Pasarán más rápido de lo que piensas»


  

    Nos tomó algunos minutos llegar hasta el último piso. Allí, caminamos por el pasillo hasta la puerta del fondo.


  

    Apartamento 521-B.


  

    Contuve la respiración mientras veía a Alain abrir la puerta. Pero ¿a qué temía? ¿Qué más podía pasar? Después del desastre que había puesto mi vida de cabeza en Londres, nada podía ser lo suficientemente malo.


    Alain, quien parecía no cansarse de intentar ser amigable conmigo, me enseñó el departamento y mi habitación, donde, al final, decidió permitirme estar a solas. Se lo agradecí con sinceridad.


  

    No tenía ganas hablar con nadie.


  

    Dejé mi maleta sin deshacer, encendí la calefacción y me quité los guantes, los zapatos y la trinchera. El cuarto que me ofreció era espacioso, tenía su propio baño y un balcón del que, seguramente, se tendría una vista preciosa de parte de la ciudad. Era un sitio agradable, tenía que admitirlo. Llevaba si acaso media hora recostada en la cama, pensando en mis tormentos, cuando llamaron a la puerta.


  

    Era él, obviamente.


  

    —Lara —me dijo—. He tenido un llamado urgente, me temo que tendré que salir. ¿Te importa...


  

    —No te detengas por mí —le aseguré, sin dejarlo terminar—. Ve.


  

    Él me miró un poco serio, pero todavía con dulzura, y me tendió una servilleta doblada por la mitad.


  

    —Es mi número —indicó—. Llámame si ocurre algo, ¿de acuerdo? Hay comida en la nevera y tienes un teléfono aquí —señaló el teléfono que estaba empotrado en una base, en la mesita de noche—. Trataré de no tardarme demasiado.


  

    Asentí.


  

    Esperaba que él sólo se marchara, pero entonces hizo eso de nuevo. Me abrazó. Y también besó mi frente con aire protector, haciéndome congelar.


  

    — Todo va a estar bien —me aseguró y yo le miré confundida


  

    — Julia me contó todo —Dijo, guiñándome un ojo—. Recuerda una cosa, Lara, dicen que cuando más oscuro está el cielo es porque más cerca está el amanecer.


  

    Alain volvió a besar mi frente y, sin decir más, se marchó, permitiéndome respirar de nuevo. Me dejé caer en la cama, clavando la vista en el techo. Decidida a ser fuerte, me obligué a tragar el nudo en mi garganta, sin embargo no pude hacer nada para evitar las lágrimas. Iba a ser una noche más de llanto y pensamientos dolorosos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 2 - El imbécil arrogante


  

  

    Una franja de luz lunar se colaba por el ventanal que daba hacia el balcón, por entre las espesas cortinas rojas. Por un minuto no recordé qué era lo que hacía en ese lugar y me sobresalté por lo desconocido, pero luego mi memoria se rebobinó como la cinta de una película y recordé todo lo que me había hecho llegar hasta allí.


  

    Las cartas. El miedo. El engaño de Declan.


  

    Sentí una opresión en el pecho al instante. Y no era el único síntoma anormal que presentaba, me sentía acalenturada y los labios me ardían, estaban resecos. Necesitaba tomar algo de agua. Las horas de lágrimas me habían dejado algo más que ojos hinchados.


  

    Salí de la habitación en busca de Alain, que suponía ya se encontraba de regreso, pero no lo encontré en los espacios comunes del apartamento —y me negué a revisar las dos habitaciones restantes que habían en el pasillo—, por lo que desistí de la búsqueda.


  

    En cambio, fui a la cocina y me serví un vaso grande de agua que me bebí de un sólo trago. Iba a llenar de nuevo el vaso cuando escuché ruidos provenientes de la entrada principal. Alguien había llegado. Caminé hasta allí, esperando encontrarme con el amigo de mi hermana.


  

    Lamentablemente no era él. Se trataba de un chico, probablemente de entre veinte y veinticinco años. El desconocido cargaba en su rostro anguloso una expresión de amargura y cansancio, ni siquiera fue consciente de que me encontraba allí hasta que, luego de sacarse los zapatos y patearlos a un lado, levantó la mirada y me vio. No pude escapar de sus ojos color miel, que se enmarcaron enseguida por un ceño fruncido.


  

    — ¿Quién diablos eres y qué haces en mi casa? —me dijo en francés, con exageradamente poca amabilidad.


  

    Maldición. ¿Es que Alain no le había contado de mí a quien sea que fuera ese chico?


  

    —Estaba por irme... —mentí, porque no supe qué otra cosa decirle. No podía enfrentarme a él sola, necesitaba el apoyo de Alain para decirle que, por unos días (los menos posibles) me quedaría con ellos.


  

    Él me lanzó una sonrisa agresiva, chasqueando la lengua.


  

    —La zorra en turno de Alain —dijo en un perfecto inglés, como si yo no pudiese entenderle, mientras me daba la espalda y se quitaba la chaqueta.


  

    — ¡¿A quién has llamado zorra?!


  

    Él se volvió hacia mí con una ceja enarcada.


  

    — ¿Conque eres británica también? —dijo, riéndose descaradamente, sin remordimientos—. Cierra bien la puerta cuando te vayas.


  

    — ¡Qué imbécil de mierda! —escupí, asqueada por su descaro.


  

    Él volteó a verme con una mirada asesina.


  

    — ¿Qué me has dicho? —me crucé de brazos y puse los ojos en blanco.


  

    —Imbécil de mierda —le repetí, incluso aunque probablemente era un error hacerlo.


  

    Pero yo estaba cabreada con él, así que no podía mantener mi boca cerrada. Él se acercó a mí con el ceño fruncido y una mirada casi de odio que me atravesaba. Se posó a un paso de distancia y me apuntó el pecho.


  

    —Saca tu maldito trasero de mi casa en este momento —dijo de forma lenta y amenazante


  

    —Hazlo —gruñó.


  

    Le sostuve la mirada, levantando la barbilla con dignidad.


  

    —El único que puede decidir que me vaya es Alain —le dije, viendo como su rostro enrojecía.


  

    —Esta es mi casa —recalcó con severidad—. Alain y tú pueden irse a la mierda, así que ¡lárgate ahora mismo!


  

    Aparté el rostro, tratando de eludir su grito tan cercano. Demonios, ¿era en serio? ¿Era él el dueño del lugar?


  

    « ¡Maldito Alain, ¿dónde estás cuando te necesito?!»


  

    El idiota malhumorado me puso la mano en el brazo y dio un tirón, arrastrándome hacia fuera. ¿Qué demonios tenía él en la cabeza? Me zafé de su garra y lo empujé, cabreada a niveles insospechados.


  

    — ¡No me toques! —le grité.


  

    — ¡Entonces vete de mi casa!


  

    — ¡Oh, no tienes que pedirlo de nuevo, imbécil! ¡Me largo de tu estúpida casa!


  

    Él gritó algo más que mi mente bloqueó.


  

    Estaba tan enojada que no quería escuchar nada más porque, seguramente, eso me haría perseguirlo hasta patearle el trasero.


  

    Me limité a cerrar de un portazo e irme.


  

  

    Estaba ridículamente perdida.


  

    No sabía a donde fui a parar después de vagar sin rumbo por las calles parisinas. Había salido tan enojada que lo único que quería era alejarme de ese idiota antes de que me hiciera cometer un asesinato. Y no, yo era demasiado joven para ir a prisión por un idiota como él.


  

    Estaba en un parque público, no había mucha gente alrededor y entendía la razón, había un frío terrible que me pasaba a través de la ropa. No había cogido un suéter cuando salí. A decir verdad, había dejado todo en esa casa. Maleta, celular, cartera. Todo lo que tenía estaba allí, pero no podía simplemente regresar. Primero que nada, seguía demasiado enojada con aquel idiota como para verlo tan pronto otra vez, segundo: no recordaba el camino, y tercero: ya no podía ni con mi alma.


  

    Me senté en una banca que alcancé a tientas, las manos me temblaban, y, no estaba segura de que fuera a causa del frío, pero mi cuerpo, que antes se sentía como si ardiera en llamas, ahora se sentía como si lo hubiesen enterrado desnudo bajo un montículo de nieve. Los dientes me castañeaban terriblemente.


  

    En medio de aquel padecer, vislumbré a una mujer esbelta y acicalada con una familiar mirada desdeñosa acercándose a mí. Era Victoria Lee. Quien, legalmente, seguía siendo mi madre.


  

    El terror me ganó y perdí la consciencia en algún punto después de eso.


  

  

    Cuando volví en mí misma, me encontré en el departamento que, según recordaba, había dejado hecha una furia. ¿Habría sido sólo un sueño? Todo lo ocurrido con ese chico desagradable... ¿Lo había soñado? Fruncí el entrecejo, en ese preciso momento me costaba diferenciar la realidad de los sueños. Recordé a mi madre también, era el último recuerdo antes de quedar sumida en la inconsciencia, pero eso me parecía menos real que ninguna otra cosa.


  

    — ¿Te encuentras mejor?


  

    Pegué un brinco del susto, no me había percatado de que había alguien más en la habitación hasta ese instante.


  

    — ¡Oh mi...! ¿Qué es lo que haces tú aquí? —pregunté asustada. Al ver que el idiota de ojos color miel y facciones angulosas era real, las cosas se habían vuelto más claras; supe con certeza que no había sido un sueño la discusión de antes, ni todo mi enojo.


  

    Él no dijo nada en un periodo largo, se limitó a mirarme de una forma extraña.


  

    —Oye, ¿me escuchaste? —fruncí el ceño, pero no obtuve respuesta—. Ah —suspiré—. Olvídalo, la que no debería estar aquí soy yo.


  

    Me dispuse a irme, no iba a esperar a ser echada por segunda ocasión. En cuanto me puse de pie, me tambaleé. Estaba mareada.


  

    — ¿Qué haces? —por un segundo creí que había sonado preocupado, pero no podía ser eso—. ¡Quédate acostada! —me regañó—. Aun no estás bien.


  

    Él me sujetó del brazo, evitando que me cayera. Estuve a punto de creerle su amabilidad, pero no era tan estúpida como él pensaba. No me importaban las razones por las que había actuado tan idiota como lo hizo antes, simplemente lo quería lejos de mí. Liberé mi brazo de su mano de un tirón y avancé hacia la puerta. Fueron tres pasos a lo mucho.


  

    — ¡Eres malditamente necia! ¡Te dije que te quedaras aquí!


  

    Me tomó por sorpresa. Cuando menos lo pensé estaba en sus brazos. ¿Qué demonios pasaba con él? Anonadada, vi cómo me daba una mirada de reprimenda cuando me dejaba nuevamente sobre la cama.


  

    —Voy a irme —advertí.


  

    —Oh, sí, ¿planeas irte a esta hora? No seas estúpida, son las cuatro de la mañana y así como estás no creo que llegues muy lejos.


  

    — ¡No soy estúpida!


  

    Me enoje, cruzando los brazos sobre el pecho.


  

    —Entonces no me hagas pensar lo contrario —me sonrió; fue una sonrisa extraña, mezcla de amabilidad y arrogancia—. Sólo quédate aquí, ¿quieres? Y descansa.


  

    ¿Quién era ese idiota? Primero me había echado de su casa y luego me decía que me quedara.


  

    —Entonces supongo que estoy loca y tú nunca me pediste, con muy poca amabilidad por cierto, que me largara de tu casa, ¿no?


  

    Quería una explicación. Una real.


  

    —Bueno, he cambiado de opinión.


  

    — ¿Y por qué razón?


  

    —Solamente —él se inclinó hacia mí y yo me alejé de forma instintiva, pero su mano alcanzó mi frente—. Estás un poco mejor, parece que la temperatura se ha normalizado.


  

    Me fijé del trasto con hielos casi derretidos por completo y los paños mojados que estaban en la mesita de noche, junto a un termómetro y lo que parecía una botella de suero, además de otros medicamentos.


  

    ¿Él había estado cuidando de mí? ¿ESE IDIOTA LO HABÍA HECHO? Maldición.


    ¿Y cómo me había encontrado, para comenzar?


  

    —Gracias —dije en un murmullo, molesta. Mi orgullo estaba demasiado lastimado como para agradecerle en voz alta.


  

    — ¿Por qué?


  

    —Eso...


  

    Señalé la mesita con la mirada, él lo comprendió.


  

    ¡Maldita sea todo!


  

    —Oh, eso... No, te equivocas. No es a mí a quien debes agradecer, yo acabo de llegar. Es Alain quien ha estado cuidando de ti. Sólo pasé porque no podía dormir pero, viendo que estás mejor y que te quedarás aquí, me retiro. Descansa.


  

    Él se fue con el suave paso de una exhalación. ¿Podía, acaso, ser más extraño? Esos cambios de humor suyos parecían algo para preocuparse. Además, ni siquiera me había aclarado quien era él o cómo me había encontrado.


  

    Suspiré, tapándome de pies a cabeza con el cubrecama, y traté de no pensar en eso. Quería dormir un poco, pero no lo conseguí enseguida, para ser honesta. Fue hasta varias horas después de que amaneciera que lo logré, noqueada por un repentino cansancio que tal vez se debía a la fiebre que había atacado a mi cuerpo. No lo sabía. A decir verdad, había muchas cosas que seguían intrigándome, pero decidí que podía aplazar la búsqueda de respuestas para más tarde.


  

    Primero dormiría.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 3 - De peculiares alergias


  

   

    Dormí mucho, por horas. Cuando desperté ya era entrada la tarde. Anduve por la habitación medianamente a oscuras, tratando de despejar mi mente del embotamiento que tenía después de dormir por tanto tiempo.


  

    Caminé hasta el ventanal, corriendo las pesadas cortinas rojas, y abrí la puerta corrediza que conducía al balcón. Salí un rato a contemplar el paisaje que se presentaba ante mí. Desde allí podía apreciar el cielo, que ya estaba violáceo, y las luces de los edificios que comenzaban a aparecer como luciérnagas en el nevoso ocaso.


  

    Apoyé los codos en el pasamanos, que estaba tan frío como el clima de la ciudad, y sostuve mi barbilla entre mis manos un momento. A pesar del desastre que era mi vida, estaba teniendo un instante de particular tranquilidad.


  

    De la nada, noté que algo resbalaba por mi pecho. Era el collar que llevaba puesto y que había terminado soltándose, seguramente, mientras dormía. Lo agarré antes de que cayera y lo miré detenidamente. Era el único regalo que Victoria me había dado alguna vez. Una simple cadenita con la letra “L” colgando en ella. Era la L de Lee, su apellido, pero yo quise pensar que era L de Lara. La había visto entre sus cosas y me había gustado tanto que ella terminó accediendo a regalármela.


  

    Estaba observando el collarcito, pensando en Victoria, cuando este se escurrió de mis manos sin querer. Como acción remota, y claramente estúpida, lo admito, me asomé peligrosamente por el balcón, estirando la mano mientras intentaba inútilmente recuperarlo. Lo único que estuve a punto de lograr fue terminar con mi vida de una manera absurda.


  

    Para variar, tenía un espectador no deseado.


  

    — ¡DETENTE! —lo escuché gritar.


  

    Me incorporé rápidamente y volteé a verlo, él estaba horrorizado.


  

    — ¡Chica idiota! ¡¿Qué ibas a hacer?! —me jaló del brazo y, de un tirón, me alejó del balcón.


  

    Pronto estaba dentro de la habitación y él me había soltado. Me dejé caer en la cama, observándolo dar vueltas de un lado a otro sin dejar de murmurar un montón de basura sobre mí intentando suicidarme.


  

    —No es eso —le dije—. Yo no iba a...


  

    — ¡No niegues lo que vi con mis propios ojos! —sin dejarme explicar la situación, se limitó a creer sólo en lo que vio y a seguir parloteando—. ¿Crees que la vida se acaba por lo que te sucedió? Idiota, hay muchas personas en el mundo con problemas peores que los tuyos. ¿Deberían todos suicidarse?


  

    —No, pero...


  

    Un minuto, ¿cómo sabía él de lo que me sucedió?


  

    —No, ¿verdad? —continuó—. ¡Claro que no! Ellos tienen que esforzarse y salir adelante. Superar las cosas. Igual que tú.


  

    Él temblaba y no dejaba de caminar por la habitación. De momentos se llevaba las manos a la cabeza y hacía expresiones raras, maldiciendo por lo bajo. Quería explicarle que estaba confundido pero, como ni siquiera me permitía hablar, decidí mejor esperar a que se tranquilizara. De lo contrario, acabaríamos en una fuerte pelea los dos.


  

    Lo vi salir al balcón, fui tras él y me quedé observando lo que hacía desde la puerta. Se paró donde yo había estado unos minutos antes, miró hacia abajo detenidamente y luego se sacudió fuertemente la cabeza. Sacó de su bolsillo una cajetilla de cigarros, tomó uno y lo encendió.


  

    — ¿Por qué fumas? —le pregunté—. ¿Qué no sabes que es malo para la salud?


  

    —Mira quién habla. ¿Tirarse desde el último piso de un edificio no es malo para la salud? —replicó, sonando todavía iracundo.


  

    —No iba a tirarme —dije firmemente, rodando los ojos—. Oye, imbécil, ¿por qué no escuchas lo que digo? Estás confundido, nunca fue mi intención suicidarme.


  

    —Sé perfectamente lo que vi —masculló, agitando en el aire el cigarrillo que tenía entre los dedos, se lo llevó a la boca y le dio una calada—. Te estaré vigilando, Lara Bradshaw. No le diré nada a Alain para no preocuparlo, pero ten mucho cuidado con lo que haces. ¿Entiendes?


  

    — ¡Agh, idiota! ¡Tú no oyes de razones! ¡De verdad!


  

    Entré al cuarto a trompicones y tomé una almohada en la que ahogué un grito de frustración. Sabía que, no debería gritarle porque estaba en su casa, pero no podía evitarlo. ¿Cómo le haría entender que estaba equivocado?


  

    ¿Y cuándo planeaba Alain dar la cara de nuevo? No le había visto desde que se marchara la noche anterior, pese a que sabía —gracias al imbécil sin nombre— que había estado cuidándome mientras estaba enferma.


  

    —Oye... —él venía con el cigarrillo en la boca.


  

    — ¿Qué haces? —solté la almohada y lo empujé fuera del cuarto—. Saca esa cosa de aquí. ¡Dejarás el hedor en todo!


  

    — ¡¿Cuál es tu problema?! —gruñó, poniéndose firme para impedir que lo siguiera empujando—. Estás loca de remate. No pasará nada.


  

    — ¡Oh, sí que pasará! —repliqué—. Harás que se me congestione la nariz si ese olor se impregna aquí. ¡Largo con tu apestoso cigarro!


  

    Sacudí las manos y me tapé la nariz. No era por ser exagerada, sólo era muy sensible al humo de cigarro. El Sin Nombre me lanzó una mirada envenenada mientras aplastaba la colilla del cigarro contra la baranda y luego la lanzaba al suelo.


  

    — ¿Contenta? —dijo—. ¿Ahora si puedo entrar a mi casa, señorita?


  

    —Adelante —le ofrecí una sonrisa fingida, rodando los ojos.


  

    —Quién lo diría. Hace unos minutos estabas tan deprimida, a punto de suicidarte, y ahora incluso estás con los ánimos suficientes para prohibirme el paso a mi propia casa.


  

    Bufé sin poder evitarlo.


  

    —Ya te dije que no iba a tirarme por el balcón, imbécil —le aclaré por enésima vez, arrugando la nariz.


  

    —Lo que digas —puso los ojos en blanco—. Ya deja de discutir, sinceramente no conseguirás hacerme cambiar de opinión. Así que mejor vamos a comer, que no has probado bocado en todo el día. Y no voy a permitir que te mates de inanición.


  

    — ¿Comer?


  

    Eso le recordó a mi estómago que tenía hambre y, como si estuviera en mi contra, comenzó a gruñir.


  

    — ¿Tienes hambre, cierto? —él me dio una sonrisa un poco burlona.


  

    —Yo... no... —balbuceé inútilmente.


  

    —Acabo de escucharlo —señaló mi estómago—. Así que no digas que no.


  

    — ¡Es tu culpa! —gruñí.


  

    — ¿Mi culpa? —objetó—. ¡¿Cuándo pasé a ser culpable de que tú no te hayas levantado a comer en todo el día?!


  

    —Culpable no por eso, sino por mencionar la palabra comida —él me lanzó una mirada de incredulidad, yo me crucé de brazos—. Ni siquiera había notado que tenía hambre hasta que lo mencionaste.


  

    Y entonces se echó a reír con ganas.


  

    —No seas ridícula. Vamos a comer, que tener hambre no es pecado.


  

    Lo seguí a regañadientes hasta la cocina, me senté en uno de los bancos provistos para la encimera y lo observé revisar el refrigerador.


  

    — ¿Puedo hacerte una pregunta?


  

    Él me miró por encima de su hombro un momento, antes de asentir y continuar buscando en la nevera.


  

    — ¿Quién eres realmente?


  

    —Tyler Deffendall —respondió, tomando la mayonesa, tomates, lechuga y alguna otra cosa de la nevera para ponerla sobre la barra.


  

    Fruncí el ceño.


  

    —Bien. Así que, Tyler... ¿Cómo sabes quién soy y las cosas, um, difíciles que me pasaron?


  

    —Alain.


  

    Sus respuestas tan cortantes comenzaban a exasperarme.


  

    —No se supone que tú no me...


  

    Él se volteó hacia mí, interrumpiéndome.


  

    —No, no tenía ni puta idea de que estarías aquí cuando llegué. Sí, pensé que eras una zorra de Alain y me disculpo por eso. Cuando él volvió, un rato después de que te fueras, me contó sobre ti. Entonces quiso matarme, pero no lo hizo porque necesitábamos encontrarte primero. Fin de la historia. Ahora, ¿un sándwich está bien para ti?


  

    Abrí la boca y la cerré a los pocos segundos, limitándome a asentir. El hombre era de pocas palabras, caray.


  

    —Bon Appétit —dijo, colocando un sándwich frente a mí.


  

    Extrañamente me dio una pequeña sonrisa que parecía sincera.


  

    —Gracias —murmuré con una mueca.


  

    Él demoró un poco más antes de terminar de preparar su sándwich y unírseme para comer. Aunque mientras comimos no hablamos mucho, de tanto en tanto encontramos miradas y él me daba lo que pretendían ser sonrisas. No tenía una sonrisa muy amistosa, como la de Alain, parecía más bien incomodo, pero al menos lo intentaba.


  

    —Estoy satisfecha —dije cuando me devoré el sándwich, reclinándome en la silla con la mano en el estómago.


  

    —También yo —murmuró él, suspirando—. De lo que te ibas a perder si hacías esa tontería, ¡eh! Todavía hay un montón de cosas que tienes que hacer antes de morir.


  

    —Por enésima vez, no iba a suicidarme. ¿De verdad piensas que soy capaz?


  

    — ¿Quién sabe? —se encogió de hombros—. Apenas te conozco, no sé qué tan retorcida esté tu mente.


  

    — ¡Oye! —le reñí con una mueca y él se echó a reír.


  

    Al final terminé uniéndomele a las risas. ¡Madre de todos los cielos! ¿Estaba riendo con el imbécil de Tyler Deffendall? Extrañamente lo hacía, y, más raro aún, se sentía bien poder hacerlo sin motivos, como si hubiésemos perdido la razón.


  

    Creo que esa noche perdí la cordura de verdad mientras conversaba con el casi desconocido.


  

    —Mira eso —me dijo, tocando con su dedo índice mi mejilla—. Luces menos fea cuando estás riendo.


  

    Mi sonrisa se transformó en una mueca al tiempo que le daba una mirada asesina y empujaba mi puño en su brazo sin mucha fuerza. Él se rio y yo me sorprendí porque, ¿quién lo diría? Discutir con un imbécil como él me ayudaba a olvidar mis problemas.


  

    — ¡Tienes feo el trasero!


  

    Abrió la boca, fingiendo indignación.


  

    — ¡No te metas con mi trasero! —dijo, bajando ambas manos a los lados como si estuviera protegiendo su trasero mientras me daba una mirada de censura.


  

    —Entonces no me llames fea —repliqué, encogiéndome de hombros.


  

    — ¡Vaya mierda! —exclamó—. Ya no se puede tener libertad de expresión en este mundo.


  

    —Imbécil —fruncí la nariz, haciendo un puchero con los labios—. Ya quisieras que una belleza como yo se fijara en una mantis religiosa como tú.


  

    Él se atragantó con el agua que estaba bebiendo.


  

    — ¡¿Mantis religiosa?! —se carcajeó—. Ay, cómo se nota que no sabes nada sobre estándares de belleza.


  

    Hizo un gesto de barrido con la mano mientras negaba con la cabeza, sin darle más importancia al asunto.


  

    — ¿Te han dicho lo odioso que eres?


  

    —Sí, y me han dicho muchas cosas más que tampoco me importan.


  

    Rodé los ojos.


  

    —Es increíble lo poco que llevamos de conocernos y lo mucho que he querido asfixiarte todo el tiempo.


  

    — ¿Quieres dejarme sin aire? —preguntó, enarcando una ceja con diversión—. Hay interesantes métodos para hacerlo.


  

    Su tono "seductor" me hizo reír a carcajadas.


  

    — ¡Ugh, qué asco! ¡No te besaré mantis inmunda!


  

    Él chasqueó la lengua.


  

    —Tranquila. No te dejaría besarme ni aunque me dieran una guitarra autografiada por Jimi Hendrix por ello —suspiró, llevándose dos dedos a los labios—. Estos no son para cualquiera.


  

    Lo miré seriamente por un par de segundos antes de echarme a reír de nuevo.


  

    Era extraño, si lo pensaba, porque lo único que hacíamos era hacernos bromas y decir cualquier tontería para seguir riendo, sin discutir realmente ni nada extraño.


  

    Mierda, creo que se me estaba pegando su bipolaridad.


  

    — ¡Que tarde es! —dije al ver la hora en el reloj de la pared—. Puedes irte a dormir si quieres, yo recogeré la mesa.


  

    Me ofrecí a limpiar con toda la buena intención del mundo. Si me hubiesen dicho que ese imbécil de Tyler Deffendall y yo estaríamos conviviendo casi como si fuéramos amigos una hora antes, me habría echado a reír pensando que era una mala broma. Pero al parecer él sí podía agradarme un poco.


  

    —Lo haremos los dos —dijo, entornando sus ojos de un claro marrón hacia mí—. No pienso dejarte sola en una cocina donde hay tantos cuchillos y demás instrumentos peligrosos para ti.


  

    —Para ya —rodé los ojos—. ¿Puedes creerme cuando te digo que todo fue una confusión?


  

    —Um... no, no lo hago —hizo una mueca con los labios que resultaba graciosa—. Mejor limpiemos de una vez.


  

    Cuando terminamos de acomodar todo en la cocina, sólo unos minutos después, fuimos hacia nuestras habitaciones, que quedaban en el mismo pasillo. Primero llegamos a la mía, por lo que me detuve ahí para despedirme.


  

    —Um, gracias por la comida... —le ofrecí una sonrisa fugaz—. Hasta mañana. Que descanses.


  

    —También tú, Lara.


  

    Sonrió ampliamente, me apartó del camino y se metió a mi habitación. Un segundo... ¿Se metió a mi habitación? ¡¿Estaba loco o qué rayos le pasaba?!


  

    — ¿Adónde se supone que vas? Tu cuarto queda, eh, en cualquier lugar menos por aquí.


  

    Señalé hacia fuera con el pulgar, él me ignoró y se sentó en el sofá frente a la cama, con toda la soltura del mundo. Subió los pies y cerró los ojos, como si estuviera por quedarse dormido.


  

    —Te dije que te vigilaría, me quedaré aquí —dijo desde donde estaba, sin abrir los ojos.


  

    — ¿Estás loco? Es decir, sé que es tu casa y lo que quieras... ¡Pero soy una chica! ¡Y apenas nos conocemos! ¿Cómo se supone que dormiré mientras estés aquí? Definitivamente tienes que irte.


  

    —Tengo que cuidar de ti. Alain me lo encargó especialmente ahora que no estará por un tiempo.


  

    — ¿Qué? ¿Alain se fue? ¿Por qué?


  

    Saber que se había ido me ponía nerviosa. Estar sola con Tyler y sus cambios de humor no me parecía algo tentador. Habíamos pasado un gran rato comiendo y bromeando por nada y por todo, pero estaba segura de que él era capaz de ser lo opuesto a ese chico medianamente agradable de un momento a otro.


  

    — ¡Tranquila! —levantó las manos con gesto irritado—. Acaba de enviarme un mensaje, dijo que regresará dentro de dos días —él ya no estaba acostado, se había sentado en el sofá—. ¡Ese fotógrafo idiota! —sacudió la cabeza negativamente—. De repente decidió que las locaciones que tenía ya no le gustaban y decidió ir hasta Venecia. Es un completo loco.


  

    Ah, había olvidado ese pequeño detalle sobre Alain Fontaine. Él se ganaba la vida como modelo. Sí, tal como los tipos que posan para las fotos de Calvin Klein, Armani y por el estilo. Sí, también participaba en el asunto de pasarelas. Sí, no era una coincidencia que él fuera tan atractivo.


  

    —Bien —chasqueé la lengua—. Pero, en serio, vete. No podré dormir si estás aquí. Me pone de los nervios.


  

    — ¡Bueno Dios! —exclamó mientras se levantaba del sofá y comenzaba a caminar hacia donde yo estaba—. ¿Pongo nerviosa a la chica que piensa que tengo aspecto de mantis? —retrocedí unos pasos para alejarme de él, pero a él no le importó y siguió viniendo con esa mirada burlona en sus ojos—. ¿Por qué, pequeña Lara? ¿Crees que podría hacerte algo?


  

    — ¿Qué pretendes? —dije, entornando los ojos.


  

    Él no me prestó atención, siguió viniendo hacia mí. Maldición. Esto ya no parecía una broma para reírnos. ¿Qué me aseguraba que en el fondo él o Alain no fueran realmente unos matones, psicópatas o violadores? Ay, mierda. Yo era la única loca que aceptaría quedarse en la casa de unos tipos desconocidos.


  

    Estábamos a escasos quince centímetros de distancia, demasiado cerca para mi gusto. Tyler apoyó la mano derecha en la pared y me obligó a contener la respiración. Además de bipolar, Tyler era un chico muy alto, al menos más que yo. Tuve que levantar el rostro para verlo a la cara.


  

    — ¿Qué, Lara? —dijo, arrastrando las palabras—. ¿Te pone nerviosa que quizás pudiera en este preciso momento concederte el honor de probar mis labios?


  

    Absolutamente él era bipolar. Mis ojos se entornaron, mirándole con recelo. La distancia entre nuestros rostros era mínima, podía sentir su aliento rozándome y estaba a punto de meterle una patada en las bolas antes de salir corriendo.


  

    —No te atrevas —le advertí.


  

    Él se echó a reír un segundo después.


  

    — ¡Tan tonta! ¿Por qué haría algo así? —se inclinó a tomar una de las almohadas de la cama y regresó al sofá, aun riéndose a mis costillas. Le lancé una mirada fulminante—. Lara, Lara —chasqueó la lengua, negando con la cabeza—. Eres graciosa, pero no eres del tipo de chica que me gusta para... —me barrió con la mirada y lanzó un suspiro— algo más. Así que duerme tranquila, que no te haré nada.


  

    —Por si no lo sabías, eres un estúpido —le escupí, con una mirada envenenada—. Y sólo para que lo tengas en cuenta, tú tampoco eres mi tipo. Jamás podrías serlo, cara de mantis.


  

    Por tonto que fuere, él había conseguido cabrearme de nuevo. Y así, tan enojada como estaba, me metí en la cama, tapándome de pies a cabeza para evitar verlo.


  

    No entendía por qué tenía que soportar a semejante idiota. Sobre lo que había dicho de llevarnos bien y ser amigos, eso estaba cancelado, él y yo nunca podríamos llevarnos bien. Tyler Deffendall era un idiota a niveles estratosféricos y yo, yo era alérgica a los idiotas.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 4 - Nuevos amigos


  

   

    La voz de Tyler instándome a encender el televisor me causó un sobresalto. Había estado largo rato sumergida en el silencio que había en la sala, reconociendo el espacio y cada uno de sus detalles; el sofá acolchado y sobriamente negro en el que estaba sentada, las paredes en blanco, las baldosas contrastantes en tonos oscuros y la alfombra del centro. Había pocos muebles, pero todo lucía sofisticado y pulcro. Una estantería del mismo color del sofá, con libros acomodados en un orden juicioso y una numerosa cantidad de lo que parecían ser CD, películas y videojuegos se levantaba al frente. Allí mismo estaba una pantalla plasma enorme, un reproductor Blue Ray y dos consolas de videojuegos, además del teatro en casa. La otra pared, que se compartía con el pasillo que llevaba a las habitaciones, estaba adornada con un lienzo cuadrado bastante colorido... lo único demasiado colorido en el lugar, a decir verdad. El lienzo tenía motivos sobre diferentes países y revelaba el gusto por viajar de los residentes, o eso supuse. Tal vez sólo les había gustado la pintura y por eso la habían colgado ahí.


  

    A mi derecha había sólo una lámpara alta, que seguro ocupaban en momentos de lectura, y, poco más allá, se extendían las cortinas dispuestas en los mismos tonos de la habitación en general.


  

    Cuando mis ojos se posaron en Tyler, me tomó sólo un segundo volver a sentir esas ganas irrefrenables de matarlo. Las mejillas se me coloraron y yo maldije el que lo hicieran. Empero, me aliviaba que él no me notara. Estaba demasiado ocupado secándose el cabello con una toalla, obviando el hecho de que acababa de ducharse, aunque por lo que vestía estaba más que claro. Únicamente portaba unos bóxer negros que se le ceñían en los muslos. ¡Menudo idiota descarado!


  

    — ¿No la vas a prender? —insistió—. Puedes ver la televisión si quieres, enciéndela —me animó con tono despreocupado.


  

    — ¿Qué haces? —dije, cuando lo vi caminar por el mando, él me miró como si no entendiera mi reacción—. ¡Ponte algo de ropa!


  

    Desvié la mirada.


  

    — ¿Qué? —musitó desconcertado, pero entendió de inmediato—. Ah, esto... No me acostumbro a que haya una chica en casa —sonrió, no con pena como alguien que ha cometido una equivocación, simplemente sonrió como el idiota que era—. La verdad no sé si pueda hacerlo, sólo ignóralo. No es cosa del otro mundo.


  

    Lo maldije en voz baja, tan baja que él no alcanzó a escucharme.


  

    — ¿Dijiste algo?


  

    —Nada —gruñí, evitando mirarle.


  

    —Um, como digas —se encogió de hombros—. Por cierto, tengo un asunto importante que tratar fuera el día de hoy, pero ni creas que te quedaras sola, alguien vendrá a estar contigo.


  

    —No necesito una niñera, puedo valerme por mí misma —repliqué, enfurruñada en el sofá, evitando verlo.


  

    —Lara —dijo con tono de cansancio—, no discutiremos si puedes cuidarte sola o no. Entiende que no puedo irme simplemente y dejarte aquí. No es sólo por lo que pasó ayer. ¿Qué pasaría si hubiera una emergencia? Y si necesitaras algo o te sintieras mal de repente, ¿a quién le pedirías ayuda? La mayoría de la gente de este edificio son personas que trabajan y están fuera todo el día.


  

    —Bueno... —en esos segundos, no encontré ningún argumento para contradecirlo, así que me rendí—. ¿Y quién es esa persona...?


  

    No terminaba de preguntar cuando el timbre sonó.


  

    —Ah, mira, debe ser él.


  

    Tyler abrió la puerta casi un segundo después y un chico sonriente apareció. Genial. Otro más a la lista. Los escuché saludarse y después Tyler me hizo una seña para que me acercara, pero no me moví. Él todavía seguía en ropa interior y la verdad no quería traspasar el perímetro que me tenía permitido para estar con gente semi-desnuda. Entre más alejados mejor.


  

    —Lara —insistió—. Él es Elliot.


  

    No hice intento por moverme, fue el recién llegado el que se acercó a mí, ofreciéndome su mano.


  

    Elliot era un hombre alto, joven, debía tener la misma edad que Alain y Tyler, o por el rango. Tenía hombros anchos y claramente musculoso (deportista probablemente), cabello negro medio ensortijado por partes, más en las puntas que le llegaban al cuello. Era dueño de un par de cejas pobladas, labios gruesos que se curvaban en una sonrisa genuina y un par de ojos cafés que daban la impresión de alguien muy amable.


  

    —Que gusto conocerte Lara —me levanté del asiento y respondí a su saludo, que, para mi sorpresa, había sido en un inglés bastante bueno, aunque al igual que a Alain, se le notaba el acento francés


  

    — Así que... Vamos a divertirnos hoy, ¿eh?


  

    —Eso creo.


  

    —Voy a presentarte a alguien. Te agradará —me dijo muy entusiasmado, yo sólo pude sonreírle.


  

    —Bueno iré a vestirme o llegaré tarde. Lara, te dejo en buenas manos.


  

    Estaba sumida en mis pensamientos, cuando él me habló lo viré a ver sin meditarlo. Había olvidado su poca vestimenta, por lo que terminé con las mejillas ardiendo y apartando la mirada enseguida.


  

    — ¡Tyler! —gritó Elliot—. Vous êtes fou?


  

    Le había preguntado si estaba loco. Luego ambos se sumergieron en una discusión en francés en la que Elliot no dejó de proferir insultos.


    Después de un rato Tyler, exasperado, me apuntó con el dedo.


  

    —Ya sé que estoy bueno, pero deja de mirarme y sonrojarte. Ayer aclaramos que no eres mi tipo ni yo el tuyo, no me hagas pensar que mentías. Mejor explícale a Elliot que verme en bóxers no es nada del otro mundo.


  

    Y se fue. El idiota se fue como si nada.


  

    Mi cara debía estar más roja de lo que era saludable.


  

    — ¿Lara?


  

    Elliot me miraba con el ceño fruncido, preocupado. Cerré los ojos un minuto y respiré profundamente mientras apretaba los puños a mis costados, el dolor de las uñas enterrándose en mi carne hizo desaparecer rápidamente mi furia hacia Tyler. Cuando abrí de nuevo los ojos, Elliot seguía mirándome de cerca.


  

    — ¿Estás bien?


  

    —Estoy bien.


  

    Sonreí tanto como pude.


  

    —Entonces... —dijo él—. ¿Quieres contarme sobre ti? Hoy por la mañana Tyler me habló y dijo "Hay una chica viviendo con nosotros, no tengo tiempo para dar explicaciones. Debo salir, ¿puedes pasar el rato con ella?"


  

    —Oh, bueno... Es una larga historia —dije, regresando al sofá.


  

    Elliot chequeó la hora en su reloj y luego se sentó junto a mí.


  

    —Mi novia vendrá dentro de dos horas, tenemos tiempo, puedo escucharte.


  

    No fue lo que dijo, sino cómo lo dijo. La seguridad que me transmitió con ese par de palabras, y mi necesidad de sacar fuera lo que me ocurría, me orillaron a contarle mi historia. A decir verdad no había hablado de lo ocurrido con nadie, no de todo y de cómo me sentía con ello, así que Elliot fue la primera persona. Cierto que era un desconocido pero, bueno, un desconocido que estaba ofreciendo su tiempo para oír mis problemas. ¿Cuántas veces te podías encontrar algo así?


  

    Le conté todo lo que había ocurrido con mi familia —si es que podía llamarles así— y con Declan, el imbécil con el que había estado saliendo y al cual había estado a punto de decirle que aceptaba hacer formal nuestro noviazgo.


  

    Elliot escuchó con atención y paciencia, interviniendo en los momentos justos con comentarios acertados. Mientras le contaba, vimos a Tyler marcharse con lo que parecía ser una guitarra colgando de su espalda y una sonrisa despreocupada.


  

    —Gracias por escucharme —le dije—. De verdad, significa mucho para mí.


  

    —No tienes nada que agradecer —me sonrió—. La has tenido difícil últimamente.


  

    —Um —rezongué—. Peor que un drama. Todavía me cuesta creer que es mi vida de la que estamos hablando. Debo estar pagando algún pecado que olvidé...


  

    —Oh, vamos. No digas eso —dijo él, riendo—. Sé que, comparado con una familia, tal vez esto no te satisfaga, pero aquí nos tienes a nosotros. Los chicos se han preocupado por ti, y ahora yo. Nos tienes, ¿sabes?


  

    Iba a replicar mientras pensaba en Tyler, pero en realidad Elliot tenía razón. Todos ellos, extraños a los que apenas conocía, me estaban ayudando. No podía negarlo.


  

    —Gracias, Elliot.


  

    — ¿Qué te parece? ¿Somos amigos ahora?


  

    Él me dio una gran sonrisa.


  

    —Amigos —confirmé con una sonrisa—. No sabes lo bien que se ha sentido hablar contigo. No había podido desahogarme realmente y creo que eso me estaba matando. Mantener ese veneno aquí dentro no estaba bien.


  

    — ¿Qué pasa con los chicos?


  

    —Er... Apenas los conozco —rodé los ojos, porque era tonto decir eso ya que a él tampoco lo conocía—. Digo, Alain es muy amable, sin embargo la plática no se ha dado. No le he visto mucho desde que llegué, a decir verdad. Y con Tyler... —suspiré—. Con él más del ochenta por ciento del tiempo que hemos convivido lo hemos gastado en discusiones, creo que se nos dificulta un poco el comunicarnos —era la forma más amable de decir lo que ocurría entre nosotros—. Pero supongo que no es malo del todo, ha sido bueno en ocasiones.


  

    —Tyler es un buen tipo. Cuando se pone de malas es un gruñón, es cierto, y a veces tiene un carácter que provoca ahogarlo con una almohada mientras duerme, lo sé. Pero es buena persona una vez que lo conoces y le tomas la medida. Generalmente su malhumor es causado por su novia, así que... Bueno, uno aprende a darle su espacio cuando está en esos días —dijo, haciéndome reír—.Y Alain es de esas personas que te escucha cuando lo necesitas, pero igual si piensa que no has tenido la iniciativa de contarle, siente que no debe entrometerse. Ya los conocerás mejor.


  

    — ¿Quién sabe? —me encogí de hombros—. Mi tiempo con ellos es limitado.  No serán muchos días.


  

    — ¿Cómo? —replicó, sorprendido—. ¿No te quedarás?


  

    —No puedo estar importunando a los chicos por siempre, creo que viajaré a América apenas consiga el dinero.


  

    — ¿Por qué? —dijo—. Yo creí que estaba decidido que te quedarías aquí —Hizo una mueca—. Tyler nos lo dijo a Aline y a mí.


  

    — ¿Él dijo qué?


  

    Creía que Tyler sería el primero en festejar cuando me fuera. A lo mejor exageraba, pero, ¿dar por hecho que me quedaría con ellos? Eso también parecía una exageración.


  

    —Sí, y ella no tarda en llegar.


  

    Elliot me dio mil y un razones por las que debería considerar quedarme en París. Unas muy buenas y otras muy tontas que iba inventando al minuto.


  

    Casi media hora más tarde llegó Aline, su novia, quien resultaba ser también la hermana de Alain. Era una chica particularmente bonita, de cabello castaño y lacio, tez lechosa y ojos oscuros iguales a los de su hermano.


  

    — ¡Claro que sé quién eres! —me dijo Aline con una sonrisa enorme—. ¡La hermana de Julia! Ella siempre hablaba mucho de ti.


  

    — ¿De verdad? —pregunté, sintiendo un nudo en mi garganta.


  

    Extrañaba tanto a Julia.


  

    —Sí —asintió Aline, suspirando—. Y, bueno, ¿Elliot?


  

    — ¿Sí, querida?


  

    —Tal vez deberías invitar a desayunar fuera a este par de hermosas chicas —dijo ella, palmeándole la rodilla mientras él reía y le besaba la mejilla.


  

    —Esa es una estupenda idea. ¿Qué te parece, Lara? ¿Te gustaría acompañarnos?


  

    —Suena bien —asentí, encogiéndome de hombros.


  

    Fuimos en el auto de Elliot a un restaurante ubicado en un centro comercial cercano. Luego de comer, paseamos un rato por la plaza. Me sentía terrible de hacerles mal tercio a la pareja, pero ellos fueron muy atentos y amables, siempre tratando de no dejarme fuera de la conversación.


  

    Ya había anochecido cuando regresamos, las luces del departamento se alcanzaban a ver encendidas desde fuera del edificio. Advirtiendo que Tyler ya estaba en la casa, me despedí de Elliot y de Aline, negándome a que me llevaran hasta la puerta como querían.


  

    Lo vi innecesario, podía hacerlo sola sin problemas.


  

    Ya frente de la puerta del 521-B, me di cuenta de que no tenía llaves. Pero ahí estaba Tyler, entonces mi preocupación no importaba, ¿verdad?


  

    Pues sí que importaba. Golpeé la puerta tantas veces hasta que el brazo se me desbarató de cansancio y nadie salió a abrir. Me deslicé en el suelo, apoyando la cabeza en la puerta, fastidiada. De verdad estaba sordo, ¿o sólo se trataba de una broma de esas que, al parecer, disfrutaba hacer?


  

    — ¡TYLER DEFFENDALL! —grité, cual vil loca, pataleando en el suelo.


  

    De repente me di cuenta de la llegada de alguien cuando el elevador hizo ese típico sonido al abrir sus puertas. Y, demonios, no podía ser otra persona.


  

    — ¿Tanto me extrañaste que me llamas tan desesperadamente? —no le contesté nada. Me quedé paralizada por un momento, él soltó una fuerte carcajada y luego me ofreció ayuda para levantarme del suelo—. Fue menos de un día lejos, ¿y ya te pones así? Debo ser irresistible para ti.


  

    Le dediqué una mirada asesina.


  

    — ¿Extrañarte? —vociferé, con el ceño fruncido—. ¡Ni de coña!


  

    Me puse de pie ignorando su ayuda.


  

    — ¿Entonces cuál es el motivo de que gritaras mi nombre de esa manera?


  

    —Una confusión. Todo contigo, siempre, es una confusión —solté un estertor y decidí tranquilizarme, rodando los ojos—. Creí que estabas jugándome una broma al no abrir la puerta y...


  

    — ¿No está Alain? —me interrumpió, frunciendo el entrecejo.


  

    — ¿Qué? ¿Alain?


  

    —Sí —dijo, y habló más para él mismo que para mí—. Qué raro, me avisó hace como tres horas que había llegado.


  

    Se abrió paso, con la guitarra colgándole en la espalda, y abrió la puerta. Entramos y lo seguí hasta la habitación de Alain. Allí lo vimos acostado en su cama, profundamente dormido.


  

    —Bueno, señorita odio-y-culpo-por-todo-a-Tyler, ahora puedes ver la razón por la que nadie abría la puerta. Seguro está tan cansado que cayó rendido. No despertará hasta mañana, vamos.


  

  

  

    Al despertar el siguiente día los chicos se habían ido a trabajar, al menos eso era lo que decía la nota de Alain que encontré debajo de mi puerta. También decía que su hermana, Aline, llegaría a las diez para pasar el rato conmigo.


  

    Ya duchada y vestida apropiadamente, esperé a Aline en la sala. Suspiré, pensando en mi propia hermana y mi padre, sintiendo la añoranza colarse en mi sistema. Pero no tuve tiempo de digerirla porque, casi al instante, ella llegó.


  

    La recibí enseguida, ella estaba muy sonriente. Al igual que Elliot, había algo en su sonrisa que me resultaba muy tranquilizador. Tal vez la amabilidad que despedía.


  

    —Bonjour —sonrió.


  

    — ¿Cómo estás? —la saludé.


  

    —Contenta de verte. Traje comida, ¿ya has desayunado?


  

    —No, desperté recién...


  

    Ella asintió, yendo al comedor. Puso en la mesa las bolsas que llevaba en las manos y comenzó a sacar lo que había comprado.


  

    —He traído baguettes y chocolate calentito para beber.


  

    —Suena delicioso, Aline. Gracias.


  

    Ella hizo un gesto de barrido con la mano.


  

    —Nada que agradecer, Lara. Sé que debe ser difícil estar aquí con dos chicos a los que apenas conoces, así que procuraré visitarte tanto como pueda.


  

    Le agradecí con una sonrisa mientras tomaba asiento en la mesa, frente a ella. El baguette era de jamón y queso, se veía muy rico. ¡Y ni qué decir del olor del chocolate!


  

    Todo estaba delicioso.


  

    — ¿Qué has estudiado? —me preguntó mientras le daba un sorbito a su chocolate.


  

    Levanté la mirada de mi comida y suspiré.


  

    —Diseño gráfico —respondí, frunciendo la nariz—. Me gradué hace un año y medio. Y desde el año pasado estuve trabajando para una revista en Londres —suspiré—. Necesito ver la forma de comenzar a ganar dinero de nuevo.


  

    — ¡¿Hablas en serio?! —replicó, más emocionada de lo que cabía esperar, mientras aplaudía y soltaba unas risitas—. ¡Eres como caída del cielo!


  

    —Oh, te aseguro que no —reí, confundida por su emoción—. Tal vez «echada del cielo» sería más apropiado.


  

    Ella rió también, negando con la cabeza.


  

    — ¡No lo entiendes!


  

    —Ciertamente no —admití, sonriendo mientras entornaba los ojos—. ¿Me explicas?


  

    —Oh, Lara. Es como si el destino te hubiese puesto en mi camino a propósito —ella suspiró, enarcando mucho las cejas y sin perder la sonrisa—. Verás, sucede que trabajo en una editorial. Y mi jefe se está volviendo loco desde que el antiguo diseñador tuvo que mudarse y dejó el trabajo. Unas tres personas han intentado ocupar el puesto, pero no han durado ni una semana. ¿Qué te parece?


  

    —Que tu jefe es demasiado exigente —comenté, haciéndola reír.


  

    —Lo es. Pero si lo convence tu talento, te lo aseguro, él sabrá reconocértelo. ¿Por qué no pruebas ir a una entrevista con él?


  

    — ¿Crees que es buena idea? —pregunté dudosa, frunciendo la nariz mientras jugaba con un pedacito del baguette que quedaba en mi plato.


  

    —Si confías en tener lo necesario, creo que no perderás nada con intentarlo. Además, pagan bastante bien.


  

    Me lo pensé un momento. Sí, confiaba en mi talento. Había sido felicitada en numerosas ocasiones por mis diseños para la revista en la que trabajaba. Aunque trabajar en una editorial era completamente algo distinto, ¿qué tenía que perder?


  

    —Creo que... podría hacerlo.


  

    — ¡YAY! —celebró, aplaudiendo—. ¡Te informaré apenas él pueda recibirte!


  

    Bien. Conseguir trabajo era algo que ya se encontraba en proceso. Si comenzaba de a poco a reordenar mi vida, o más bien a reconstruirla, saldría adelante. Lo iba a hacer.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 5 - Decisiones complicadas


   

   

    El jueves, tal como los días anteriores, había pasado la mañana entera con Aline. Habíamos ido a su departamento y a visitar a una amiga suya. Pero, llegada la tarde, ella se despidió de mí diciendo que debía tratar algún asunto de su trabajo. Me prometió, también, que trataría de hablar con su jefe lo antes posible.


  

    Sin mucho que hacer, decidí leer uno de los libros que los chicos mantenían en la sala. Escogí uno al azar y resultó ser una compilación de micro-cuentos ilustrados. Estuve leyendo durante varias horas, hasta que el sueño me venció en el mueble.


  

    « ¡Dormilona!»


     


    « ¡Lara dormilona, despierta!»


     


    «Lara, abre los ojos...»


  

    La voz, o las voces, no estaba segura, hicieron bulla en mis oídos hasta lograr hacerme despertar, o lo que se le parecía. Estiré los brazos sin abrir los ojos y lo siguiente que pasó fue que mis manos golpearon algo que estaba sobre mí. Algo que no estaba cuando me había quedado dormida... o alguien, más bien.


  

    — ¡Mi nariz!


  

    Oí el quejido y supe que no había sido un algo. Había sido un alguien en definitiva. Abrí los ojos y ahí estaba él, inclinado hacia mí todavía, sosteniéndose la nariz con gesto de dolor.


  

    — ¡Alain! —dije, avergonzada—. Lo... siento.


  

    —No importa —sonrió—. Estoy bien.


  

    Rectificó la postura, aún con la mano en la nariz, que se le había enrojecido ligeramente. Me puse en pie de un brinco, recogí el libro que había estado leyendo y lo dejé en su lugar.


  

    — ¿Qué hora es?


  

    Me froté los ojos para aclarar la vista.


  

    Tyler salía de la cocina con un vaso de agua en mano.


  

    —Cerca de las nueve —dijo él—. Eres como una osa dormilona, Lara. ¿No te lo dije, Alain?


  

    —¡Oye! —le gruñí, dándole una mala mirada—. Eso no es verdad.


  

    —Claro que sí —replicó él, arqueando las cejas—. Siempre estás durmiendo...


  

    Estaba por replicar, pero Alain me ganó la palabra.


  

    —No discutan —nos dijo y los dos lo miramos con una mueca—. Vamos a cenar fuera, ¿les parece? Yo invito. Se los debo por abandonarlos tanto tiempo. Sobre todo a ti, Lara —él me dio un toquecito en la barbilla con su dedo índice y un guiño—. Eres mi invitada y te he desatendido.


  

    —Está bien —dije, negando con la cabeza—. No tienes que cambiar tu rutina por mí. Estoy agradecida por toda la ayuda que me has brindado.


  

    Le ofrecí una pequeña sonrisa que él me correspondió. Por tonto que sonase, había extrañado a Alain y sus tratos amables, pese a que sólo los había tenido por unas pocas horas cuando llegué a la ciudad.


  

    —No hay nada que agradecer —aseguró—. Y ahora vamos a festejar el habernos conocidos. ¿Eh? ¿Qué tal suena eso?


  

    — ¡Ja! —saltó Tyler—. ¿Es esa una razón para festejar?


  

    — ¡Tyler! —le reprochó Alain, rodando los ojos—. Cierra la boca si no puedes decir nada agradable.


  

    — ¡Que denso! —dijo el aludido entre carcajadas—. ¿No aguantas una broma?


    —se aproximó a la salida y nos llamó—. ¿A qué esperan?


  

    Sin hacer mayor caso a sus bromas tontas, le seguimos.


  

    Estábamos llegando al auto de Alain, ya que por decisión unánime iríamos juntos en un sólo vehículo, cuando el portero nos alcanzó. Les estaba diciendo algo a los chicos, no me interesé en lo que decía hasta que mencionó algo sobre un collar. Para ser exactos, el collar que había perdido la otra noche. Lo tenía en la mano y se lo enseñaba a los chicos mientras ellos le daban negativas, sacudiendo la cabeza con cierto fastidio.


  

    — ¡Eso es mío! —dije, señalando el objeto brillante.


  

    — ¿De usted?


  

    —El dije es una ele, ¿verdad?


  

    — ¡Así es! —exclamó el chico, sonriendo.


  

    —Mi nombre es Lara, es por eso...


  

    No tuve que decir mucho más para que el muchacho, amablemente, me devolviera mi pertenencia. Le di las gracias y un par de euros como recompensa por su honestidad.


  

    Resuelto el asunto, Alain se apresuró a subir al auto, en el puesto del conductor. Tyler estaba por rodear para ir al lugar del copiloto, pero lo detuve.


  

    —Esto —dije, levantando el collar hasta ponerlo frente a sus ojos claros como la miel— es lo que se me cayó e intentaba atrapar esa noche que armaste un drama creyendo que me iba a tirar por el balcón.


  

    — ¡¿Qué tú ibas a qué?! —clamó Alain, quien había oído lo que dije.


  

    Él no quitó la expresión de horror en su cara hasta que le explicamos con lujo de detalles todo lo que ocurrió aquel día. Lo bueno de esto fue que, finalmente, conseguí que Tyler aceptara su error. Aunque se negó a disculparse, al menos aceptó que se había equivocado.


  

    Fuimos a cenar a Don Taco, un restaurante de comida mexicana. El lugar era pequeño y acogedor, por fuera apenas se notaba su existencia, sólo había un epígrafe en rojo, blanco y verde que pregonaba el nombre. El lugar era todo de ladrillos, rústico, con incandescentes lamparillas colgando del techo, iluminando todo de un tenue amarillo. Estaba dividido en secciones con paredes de cristal, nosotros tomamos una mesa en una esquina que unía una de esas paredes con una rústica enrejada de madera de la cual colgaban plantas.


  

    —Entonces... —dijo Alain, tomando la cerveza que había pedido—. ¿Brindamos?


  

    Tomé mi cerveza —cerveza de raíz— y la levanté para el brindis mientras ellos se mofaban. Ya se habían reído los dos cuando dije que yo no toleraba el alcohol, por lo que había pedido algo más apropiado para mí.


  

    Pasamos una velada agradable. Ellos preguntaron —Alain más que nada— sobre mí y lo que había estado haciendo los últimos días que él estuvo fuera. Se alegró al saber que Aline y yo nos llevábamos muy bien.


  

    Volvimos al departamento pasada la media noche. Y, debo admitirlo, la pasé bastante bien con los chicos. Incluso con las molestas bromas de Tyler de por medio.


  

    Al llegar, fui a mi habitación directamente a tomar una ducha para refrescarme. Cuando salí, oliendo a champú de moras y jabón, con el cabello envuelto en una toalla, estaba casi lista para caer rendida en la cama, pero noté que la jarra sobre el buró se encontraba vacía.


  

    Me quité la toalla de la cabeza y, con los cabellos enmarañados y mojándome la espalda, fui a la cocina por el agua.


  

    Los chicos debían haberse ido a dormir, ya que todo se encontraba apagado.


  

    Mientras esperaba a que el agua llenara la jarra, no podía evitar dar dormitadas.


  

    — ¡Osa dormilona!


  

    El grito me provocó un sobresalto, la jarra voló de mis manos y se estrelló en el suelo. Agua y cristales hechos pedazos ahí donde cayó. Y lo siguiente fue una sonora carcajada.


  

    — ¡Tyler! —me quejé, con el ceño fruncido—. ¿Por qué haces eso?


  

    — ¿Porqué te espantas? —dijo él, encogiéndose de hombros—. Así tendrás de sucia la conciencia, Lara —puse los ojos en blanco en respuesta y él siguió riendo—. Oh, espera —dijo, enseriándose


    — Es la primera vez, desde que nos conocemos, que me llamas sólo Tyler. ¿No más «idiota» o algún otro insulto?


  

    —Es un hecho que eres un idiota —dije—. Pero te llamas Tyler, ¿no? Ahora tráeme algo para secar el piso.


  

    — ¿Por qué habría de hacerlo? Acabas de decir que es un hecho que soy un idiota, eso no me pone demasiado feliz.


  

    —Mira, Tyler Deffendall, no me preocupa como afrontes la realidad sobre tu idiotez, pero es culpa tuya el desastre que hay aquí, así que es lo menos que puedes hacer.


  

    —Bien —rezongó, desenganchando uno de los múltiples trapos de cocina que estaban en la pared. Me quedé con la mano extendida esperando a que me lo diera, pero él no lo hizo. Se agachó, secó por sí mismo el agua y recogió los cristales rotos.


  

    —No ha pasado nada —dijo, echando los restos al bote de basura.


  

    —Genial.


  

    Sin ánimos de buscar otra jarra para agua, y menos de estar ahí con él, me di la vuelta para devolverme a la habitación.


  

    —Osa dormilona, quieta ahí.


  

    — ¡Deja de decirme así, cara de mantis! —le exigí, haciendo una mueca.


  

    —No quiero, es gracioso —le lancé una mirada asesina antes de volverme para seguir mi camino


    — Ya, en serio, espera un momento.


  

    — ¿Qué quieres? —resoplé de mala gana.


  

    —Me contó Elliot que le dijiste que te irías...


  

    — ¿Irte? —una tercera voz se unió a la conversación, interrumpiendo a Tyler—. ¿Adónde? ¿Por qué?


  

    Alain se detuvo en la puerta de la cocina, bloqueándome el paso.


  

    —Bueno, pues... —dije—. ¿No era algo de esperarse? —ellos no parecieron entender lo que para mí era más que obvio, así que se los dije claramente—: Oigan, ustedes son buenas personas, incluso tú Tyler —él torció la mirada—. Pero no puedo estar viviendo aquí de por vida. Es su casa, no mía.


  

    — ¿Y cuál es el problema? —preguntó Tyler—. ¿Por qué no puedes?


  

    — ¿Y tú lo preguntas? —dije, incrédula—. ¡Si la pasamos peleando todo el rato desde que llegué aquí!


  

    —Bueno —lucía pensativo—. Trataré de llevar la fiesta en paz, lo prometo.


  

    —Lara —dijo ahora Alain—. Sabes que él sólo bromea contigo, no es que discuta en serio. ¿Cierto, Tyler?


  

    —Umju...


  

    Tyler hizo lo que pareció un asentimiento, pero se había puesto muy serio. Como si estuviera incómodo, o algo parecido.


  

    —No es por eso chicos, de verdad...


  

    —Lara, tienes que quedarte.


  

    Alain mantenía esa mirada suya, tan profunda, clavada en mí. Y Tyler se hallaba inmutablemente serio e inexpresivo, pero con sus claros ojos puestos sobre mí también. Qué desastre que era eso. No me gustaba que la gente me mirara con fijeza.


  

    —Ustedes no pueden estar manteniéndome toda la vida —dije, cansada de la situación—. No es justo ni necesario. Yo tengo la suficiente capacidad como para conseguir un buen trabajo y salir adelante sola. No estoy despreciando sus buenas intenciones, sin embargo. Pero no me crean tan frágil como para sentir lástima por mí, por mucho que duela lo que ocurrió, no soy la clase de persona que se derrumba tan fácilmente.


  

    —No se trata de lástima —replicó Alain—. Mira que sólo quiero ayudarte. Se lo prometí a tu hermana y, ciertamente, querría hacerlo incluso aunque Julia no me hubiese hecho prometerlo.


  

    —Y te lo agradezco Alain, de verdad...


  

    —Escucha —Tyler, que había permanecido callado hasta ese momento, me interrumpió—. Nadie dijo que nosotros te mantendríamos —miró a Alain y luego a mí, encogiéndose de hombros—. Puedes trabajar y ganar tu propio dinero, pero no hay necesidad de que te vayas. No tienes que... —hizo una pausa, inhaló profundamente y luego continuó— estar sola...


  

    Lo miré, pero más que sentirme halagada o agradecida por su comentario, sólo podía pensar en que él tenía serios problemas de bipolaridad.


  

    —Digo —se aclaró la garganta—, siendo sincero no está tan mal que estés aquí. Es divertido discutir contigo y eso... Los últimos días han sido divertidos.


  

    —Lara —Alain volvió a tomar la palabra—. Quédate con nosotros. Y si lo que quieres es trabajar, pues te ayudaremos a conseguir un empleo.


  

    ¿Quedarme en París? No era el plan. El plan, realmente, era pasar unos días con el amigo de mi hermana hasta que pudiera conseguir el dinero y viajar a algún lugar más alejado de Londres.


  

    Probablemente el destino perfecto estuviera en América. Entre más lejos de Victoria y de Declan, mejor.


  

    Tenía que admitir que la idea de quedarme no me desagradaba del todo, sin embargo había algo que no me terminaba de convencer.


  

    —Entonces... ¿Bradshaw? —Tyler chasqueó los dedos frente a mi cara, le miré atolondrada un segundo antes de recordar que estábamos en medio de una plática seria—. ¿Te quedarás? —preguntó—. Te lo pregunto porque aunque nosotros digamos lo que digamos, la única que va a decidir eres tú. Creo que Alain estará de acuerdo conmigo en que no pretendemos obligarte a nada que no desees.


  

    —Así es —asintió el aludido—. Al final, si no quieres quedarte aquí, no te obligaremos.


  

    Los dos me miraban con ojos ansiosos que parecían querer arrancarme la respuesta a como diese lugar. No podía decidir todavía, era difícil y ellos no lo entendían. Ahora estaban tranquilamente ofreciéndome muchas cosas, pero ¿cuánto tiempo podría vivir ahí hasta que se cansaran o se aburrieran de mí?


  

    —Yo... —balbuceé—. Yo n-no...


  

    Tragué saliva con dificultad, pestañeando apáticamente sin poder controlarlo. Las manos me sudaban.


  

    —Tu silencio nos está torturando a todos —dijo Tyler—. Incluso a ti. Sea cual sea la respuesta, será mejor que la digas de una vez.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 6 - De planes fracasados y otros inesperados.


  

   

    Con casi dos semanas conviviendo con los chicos, comenzaba a habituarme a ellos y a la rutina diaria. Lo cierto es que pasaba más tiempo con Tyler, porque él parecía ser el tipo que no tenía un trabajo y se la pasaba por las esquinas rasgando las cuerdas de su guitarra. Escuché algo acerca de él siendo un heredero con mucho dinero, lo que podía explicar que pasara tanto tiempo de vago sin oficio. A pesar de todo, comenzaba a tomarle el modo y, aunque seguíamos discutiendo como al principio, nos llevábamos mejor.


  

    Me entristecía que por cuestiones de trabajo Aline había salido de París y no había podido verla. Pero Alain me dijo que ella estaba que moría de alegría por encontrarse conmigo para festejar mi decisión.


  

    Sí, al final había dicho que sí. Y, honestamente, siempre había temido a darle el sí a alguien. Tenía una especie de pánico respecto a las relaciones formales y lo que estas implicaban, pero nunca imaginé que él "sí" que tanto trabajo me iba a costar dar fuera a decírselo no a uno, sino que a dos hombres al mismo tiempo. Y, por supuesto, no había anillo de por medio ni nada por el estilo. Simplemente había apalabrado mi contrato de arrendamiento de habitación para convertirme oficialmente en la nueva compañera de departamento del francés Alain Fontaine y de mi compatriota Tyler Deffendall.


  

    Eran casi las nueve de la mañana cuando salí de la recámara y me encontré con la casa minuciosamente aseada. Las baldosas fulguraban limpieza y despedían un agradable olor a lavanda, no había polvo en ningún sitio y todas las cosas estaban acomodadas perfectamente en su lugar. No era que antes no lo estuvieran, pero, por ejemplo, ayer los chicos habían dejado unos videojuegos apilados en el suelo de la sala después de jugar y ahora estaban de nuevo en su lugar.


  

    ¿Obra de quién sería tanta limpieza?


  

    Escuché ruidos en la cocina y supuse que era Alain preparando el desayuno, ya que parecía que era él quien tomaba el rol de Chef de la casa, así que fui a buscarlo.


  

    —Al...


  

    El resto de su nombre se ahogó en mi garganta. Hice una mueca al darme cuenta de que en realidad se trataba de Tyler.


  

    —Ah, Lara —dijo él, sin volverse para verme.


  

    Estaba frente a la meseta de granito, con una tabla de plástico gruesa y de apariencia fuerte, cortando fruta con un cuchillo afilado.


  

    — ¿Y Alain?


  

    —Salió.


  

    — ¿Tan temprano? —repliqué, ignorando el gélido humor con el que había amanecido.


  

    —Tenía un llamado de la agencia...


  

    —Ah, vaya —asentí—. Entonces, ¿fuiste tú el que limpió? Quería ayudar con eso hoy, pero...


  

    —No fui yo —me interrumpió, haciendo que me callara—. Y tampoco tú tienes que hacerlo. Es el trabajo de Cosette. Viene aquí los lunes, jueves y sábados. Sabe cómo entrar, así que por lo general ni siquiera nos enteramos. A menos de que solicites la limpieza de tu habitación, claro. ¿Quieres desayunar?


  

    Volteó a verme con un tazón de frutas en la mano. Su mirada no parecía amable, tampoco su ofrecimiento, pero terminé diciendo que sí.


  

    Sólo un poco más tarde la mesa estaba servida con esa fruta, jugo de naranja, chocolate caliente, croissants y rebanadas de jamón y queso para acompañar. Todo se veía delicioso.


  

    De no ser porque había una incomodidad absoluta entre Tyler y yo, hubiese podido disfrutar un poco más del desayuno. Como dije antes, él era la clase de persona rara que podía amanecer cada día con un humor diferente. ¿Qué detonaba los cambios? No tenía ni idea. Elliot había dicho que la causante era su novia, y aunque Tyler había mencionado a una chica, yo todavía no la conocía.


  

    —Hoy es domingo —dijo repentinamente, haciendo que le mirara.


  

    —Eso creo... ¿Por qué?


  

    —Bueno —dijo, desmigajando un pedazo de croissant en su plato—. Tengo tiempo libre y estoy aburrido. Pensaba que podíamos salir y enseñarte un poco de París.


  

    — ¿Serás mi guía de turista?


  

    —No seas ridícula. Sólo te llevaré en calidad de... amigos o lo que sea. Para tenerme de guía de turistas tendrías que pagar lo que mi tiempo vale, y eso es muchísimo. Considérate afortunada en esta ocasión porque no tengo nada más que hacer y no quiero quedarme en casa.


  

    —Vaya, eres tan agradable —dije con sarcasmo—. Y yo debo haber sido una heroína en mi vida pasada. Seguro, con esta jodida suerte que tengo...


  

    — ¿Vas a ir o no?


  

    Me lanzó una mirada de fastidio.


  

    —Voy —asentí.


  

    Tampoco quería quedarme en la casa, así que pensé que salir no estaba mal, aún si el acompañante era él. Probablemente ese humor de perros que se cargaba desaparecería en un rato, con eso de que él era tan... voluble.


  

    —Apúrate a comer, nos vamos cuando termines.


  

    Agarró el libro que había dejado a un lado, el mismo que le vi leyendo el día anterior, y se concentró en la lectura mientras yo debía terminar de comer. En lugar de eso, me quedé viéndolo.


  

    Se veía tranquilo mientras leía, con la expresión relajada.


  

    No me había fijado antes, pero Tyler también era atractivo. No atractivo en la manera que Alain lo era, con sus rasgos toscos y masculinos, pero lo era en otro modo igual o más perturbador. Tyler tenía el rostro anguloso, era algo pálido, tenía cejas poco pobladas, cabello de un color avellana y ojos color miel ligeramente rasgados, como dibujados a mano sobre la cara, debajo de los cuales yacían un par de ojeras violáceas. Sus rasgos eran más finos de cierto modo, pero igual hermosos... Ni siquiera estaba segura de que se pudiera calificar a un hombre como hermoso, pero si se pudiera, sabía que era la categoría en la que él entraría.


  

    Él levantó la mirada y me atrapó observándolo, por lo que me llevé el vaso de jugo a la boca de inmediato, intentando actuar natural. No creo haberlo logrado. Pero, honestamente, me preocupaba más el hecho de haber pensado que él era hermoso al hecho de que me descubriera mirándolo.


  

    — ¿Terminaste? —me dijo.


  

    —Ya casi.


  

    Corrí a mi habitación, más por huir de él que nada, y luego, con más calma, me arreglé para salir. Mi cabello era como una melena de león después de que el agua se secara y la humedad hiciera de las suyas. Lo recogí todo en un moño alto y desistí de intentar algo elaborado con el maquillaje. Nunca había sido partidaria de este y, siendo sincera, estaba orgullosa de la piel sana e hidratada que tenía, lo que me permitía lucir decente aunque sólo usara un poco de brillo labial.


  

    Revisé mi imagen frente al espejo una vez que estuve lista. Llevaba tenis de lona, jeans de mezclilla, una camiseta azul con letras de vinilo al frente que decían «BORN TO BE FREE» y por encima un abrigo para cubrirme del frío.


  

    — ¿Ya? —preguntó Tyler cuando salí de la habitación. Él se había puesto una sudadera azul marino con mangas beige encima de la camiseta blanca que llevaba en el desayuno.


  

    —Sí, ya.


  

    Salíamos del departamento cuando recordé que había olvidado mi bolsa, no era que tuviera mucho dinero, pero no estaba de más.


  

    —Olvidé algo, ya vuelo.


  

    Él asintió. Cuando di la vuelta escuché que sonaba un teléfono, seguramente el suyo. No le tomé importancia y me fui a lo mío. Mi bolso estaba encima del tocador, lo tomé a las prisas y regresé tan rápido como pude con Tyler. Él me echó una mirada cautelosa, aún con el teléfono pegado al oído.


  

    —Te veré allí —dijo a la persona al otro lado de la línea, luego cortó la llamada y se guardó el móvil en el bolsillo.


  

    — ¿Nos vamos? —pregunté.


  

    —Sí, sobre eso...


  

    Por la expresión de su cara, deduje que algo iba mal.


  

    — ¿Pasó algo malo?


  

    Parecía preocupado.


  

    —Malo... no —dijo, mordiéndose el labio, como con culpa—. Pero no sé como decirlo.


  

    —Pues fácil, sólo dilo.


  

    —Mira, sé que dije que saliéramos, pero Missy me llamó y me pidió vernos...


  

    Missy. Ese era el nombre de la chica, su... ¿novia? No estaba segura de que se le pudiera llamar así.


  

    — ¡Oh, es eso! —suspiré, rodando los ojos—. Me asustaste, creí que algo realmente malo había pasado.


  

    —Lo siento —murmuró, parecía sincero—. No soy de las personas que hacen este tipo de cosas, pero...


  

    —Pero ella es muy importante para ti, ¿no? —Tyler asintió—. Entonces ve, no te preocupes por mí. Puedo leer o dormir un rato, después de todo no esperaba que el día de hoy fuera diferente a eso.


  

    Sí, sí lo esperaba desde que él dijo lo de salir, pero no iba a decírselo. No tenía ningún derecho.


  

    —Lara —dijo él, poniendo la palma de su mano sobre mi cabeza—. Te lo compensaré la próxima vez, lo prometo.


  

    —No tienes que hacerlo. Vete de una vez Cara de Mantis.


  

    Le ofrecí una sonrisa mientras decía adiós agitando las manos. Tyler hizo la señal de paz con los dedos y se fue corriendo. Él estaba feliz.


    No porque yo entendiera que se cancelaban los planes de salir juntos, sino por verla a ella. Era raro, su relación con esa chica lo era, pero no me molestaría en tratar de entenderle.


  

    Me tiré en el sofá, pensando en lo aburrido que sería el resto del sábado. Alain había salido y no sabía hasta qué hora regresaría. Aline todavía no volvía de su viaje y, por otro lado, no tenía el número de


    Elliot para ver si quería pasar el rato conmigo.


  

    Resignada a pasar un día aburrido, me tumbé en el sofá a ver la televisión. No había pasado ni una hora cuando alguien llegó a la casa.


  

    — ¡Alain! —saludé con alegría—. Qué bueno que llegas.


  

    —Vine por ti para que salgamos, ¿quieres? —dijo, tomándome por sorpresa.


  

    — ¿De verdad?


  

    —Sí. Por extraño que suene, Tyler sugirió que lo hiciera —él rodó los ojos e hizo un gesto de barrido con la mano, restándole importancia al asunto—. ¿Hay algún sitio al que quieras ir?


  

    Decidí ignorar el pequeño detalle sobre Tyler siendo el responsable de esto y le di la más grande sonrisa que pude a Alain.


  

    —Cualquiera, mientras podamos pasarla bien.


  

    —Pensaba en una película. ¿Quieres ir al cine?


  

    —Sí, me parece perfecto.


  

    Me apresuré a tomar mis cosas y salir de la casa, Alain vino detrás de mí y me alcanzó en el elevador. Cuando llegamos al estacionamiento, desactivó lo seguros de su auto.


  

    —Pareces ansiosa —me dijo—. ¿Qué pasa?


  

    — ¿Sinceramente? —él asintió—. Bueno, es que no quisiera que algo arruinara esta salida. Dos veces el mismo día sería ultraje.


  

    — ¿Dos veces?


  

    —Es un decir —me encogí de hombros, no tenía ganas de contar lo de Tyler—. ¿Sería demasiado egoísta pedirte que apagues el celular?


  

    Junté las manos al frente poniendo gesto de súplica.


  

    Ya lo sabía, sí era muy egoísta.


  

    —No lo es si yo estoy de acuerdo en hacerlo. Y como no quiero recibir llamadas de nadie hoy, lo haré —lo vi apagar el móvil y guardárselo en la bolsa del pantalón—. Listo. Hoy únicamente estaré disponible para ti, mon chéri. ¿Qué te parece?


  

    Me dio un guiño y yo puse los ojos en blanco, tomándolo del brazo.


  

    —Me parece muy, muy lindo de tu parte.


  

    Reímos, y eso fue sólo el inicio de una tarde llena de diversión. Alain Fontaine era el compañero perfecto en todos los sentidos. Además, por supuesto, de lo agradable que era mirar su apuesto rostro. Sin duda fui envidiada por muchas chicas mientras paseé de su brazo esa tarde.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 7 – Peleas.


  

  

    Cumplí mi primer mes viviendo en París con Tyler y Alain, y todavía no me podía creer por completo que hubiese sobrevivido tanto tiempo con ese par. Sobre todo porque con el primero, vivíamos como perros y gatos.


  

    Lo que me preocupaba era que aún no conseguía una cita con el jefe de Aline, por una u otra cosa no ocurría, por lo que seguía desempleada. Pero al menos no estaba sufriendo demasiado desde que Julia consiguió ayudarme a retirar el dinero que había en mi cuenta de ahorros en Londres y depositarlo a una nueva que había abierto en un banco parisino.


  

    Extrañaba mucho a Julia y mi padre, pero tenía que admitir que también comenzaba a sentirme realmente contenta con mis nuevos compañeros de apartamento y amigos.


  

    Aunque sabía que nada estaba resuelto aún, que en algún momento tendría que hacerle frente a lo que dejé atrás en Londres, sentía como si mi vida se estuviese reestructurando de forma positiva.


  

    Últimamente había hablado con mi hermana —la llamaría así toda la vida, aunque no lo fuera— con más continuidad, ella decía que las cosas iban bien por casa, excepto con papá. Papá seguía sufriendo por mi culpa. Aunque mi hermana no lo decía con esas palabras, yo sabía que era mi culpa a final de cuentas, porque él seguía destrozado por lo que creía que hice. No quería que ella le dijera nada, no todavía. Me aterraba la idea de enfrentar a Victoria, de que papá supiera que yo no era su hija o tal vez, a lo que en realidad le temía, era a descubrir algo peor.


  

    Julia me dijo que Declan había ido a verla varias veces también, pidiéndole que le dijera donde encontrarme. Por supuesto mi hermana no lo hizo, le dijo lo mismo que a los demás: que no conocía mi paradero. Pensaba en él y a veces me daba pena, otras más sólo coraje porque no entendía para qué seguía buscándome con tanta desesperación. Pero no me preocupaba entenderlo. No me preocupaba nada que tuviera que ver con él porque era un mentiroso y eso era todo lo que necesitaba saber. Ya no me dolía que sus declaraciones de amor resultaran puras mentiras. De hecho, había comprendido que nunca fue eso lo que me dolió, la cosa en sí fue el acto de mentir. Eso era lo que me había molestado y desilusionado tanto.


  

    Llegados al tema de los falsos amores, había otro que entraba en la categoría. Redoble de tambores, por favor, para la pareja que el buen Tyler Deffendall formaba con Missy Darby. Sí, él salía ni más ni menos que con la candente súper modelo. En el tiempo que llevaba viviendo en París, Tyler no me la había presentado, así que si mi opinión resultaba parcial o injusta, le echaría la culpa a eso.


  

    Yo sólo veía un lado de la historia siempre, así que me hacía mis opiniones basándome en eso. Y había concluido que su relación era la más desagradable de la que había tenido conocimiento jamás. Aunque sonaba como si estuviera metiendo las narices en su relación, la verdad es que nunca lo había hecho. Me guardaba lo que veía, oía y pensaba para mí, a final de cuentas lo que pasara entre ellos era sólo problema suyo.


  

    Me enteré que la razón del malhumor de Tyler en aquellos días era porque había estado en un periodo de ruptura con la chica. Pero luego de esa llamada por la que canceló los planes conmigo, se encontraron y arreglaron las cosas. Y él estuvo feliz, amable, y sólo un poco fastidioso de vez en cuando. Empero, el placer nos duró menos de dos semanas.


  

    Cortaron.


  

    Regresaron a los pocos días.


  

    Volvieron a cortar.


  

    Regresaron nuevamente.


  

    Cortaron otra vez.


  

    Su relación era de lo más frustrante. Y no creía que sólo lo fuera para ellos, porque lamentablemente para los que convivíamos a su alrededor, al menos con Tyler, resultaba terrorífico no saber qué esperar cada vez que terminaban.


  

    Él se ponía mal.


  

    Algunas veces estuvo apático y grosero con todo el mundo, igual que el día en que lo conocí. En otra ocasión, y en esta sí que me asustó, se deprimió asquerosamente... Fue la vez que demoraron más en reconciliarse, Tyler se pasó días encerrado en su habitación, escuchando música corta venas, casi no salía de su cuarto, no se acercaba a su amada guitarra y comía sólo cuando le obligábamos. Ahí decidí que lo prefería de apático y grosero. De cualquier manera el Cara de Mantis siempre terminaba siendo apático y grosero aún en su sano juicio, porque era un bipolar, un verdadero y legendario idiota bipolar. Pero definitivamente no me gustaba cuando se deprimía. Por suerte no tenía que lidiar con él yo sola, siempre estaba Alain.


  

    Creo que Alain lidiaba solo con la relación tormentosa de Tyler antes, así que debía sentirse un poco aliviado de que yo estuviera ahí. Pero Alain nunca lo diría, jamás aceptaría que los problemas de Tyler, o de cualquiera de sus amigos, le causaban dolores de cabeza. Él sólo se portaba firme y acudía a ayudar tanto como podía cuando era necesario. Alain era esa clase de chico, uno del que era muy fácil encariñarse.


  

    Si había algo que admitir por mi parte era que, en el poco tiempo que llevaba conociéndolo, Alain se había ganado mi total afecto y respeto. Tal vez un poco más que eso, pero no me gustaba pensar al respecto.


  

    — ¡Osa dormilona!


  

    El gritito de Tyler me retumbó en los oídos.


  

    Volteé a verlo con una mirada que, si yo hubiese sido cíclope y no yo, él habría muerto con la cabeza seccionada. Agh, él sabía lo mucho que me molestaba que me dijera así y no le importaba.


  

    —Ah, aparta esos ojos. Asustan —dijo, poniéndome las palmas de sus manos sobre la cara.


  

    Se las aventé a un lado, frunciendo el ceño.


  

    —Tyler Deffendall —dije entre dientes—. ¿Tanto es tu deseo de morir? Créeme que hay formas más fáciles y menos dolorosas que provocarme.


  

    —Osa salvaje, compórtate.


  

    — ¿Osa salvaje? —mascullé—. ¿De verdad Tyler?


  

    Estuve a punto de perder la paciencia y dar un verdadero espectáculo golpeándolo, pero me contuve. No por él, sino porque había mucha gente como para ponernos a pelear así y, además, no le quería arruinar el día a Aline.


  

    Era su cumpleaños, razón por la que nos encontrábamos reunidos en su restaurante de sushi favorito.


  

    —Voy a vengarme, IdioTyler.


  

    Él se echó a reír.


  

    — ¿Pasa algo, chicos?


  

    Elliot se acercó, tomó asiento con nosotros y nos observó divertido.


  

    —Nada —me encogí de hombros—. Es que a Tyler le da gracia lo ridículo que se ve con esas ropas. Pero Tyler, querido, no te criticamos, tienes derecho a verte tan mal como quieras.


  

    —Es bueno reírse de uno mismo —respondió Elliot con una formidable convicción de que lo había dicho en serio—. Pero Tyler, si necesitas cambiarte, tengo ropa en el auto...


  

    El ofrecimiento de Elliot fue sincero y sin malicia.


  

    Tyler sólo hizo una mueca, por lo que Elliot se encogió de hombros antes de regresar con su novia, la cumpleañera.


  

    — ¿Ridículo? —replicó Tyler cuando estuvimos a solas de nuevo—. ¡Fuiste tú quien me ayudó a elegir la ropa!


  

    —Oh, pequeño Cara de Mantis, pensé que eras más inteligente —le dije con una sonrisa burlona, arqueando una ceja—. Deberías saber que no puedes confiar en las buenas intenciones que pueda tener contigo la persona a la que le jugaste una broma pesada unos días antes.


  

    Parecía que iba a explotar del coraje. Bien.


  

    Se estaba volviendo un círculo vicioso. Lo de hacernos malas bromas, quiero decir. Dos noches atrás él se había colado a mi habitación mientras yo dormía para llenar el suelo con basura y cosas que no era agradable recordar. Cuando desperté había cucarachas y hormigas por todo el lugar. ¡Y él sabía cuánto odiaba a las cucarachas! Por eso busqué en internet a los hombres peor vestidos y lo ayudé a elegir una combinación parecida de entre sus cosas. Y como tenía muchas cosas raras en su armario, no fue tan difícil hacerlo. Claro que le dije que la idea la había sacado de un artículo que hablaba sobre la nueva tendencia, lo último de la moda que todo caballero elegante tendría que conocer o algo así. Él, raramente siendo ingenuo, me creyó.


  

    Advertí la llegada de Alain mientras tomaba de mi limonada mineral. Él fue directamente hasta donde estaba Aline. Lo vi abrazarla, entregarle un regalo y luego quedarse con ella compartiendo algunas palabras antes de acercarse a nosotros.


  

    — ¿Cómo se han portado, niños?


  

    Tyler y yo nos miramos de reojo, los dos indignados.


  

    — ¡Se ha portado mal! —dijimos a coro, señalándonos el uno al otro.


  

    —Oh, vamos, ¿es en serio? —Alain rió.


  

    Otro se le unió a las risas. Didier, el primo de Elliot, apareció detrás de Alain. Le palmeó el hombro mientras negaba, sacudiendo la cabeza.


  

    —Ustedes tres —nos señaló— son toda una familia retorcida. Alain es el amoroso y comprensivo padre, mientras que Lara y Tyler el par de hijos malcriados.


  

    Didier siguió riendo a carcajadas y Alain se le unió. Sólo a él le pareció gracioso lo de la familia retorcida y feliz que según éramos.


  

  

    Me levanté tardísimo esa mañana.


  

    Y se sintió fabuloso, los últimos días no había podido dormir mucho que digamos por una cosa u otra. Principalmente porque estaba realmente nerviosa por el hecho de que ya tenía fecha para mi reunión con el jefe de Aline. Quería hacerlo bien para poder tener el trabajo.


  

    Fui a la cocina en busca de algo para comer, dándome cuenta de que los chicos no estaban. Me serví un vaso de leche y me senté en uno de los bancos de la cocina a tomármela, sumergida en un completo silencio.


  

    — ¡OSA!


  

    Casi le escupí la leche en la cara. Y se lo hubiese merecido por asustarme de esa manera. Tyler rió mientras jalaba el banco de al lado y se sentaba.


  

    — ¿Cuántas veces —dije, mandíbula tensa— tengo que decirte que no hagas eso?


  

    — ¿Hacer qué? —me miró con inocencia, sus cejas unidas—. Ay, que desagradable. ¿Qué no sabes beber apropiadamente? Estás manchada allí...


  

    Señaló mi barbilla con gesto reprobatorio, chasqueando la lengua. Me pasé el dorso de la mano rápidamente para limpiarme, pero no había nada.


    Otra broma más.


  

    —Muy gracioso —le gruñí.


  

    —Oh, vamos. Ha sido una simple bromita. No te enojes.


  

    —Pídeme una disculpa entonces.


  

    —Eso no —respondió enseguida—. Lo siento, pero no se me da eso de disculparme cuando no me siento culpable de nada. Pero, si te da consuelo, te compraré el desayuno de hoy. Puedes tomarlo como una disculpa o como se te venga en gana.


  

    — ¿Vas a comprarme el desayuno?


  

    —Eso dije —asintió con indiferencia.


  

    — ¿Lo que sea que yo quiera comer?


  

    —Yo elijo el lugar, pero... sí, lo que quieras comer.


  

    —Bien.


  

    —Bien —contestó él—. Entonces apúrate y vámonos.


  

    Fuimos a un restaurante llamado El Jardín del Gecko, un inmueble de tres plantas pintado de blanco, con numerosas ventanas y sus dos anchas puertas que conformaban la entrada principal.


  

    Había lugares disponibles en el hermoso jardín, pero nosotros fuimos a la terraza. Estaba vacía, ya que la mayoría optaba por el jardín o el interior del establecimiento.


  

    —Por cierto —le dije cuando la mesera se retiró después de tomar la orden—. ¿Está Alain en una sesión fotográfica otra vez? ¿O por qué no ha venido con nosotros?


  

    —Creo que esta vez lo llamaron para el comercial de un perfume o algo por el estilo.


  

    No volvió a decir nada después de eso.


  

    Aburrida del silencio incómodo, me levanté hasta el barandal para observar la calle y los alrededores. Tyler seguía callado, pensativo.


    Era tan extraño, casi como el hecho de que me invitara a desayunar por su buena voluntad.


  

    —Entonces —Tyler recorrió con la mirada los platos que acababan de servirnos—, ¿estás completamente segura de que no eras un oso en tu vida pasada? Duermes mucho, gruñes mucho y comes mucho.


  

    Le lancé una mirada hosca.


  

    Él rió, una risa extraña. No era burlona, más bien fingida, ocultaba algo.


  

    — ¿Estás bien? —le pregunté.


  

    Jugueteaba con la punta de la servilleta de tela color verde, vacilante.


    Evitaba cruzar la mirada conmigo, ¿o era sólo mi imaginación?


  

    Entonces lo comprendí...


  

    — ¿No habías dicho que me presentarías a tu novia en la fiesta de Aline?


  

    Tyler levantó la mirada un instante, medio sorprendido, y la apartó un segundo después. Se le formó una arruga en medio de las cejas cuando frunció el ceño y soltó un suspiro, masacrando una rebanada de melón con el tenedor.


  

    —Lo que hubiese sido difícil ya que ayer, para las horas de la fiesta de Aline, yo no tenía novia.


  

    — ¿Otra vez?


  

    —Otra vez.


  

    Debí notarlo antes, por eso estaba tan fastidioso. Más bien, debí darme cuenta desde que me dejó ayudarlo a escoger la ropa que se iba a poner.


    El Tyler normal no me hubiese dejado hacerlo, por mucha suerte que yo pudiera tener.


  

    No pude evitar sentirme mal por él.


  

    El resto del tiempo lo dedicamos a comer, sin hablar mucho sobre el tema de su rompimiento. Hablamos de cosas menos trascendentales como que la señora de la limpieza había dejado de usar el fregasuelos de lavanda por uno con aroma a Aire limpio y bosque fresco, según lo que decía la etiqueta del envase. Convenimos que había que pedirle que regresara a la lavanda.


  

    Luego de salir del Jardin del Gecko, Tyler dijo que le apetecía ir por la ciudad, no fue una invitación a pasar tiempo con él, sólo lo dijo con esa hosquedad suya y yo le dije que le haría compañía. Él se encogió de hombros sin negarse o decir que estaba de acuerdo con ello. Pero, a pesar de su deliberada falta de interés, parecía ser lo que quería, o más bien necesitaba: estar con alguien. Tal vez se trataba de una etapa nueva en sus periodos de rompimiento con Missy, no sabía.


  

    Dimos vueltas en su auto por aquí y por allá, de repente él sonreía mientras me explicaba cosas sobre los lugares por los que pasábamos. Me contó un poco de la historia de la torre Eiffel y de la Catedral de Notre Dame. Me enseñó algunos museos, aunque sólo por fuera, y vi de pasada los campos Elíseos. Cerca de las cinco o seis de la tarde, acabamos a orillas del río Sena.


  

    El ocaso se ponía en el firmamento, coloreándolo de cálidos naranjas y rojos con los últimos rayos de sol. A pesar de que aún estábamos en invierno, la nieve ya caía con menor intensidad para esas fechas.


  

    Estábamos recargados en el capó del auto de Tyler, apreciando la vista del lugar. Después de un rato llegué a la conclusión de que sólo yo apreciaba lo que veía, él parecía estar perdido en sus propios pensamientos mientras clavaba la mirada en el puente que se elevaba solo unos pocos metros sobre el agua al este, con el ruidoso tráfico de los autos sobre él.


  

    — ¿A qué otro lado quieres ir? —Preguntó por primera vez en el día—. ¿Tienes hambre ya? ¿O quieres volver a la casa?


  

    Y, por extraño que sonara, parecía como que de verdad tomaría importancia a lo que yo dijera en ese momento.


  

    — ¿Te suena bien un helado?


  

    —Hay un centro comercial cruzando el puente.


  

    Esa fue su respuesta, subió al auto enseguida y, después de los segundos que me tomó asimilarlo, hice lo mismo.


  

    Había dicho la verdad, demoramos unos diez minutos en llegar a la plaza, pero no porque estuviese lejos, sino porque había mucho tráfico. Él parecía conocer muy bien la zona. Y, por lo que pude darme cuenta, en lo único que había errado fue en decir que era un centro comercial, porque de acuerdo a lo extenso del lugar, no podría ser más que una galería.


  

    Se llamaba la Plaza del Caracol y no entendía por qué, ya que no había ningún caracol al cual hacerle referencia en todo el lugar. No pregunté al respecto, sólo seguí a Tyler hasta entrar a una tienda de helados. Era un local pequeño, con unas cuatro mesas distribuidas en el interior. Tenía dos paredes de cristal y las otras eran de concreto; al fondo había un mostrador iluminado donde uno podía ver y elegir lo que pediría.


  

    Todo indicaba que sólo había dos personas atendiendo, pero estaban en lo que me pareció ser una discusión en la habitación detrás del mostrador, donde no los veíamos completamente.


  

    Uno de ellos gritó que les diéramos un momento.


  

    Tyler también estaba asomándose en la vitrina de los helados, pero se incorporó cuando el celular le sonó en la bolsa del pantalón. Hubo un silencio donde lo único que se escuchó fue el sonido del tono de llamada.


  

    — ¿No contestas? —pregunté, levantando la mirada a él.


  

    —Es Missy.


  

    Por la forma en que lo dijo, parecía que estaba confiado de que esa simple frase me explicaría el por qué no atendía la llamada.


  

    — ¿Y no le piensas contestar? —volví a preguntar.


  

    Tyler miró la pantalla de su celular. Soltó un suspiro y accionó la tecla touch para responder. Se retiró a una de las esquinas para tener algo de privacidad mientras hablaba, yo continué meditando lo que pediría en mi helado.


  

    Uno de los chicos salió finalmente, lo vi de reojo y me di cuenta de que era guapo. Llevaba el cabello negro y corto, pero la luz encima de él lo hacía ver ligeramente rojizo, era sin duda más alto que yo, de piel trigueña, su cuerpo debajo del uniforme era claramente atlético y su rostro era ovalado, con pequeños ojos negros, nariz bonita y unos labios gruesos y rosados. Dijo algo que no alcancé a oír y me sonrió mientras se colocaba la gorra que hacía juego con el delantal rosa del uniforme.


  

    —Perdón, ¿dijiste algo? —le pregunté.


  

    —Hablaba conmigo mismo —repuso con amabilidad—. ¿Ya has decidido lo que ordenarás?


  

    Hubo algo en su voz que me hizo sonrojarme.


  

    Negué moviendo la cabeza lentamente.


  

    —Aún no decido.


  

    — ¿Me permites ayudarte?


  

    Asentí, ya que fue lo único que pude hacer. El muchacho tomó un cono crocante que tenía chocolate en la orilla y lo puso en la mesa de trabajo. Pareció dudar un segundo antes de sacar unas bolas de diferentes sabores de helado de la nevera, las mezcló con presteza y cuando hubo formado una sola esfera, la sirvió en el cono. Se volvió a mí y me entregó su creación.


  

    —Pruébalo —dijo—. Está pensado especialmente para que te guste, si es que estoy en lo correcto y eres de los sabores dulces.


  

    Ya con más curiosidad que al principio, probé finalmente el helado. Era una explosión de sabores dulces y algo mentolado que le daba un toque refrescante. Absolutamente delicioso.


  

    — ¡Sabe muy bien! —le agradecí con una sonrisa, él correspondió el gesto—. ¿Cómo se llama esta combinación?


  

    — ¿Cuál dijiste que era tu nombre?


  

    —No lo dije. Me llamo Lara.


  

    —Oh, entonces si quieres nuevamente un helado así, lo pedirás como Mon chéri Lara —me dio un guiño y una sonrisa coqueta.


  

    Ese chico era todo un adulador. No me dio tiempo de responderle nada,


    Tyler me ganó.


  

    — ¿Mon chéri Lara? —replicó, con la mirada clavada en su celular mientras tecleaba—. ¿Qué tontería es esa?


  

    Le ofrecí una mirada asesina que a él no le importó.


  

    —Pues a mí no me parece una tontería —repuse, pasando la mirada de Tyler al vendedor—. Fue un gesto muy lindo de tu parte, seguramente me verás nuevamente por aquí para comprar otro de estos.


  

    — ¿Y quién te va a traer? —graznó Tyler, todavía sin mirar otra cosa además de la pantalla de su teléfono—. No tienes muchas opciones, ¿verdad?


  

    —Pero eso no es problema —el chico de los helados tomó una servilleta y sacó un lapicero de la bolsita de su delantal, garabateó algo con rapidez y me lo entregó—. Mi número. Puedes llamarme cuando quieras venir, yo te traeré.


  

    —Oh, genio. Pero si tú trabajas aquí. ¿Cómo piensas traerla? Te despedirán.


  

    —Yo no trabajo aquí.


  

    Las cosas se volvieron confusas. Si él no trabajaba ahí, entonces ¿qué podría estar haciendo con el uniforme puesto y todo?


  

    — ¿Qué?


  

    Tyler miró al chico por primera vez con verdadero interés.


  

    — ¿Todavía no me reconoces? —dijo el muchacho, quitándose la gorra—. Eres bastante lento.


  

    —Corbin —masculló Tyler.


  

    —Tanto tiempo sin vernos, Tyler —el chico, Corbin, sonreía ampliamente—. ¿Ya no estás saliendo con Missy? —le preguntó, como acusándole con la mirada.


  

    —Sigo saliendo con ella —contestó Tyler a regañadientes—. Vámonos Lara.


  

    —Un momento —dijo Corbin—. ¿Entonces ustedes dos no están saliendo?


  

    Tyler puso los ojos en blanco, me apretó fuertemente por la muñeca y me echó una mirada desafiante.


  

    —Nos vamos.


  

    Me arrastró fuera del lugar sin piedad. Y así mandó mi buen ánimo al caño.


  

    Llegamos a la casa envueltos en un silencio mortal.


  

    — ¿Estás enojada? —me preguntó.


  

    Me eché en el sofá con los brazos cruzados.


  

    — ¿No debería? Te comportaste como un verdadero imbécil.


  

    —Mira, créelo o no, lo hice por tu propio bien. Me agradecerías si supieras como es acabar siendo la víctima de ese Corbin.


  

    — ¿Victima? Estás hablando como si ese chico fuera un asesino psicópata, y, por cierto, no creo que lo sea porque él es completamente agradable.


  

    —Ser agradable es lo que lo convierte en peligroso —acotó Tyler, mirándome con mucha tranquilidad—. Lara, él es un mujeriego. Y las chicas tontas e ingenuas como tú siempre caen en sus redes.


  

    — ¡¿Disculpa?! No soy ninguna tonta e ingenua.


  

    —Eso lo podemos discutir...


  

    — ¡¿Pero quién te crees tú para hablar como si conocieras perfectamente a todo el mundo?! ¿Cómo puedes asegurar que soy tonta e ingenua o que ese chico es un mujeriego que tiene malas intenciones conmigo?


  

    —No conozco a todo el mundo. Te conozco a ti y lo conozco a él. Corbin, bueno, él es un viejo amigo, así que puedes estar segura de que cuando digo como es él, es porque de verdad lo sé.


  

    —Pues vaya clase de amigo eres, ¡hablando así de él!


  

    —No voy a discutir más el tema, tengo mejores cosas que hacer. Así que si quieres quedarte aquí despotricando sobre el mal amigo que soy o lo adorable que es él, puedes hacerlo. O si prefieres ir a buscarlo, o llamarlo, porque te dio su número, ¿no? Eres libre de hacer lo que se te plazca.


  

    No sabía qué era lo que me molestaba más, si lo que había dicho en sí o la calma con la que lo dijo, como si estuviera seguro de que no se equivocaba y eso le otorgaba cierta altanería a su voz que yo no era capaz de soportar.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 8 - Cosas del corazón.


   

   

    Se suponía que ese jueves pasaría el día entero con Aline, pero los planes cambiaron y volví antes al departamento. No había nadie, los chicos también habían salido.


  

    Me senté en el suelo de la sala y puse uno de los videojuegos en la televisión, puesto que Alain me había dado total libertad para usarlos, y comencé a jugar. Era un juego donde se tenían que cumplir misiones diversas para llegar al siguiente nivel y tal. Hasta el momento, nada demasiado complicado.


  

    Estaba por recorrer un terreno lleno de obstáculos cuando escuché ruido fuera de la casa, lo que significaba que alguno de los chicos había llegado. Corrí a abrir la puerta con una amplia sonrisa... y la sonrisa se esfumó.


  

    Alain tenía las manos dentro del vestido de una mujer, ella estaba de espaldas a la pared del pasillo, besándose y tocándose.


  

    Tragué grueso.


  

    — ¿Al...?


  

    No pude pronunciar su nombre.


  

    En realidad no supe como hice para seguir ahí de pie. Él se dio cuenta de mi presencia hasta que abrí la boca, se arrancó a la chica de los brazos y volteó a verme, pasmado. Era claro que no esperaba que yo estuviera en casa.


  

    — ¿Lara? —dijo, intentando ocultar la sorpresa—. ¿Qué haces aquí? Aline me dijo que ibas a estar con ella todo el día... yo... —miró a su acompañante a medio vestir y luego otra vez a mí—. Ella es... Adele, una amiga.


  

    —Hola.


  

    La amiga de Alain me ofreció la mano. La miré, pero no pude tocarla, no pude.


  

    —Oh, dios —musité con voz ahogada y apenas audible para mí misma.


  

    El pensamiento que se establecía en mi mente me gritaba un fuerte y claro: NO DEBERÍAS ESTAR AQUÍ. No debería haber aceptado quedarme con ellos. No debería haberme habituado a su presencia y no debería haber creído, de forma irracional, que Alain podría ser...


  

    —Lara...


  

    —Lo siento, lo siento... —balbuceé, negando con la cabeza.


  

    Los miré por última vez a los dos antes de salir como alma que lleva el diablo hacia el elevador. Escuché un grito de Alain llamándome, pero no me volví para averiguar qué era lo que quería. Necesitaba un momento a solas para pensar.


  

    Oprimí el botón para abrir las puertas del elevador, pero este no cedió. Lo intenté nuevamente, desesperada, y nada.


  

    Volví a oír la voz de Alain, así que me decidí a tomar las escaleras. Lo lamentaba, no estaba huyendo de él, huía de la punzada de... ¿qué? ¿Celos? que sentí al verlo allí.


  

    Ay, Lara Bradshaw, sin duda alguna eres una idiota.


  

    Huí por las escaleras olvidadas, bajé varios pisos hasta que mi torpeza salió a relucir y resbalé, cayendo de sentón. El borde de un escalón golpeó mi lumbar, pero no llegué a procesar el dolor.


  

    ¿Qué era esa reacción tan estúpida de mi parte?


  

    Creo que lo sabía en el fondo. Ese rápido cariño mío hacia Alain tal vez tenía intenciones de ser más que simplemente cariño de amigos.


  

    Que idiota era sólo por pensarlo.


  

    Estaba vulnerable, muy dolida con todo lo que había pasado, y él, dándome todas esas atenciones y muestras de afecto... Dios. Fue fácil pensar que podía querer a alguien que era siempre tan bueno, que me cuidaba y se preocupaba por mí todo el tiempo...


  

    ¿Alain me gustaba de gustar-gustar? Mierda.


  

    Me pasmé en donde estaba, poniéndome rígida como un muerto. Santa madre. ¿De verdad me gustaba Alain? ¡Había convivido con él poco más de un mes! Estaba loca de remate. Como si necesitara involucrarme en cosas estúpidas como esa.


  

    — Estás demente Lara Bradshaw —me dije, mientras me rendía en esas escaleras polvorientas


  

    — Total e irreversiblemente loca


  

  

    No podía creer que me había quedado dormida. Ahí, medio llorando histérica por el descubrimiento de algo irracional y medio pensando. En las incómodas escaleras, el sueño me había vencido. No quería subir al departamento. ¿Y si ellos seguían ahí? ¿Y cómo iba a mirarlos a la cara? No podía. No podía ver a Alain y no pensar que, probablemente, él me gustaba. Y que, probablemente, había actuado como una loca frente a él y su "amiga" más temprano.


  

    —Osa dormilona.


  

    Pegué un brinco cuando Tyler me sacudió por el brazo.


  

    — ¿Estás bien? —me preguntó.


  

    Sus ojos color miel estaban entornados y me miraban con lo que, me pareció, era sincera preocupación.


  

    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté yo, evadiendo su pregunta.


  

    —Idiota —dijo él y me... me abrazó—. ¿Estás bien?


  

    Estaba muy confundida, pero me quedé quieta entre sus brazos. La verdad resultaba de lo más extraño, él y yo habíamos estado enojados desde aquel día que pasamos juntos y peleamos por culpa de su supuesto amigo Corbin, el chico de la tienda de helados, así que estar abrazados en ese momento resultaba, ciertamente, perturbador.


  

    —Estoy bien —le aseguré, empujándolo un poco para que me soltara—. ¿Tú estás bien?


  

    No creía que lo estuviera, de lo contrario no estaría allí conmigo con esa actitud tan extraña.


  

    —Lara—dijo él, rodando los ojos—. ¿Crees que puedes mentirme?


  

    Me mordí el labio inferior y clavé la mirada en mis piernas como si fueran la cosa más interesante del mundo.


  

    —No le puedo mentir a nadie, ¿no?


  

    No me sentía contenta con eso. No me gustaba no poder mentir, porque a veces era bueno... A veces pequeñas mentiras te evitaban dar largas explicaciones. Tyler asintió.


  

    —Si practicas un poco, quizá puedas engañar a alguien en el futuro. Pero te lo advierto, no a mí. A veces creo, Lara, que puedo leerte como a un libro abierto... ¿No es de locos?


  

    —Ni siquiera me conoces tanto —repliqué, haciendo un mohín mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho—. He estado aquí por menos de cuarenta días.


  

    —Tiempo suficiente si eres observador —arremetió él con una pequeña sonrisa curvando sus labios—. Y yo, Lara, soy bastante observador.


  

    Hice una mueca.


  

    —Insisto en que no podrías...


  

    —Lara —me interrumpió, rodando los ojos—. Uno nunca termina de conocer a las personas, pero estoy seguro de que te conozco. Lo he hecho un poco más cada día y lo sigo haciendo incluso en este momento —una suave sonrisa se trazó en sus labios—. Para añadir a la lista mental de cosas que debes saber sobre Lara Bradshaw: se ha comprobado su terquedad, su parentesco con los osos, así como su inhabilidad para mentirme.


  

    — ¡Idiota! —le di un golpe, aunque no pude evitar reír—. Si crees que no puedo mentirte, entonces sólo finge que crees cuando miento. Sería más fácil para mí.


  

    Solté un suspiro teatral y él rodó los ojos.


  

    —Justo por eso no puedo fingir que te creo, sería demasiado fácil para ti. Las cosas fáciles no valen la pena, ¿no lo crees?


  

    —Supongo —me encogí de hombros—. ¿Y puedo saber a ti qué te pasa?


  

    —Si me dices lo que te pasó a ti... lo consideraré — levantó la barbilla y me miró con ojos desafiantes—. ¿Es por Alain, cierto?


  

    Me quedé en silencio. No quería aceptarlo.


  

    —Mira, Lara, creo que desde hace tiempo me he dado cuenta...


  

    —Creo que te has dado cuenta primero que yo, entonces. Porque no ha sido sino hasta hoy que se me ha ocurrido que tal vez comenzaba a ver a Alain de un modo un poco diferente...


  

    Demonios, no podía creer que lo estaba diciendo en voz alta.


  

    — ¿Comenzabas? —enarcó una ceja.


  

    —Sí, ¿sabes? —fruncí el ceño—. No quiero sufrir por un amor no correspondido, y lo que sea que comenzaba a sentir por Alain se detendrá aquí mismo. No voy a hacerme la tonta, por lo que vi hoy estoy segura de que no cumplo con sus expectativas. Me haría falta que milagrosamente me crecieran las tetas, para empezar —suspiré e hice una pausa, Tyler me miró a los ojos y luego explotó en carcajadas.


  

    Rodé los ojos, pero también me reí.


  

    —Eres única —siguió riendo, aunque se esforzaba por moderarlo; tomó una honda bocanada de aire y luego me miró con seriedad que parecía fingida—. Oye, no te quejes, al menos tus pechos son mágicos.


  

    — ¡¿Mágicos?!


  

    —Sí, mágicos. Nada hay por aquí y nada por allá —respondió haciendo ademán con las manos y ganándose un puñetazo en el hombro—. ¡Es broma!


    —rió—. Tus pechos son perfectos.


  

    — ¡Ya deja de hablar de mis pechos!


  

    — ¡Si tú comenzaste!


  

    — ¡Que te calles, dije!


  

    — ¡Bien, gruñona! —respondió, mordiéndose los labios para dejar de reír.


  

    —Como sea —rodé los ojos y fruncí el entrecejo—. Será mejor parar esto ahora que estoy a tiempo y olvidar todo. No quiero arruinar una amistad...


  

    —Lara, no seas tonta —objetó, poniéndose realmente serio esta vez—. Mira, no puedo decirte mucho. No soy quien debe hacerlo. Pero sí te puedo dar un consejo: no te rindas demasiado pronto...


  

    ¿Y eso qué significaba?


  

    — ¿Sabes algo que yo no?


  

    —Te dije que no puedo decir mucho, así que por ahora sólo confía en mí y deja de torturarte con lo que viste hoy.


  

    —Pero...


  

    —Confía —insistió él, poniendo los ojos en blanco.


  

    Quería confiar con tanta facilidad como él decía, pero lastimosamente no podía. No tenía fundamentos para hacerlo. Su insistencia no me garantizaba nada en lo absoluto.


  

    Me encogí de hombros y sacudí la cabeza, quería dejar el asunto por la paz. Ahora estaba más tranquila, pensaba con más claridad y sabía perfectamente que de verdad no me arriesgaría a arruinar mi amistad con Alain, o con cualquiera, por una estupidez como esa.


  

    Tyler me ofreció la mano para levantarme, la tomé y los dos comenzamos a subir las escaleras a paso lento. Lo observé unos segundos, él parecía agotado. De hecho, me daba la impresión de que estaba triste, cosa que era rara en él.


  

    —Oye, ya hablamos de mí —le dije—. Ahora tienes que decirme qué es lo que te pasa ti. Te noto... raro.


  

    —"Raro" no es la palabra correcta —respondió, mirándome de soslayo, se encogió de hombros y se detuvo antes de subir el siguiente escalón. Hice lo mismo. Él volteó a verme con una sonrisa nerviosa bailando en las comisuras de sus labios.


  

    —Esto es sumamente humillante, así que lo diré una sola vez... Y más vale que nunca lo repitas en tu vida.


  

    —Nunca. Lo juro.


  

    Levanté la mano en señal de juramento. Él tomó una gran bocanada de aire antes de soltar las palabras.


  

    —Sucede que... descubrí que la expresión «me rompieron el corazón» no es sólo una expresión...


  

    Oh, no.


  

    Él bajó la mirada y yo no pude evitarlo, le eché los brazos alrededor para consolarlo.


  

    —Lo lamento mucho —dije, contra su hombro.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 9 - De sorpresas, viajes y chicas inoportunas.


  

  

    Escuché con atención las indicaciones de la asistente de Aline para llegar a la editorial. Por lo que dijo, no creía tener ningún problema para encontrar el lugar.


  

    —Perfecto, ahí estaré. Gracias por todo.


  

    — ¿Vas a salir con Corbin?


  

    IdioTyler estaba parado en el pasillo de las habitaciones, recargando el hombro contra la pared, los brazos cruzados en el pecho y una expresión burlona en su cara.


  

    — ¿Comenzamos? —suspiré, poniendo los ojos en blanco—. ¿Tan temprano?


  

    —No te amargues, sólo bromeaba —se encogió de hombros—. ¿Vas a salir? ¿Con Aline?


  

    —No. Tengo la entrevista de trabajo...


  

    — ¿Entrevista de trabajo? —Alain apareció detrás de Tyler, su rostro estaba medio hinchado de dormir, me miró a los ojos y enseguida cambió la dirección de su mirada hacia el suelo. Supuse que también era incómodo para él. Ayer fue muy... extraño. Mi reacción fue extraña.


  

    — ¿De qué va el trabajo? ¿Estarás todo el día fuera? —preguntó Tyler—. ¡No puedes! ¡Te necesito para pelear con alguien! Puedo pagarte por ello...


  

    Rodé los ojos.


  

    —No sé si estaré todo el día afuera, pero es un hecho que finalmente estaré trabajando. Claro, eso si me va bien en la entrevista.


  

    — ¿Qué tal si le das otra pensada a mi oferta de empleo?


  

    Tyler me miró subiendo y bajando las cejas.


  

    —No.


  

    —Eres —masculló, negando con la cabeza— la terquedad hecha mujer. Pero está bien, si es lo que quieres, lo respeto.


  

    —Es lo que quiero —le aseguré con una sonrisita.


  

    Él elevó las manos al aire dramáticamente y rodó los ojos.


  

    —Estoy seguro de que lo conseguirás, Lara —Alain me dio un guiñó y sonrió—. Ahora, pienso que sería bueno si buscamos algo de comer. Estoy que muero de hambre.


  

    El desayuno fue ciertamente incómodo, en mi mente se repetía la escena que había visto el día anterior cada vez que alcanzaba el rostro de Alain, y creo que él debió de notarlo porque de momentos se sonrojaba y agachaba la cabeza. No quería hacer las cosas incómodas para él, no era justo que lo hiciera pasar malos ratos cuando lo único que había hecho desde el inicio era tratarme bien.


  

    Me metí casi la mitad de un waffle a la boca y lo engullí tan rápido como me fue posible, la masa cocida me raspó la garganta mientras lo tragaba. Me llevé la leche a los labios y la bebí de un sólo trago para hacer bajar el waffle más rápido. Cuando devolví el vaso a la mesa, y me limpié los bigotes de leche con el dorso de la mano, me di cuenta de que


    Tyler estaba mirándome con la boca ligeramente abierta.


  

    —Ni siquiera lo masticaste. Lo juro.


  

    Percibí la mirada de Alain sobre mí ante el comentario de Tyler, me mordí el labio y me puse de pie, tontamente nerviosa.


  

    —Debo... arreglarme para la entrevista, casi no tengo tiempo.


  

    Era una muy mala mentira y se darían cuenta más tarde, porque para esa cita faltaban varias horas.


  

  

    Revoloteé entre mis cosas buscando algo decente que ponerme, encontré un conjunto sastre color azul marino que se componía de una falda recta, una blusa blanca y un saco por encima.


  

    Luego de elegir la ropa, me recosté en la cama, poniéndome en las uñas un esmalte rosa pálido que me había regalado Aline. El color casi ni se distinguía, pero por alguna razón me gustaba mucho.


  

    Oí que tocaban a la puerta y, antes de detenerme a pasar, grité «adelante». Me arrepentí cuando vi a Alain sonriéndome. Él pasó y se sentó en la cama, en la orilla opuesta de donde yo estaba.


  

    Lucía nervioso, dándole vueltas al anillo de plata que llevaba en la mano izquierda.


  

    —Um, ¿pasa algo? —le pregunté.


  

    —Lara, quisiera hablar contigo —su expresión dubitativa se obvió más cuando hizo una pausa al hablar—. Es sobre lo que viste ayer.


  

    — ¿Ayer? —fingí amnesia, esperando que él se sintiera feliz con eso y dejara el tema por la paz—. No pasó nada ayer.


  

    —No sabes mentir. Ya sé que te sientes incómoda por lo que ocurrió. Yo también lo estoy... Pero me gustaría que no fuera así. ¿Podemos olvidarlo? Se que fui un irresponsable al traer a alguien, tú podías estar en casa y no pensé en eso. Pero no volverá a ocurrir, de verdad.


  

    —Alain —me incliné hacia delante para poner mi mano sobre su rodilla— Estoy bien —aseguré con una sonrisa—. Ya pasó. Y, te repito, no tienes que abstenerte de nada por mi culpa o me sentiré de verdad incómoda. Es tu casa, tienes derecho de traer a quien desees.


  

    —También es tu casa ahora, Lara.


  

    —Lo sé —asentí, para no entrar en esa discusión de nuevo. Luego no supe qué más decirle. Era incómodo, por primera vez, estar con Alain. Demonios.


  

    —Entonces, ¿volvemos a la normalidad?


  

    —Está todo normal, te lo aseguro.


  

    —Bien —sonrió—. Entonces me voy, tengo unos pendientes que atender. Mucha suerte en tu entrevista.


  

    —Gracias.


  

    Alain salió y finalmente pude respirar otra vez.


  

    Menuda estupidez era todo eso, de verdad que sólo servía para joder las cosas buenas. Mi amistad con Alain... ¡Caray! ¿En qué momento fui a perder la cabeza para decirme que me gustaba? Sólo estaba logrando sentirme verdaderamente incómoda con él.


  

  

    Me vestí cuando me di cuenta de que faltaba poco para la hora de la cita. Terminé media hora antes, por lo que sólo tenía ese tiempo exacto para llegar a donde sea que estuvieran las oficinas de Le Bon Livre.


  

    — ¿Lara? —me encontré con Tyler mientras salía de la casa, él estaba despatarrado sobre el mueble, jugando al Halo—. ¿Ya te vas?


  

    —Sí. No sé qué tan lejos de aquí están las oficinas, pero tengo poco tiempo. Espero llegar puntual.


  

    — ¿Quieres que te lleve? —le puso pausa al juego y volteó a verme, una rápida expresión de sorpresa le cruzó el rostro, pero fue cosa de un segundo por lo que no estuve segura de que hubiese sido real o una imaginación mía.


  

    — ¿Sí?


  

    —No dejaré que llegues tarde, la puntualidad es muy importante para causar una buena primera impresión.


  

    Él ya se había levantado por las llaves del auto.


  

    —Tyler Deffendall —pronuncié, lenta y pausadamente, con los ojos entornados—. Me asusta cuando eres tan amable.


  

    —Lara Bradshaw, eres a la única que podría asustarle la amabilidad de los demás —torció la mirada, negando con la cabeza, y agitó las llaves de su vehículo a la altura de mi rostro—. Vamos.


  

    —Para tu información, no es la amabilidad de los demás la que me asusta, es sólo la tuya la que me resulta extraña.


  

    Tyler rió, negando a mis palabras con diversión.


  

    Me pidió la dirección de la editorial, pero no la necesitó al final de cuentas. Sólo al ver el nombre ya sabía dónde quedaba... Al menos fue lo que dijo. Y, efectivamente, me llevó al lugar indicado, el edificio gris de cristales refulgentes tenía un epígrafe color plata que decía Le Bon Livre en mayúsculas.


  

    — ¿Cuánto tiempo crees que tardarás?


  

    —Ni idea —hice una mueca—. Pueden ser minutos u horas, no lo sé.


  

    —Um... —arrugó la nariz en un gesto—. Bueno, llámame cuando termines.


  

    —Ehhh ¿te olvidas que mi celular murió?


  

    Efectivamente, mi celular había pasado a mejor vida cuando lo dejé caer en el inodoro mientras remojaba una de las chaquetas favoritas de Tyler allí. El karma se vengó de mí mientras yo me vengaba de él.


  

    —Joder, entonces consíguete algún teléfono allí, pero asegúrate de llamarme para que venga por ti.


  

    Puse los ojos en blanco, mascullando un sí, y bajé del auto.


  

    La recepcionista me entregó un gafete de visitante y me indicó que la oficina a la que iba estaba en el quinto piso. Llegué a la planta indicada, ahí había otra mujer para recibirme. Ella estaba en su escritorio ensimismada, tecleando en su computador.


  

    — ¿Hola?


  

    — ¿Eh? Oh, oh —dijo al levantar la vista y verme frente a ella—. Señorita Bradshaw, ¿cierto?


  

    —Es correcto.


  

    —Llegó unos minutos antes —observó, comprobando la hora en su reloj—. Es perfecto. El director Bellerose la atenderá enseguida.


  

    Asentí y ella hizo una llamada a su jefe para avisarle de mi llegada antes de indicarme que la siguiera.


  

    Me anunció con el director y luego se marchó, dejándonos a solas. Me puse algo nerviosa cuando lo vi. El director Bellerose era un hombre mayor de edad, a leguas se le notaba la experiencia. Él me observó momentáneamente, como si tratara de leerme con la mirada, y finalmente habló.


  

    —Tome asiento señorita Bradshaw. ¿Me permite sus documentos? —le entregué lo que me pidió enseguida, él se puso a ojear lo que había en la carpeta—. Es usted extranjera, por supuesto. Londinense. Pero realizó sus estudios en Estados Unidos, interesante. Señorita Bradshaw, ¿puedo preguntar qué la trajo hasta París?


  

    Asentí, apenas pude dejar escapar la primer palabra, las demás salieron de manera fluida. No le hice saber el drama de mi vida donde tenía una madre que no era mi verdadera madre, ni el hecho de que el imbécil que me pretendía me había engañado, pero traté de sonar convincente mientras le decía que había venido por invitación de unos amigos a probar suerte en su país... Esperaba que me creyera.


  

    El director Bellerose siguió interrogándome por un largo tiempo. Además, me pidió que le mostrara algunos de mis trabajos, lo cual hice. Gracias a Aline iba preparada para todo lo que él me diría.


  

    —Muy bien, eso es todo señorita Bradshaw. Gracias por su tiempo, por favor espere nuestra llamada.


  

    —Gracias.


  

    Estreché su mano antes de salir de su oficina. Apenas cerré la puerta, respiré profundamente.


  

    — ¿Cómo le fue señorita Bradshaw?


  

    La secretaria me miraba con entusiasmo. Le sonreí.


  

    —Puede llamarme sólo Lara. Y, la verdad, no sé cómo me fue.


  

    — ¿Qué le dijo él? —insistió.


  

    —Que esperara su llamada...


  

    —Oh, entonces hágalo. Le llamaremos pronto para informarle su resultado.


    Le deseo que sea favorable.


  

    —Muchas gracias.


  

    Me despedí de ella enseguida, no sin antes preguntarle si había algún teléfono público cercano. Me dijo que en la primer planta había uno.


  

    Efectivamente ahí estaba.


  

    Me tomó un par de intentos recordar el número correcto de Tyler, pero al final lo hice y, gracias al cielo, él contestó enseguida. Le dije que había terminado y él respondió que esperara un momento.


  

    El momento se convirtió en casi una hora. Cuando llegó, me subí al auto silenciosamente.


  

    — ¿Y? ¿Qué pasó? —me interrogó.


  

    —Um... no mucho.


  

    — ¿Y el puesto te gustó? ¿Las prestaciones laborales?


  

    —Es para el puesto de diseñadora... Ya he trabajado en algo parecido, así que sí, me gusta.


  

    —Osa... —Tyler me miraba con ojos entrecerrados—. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo ahí? —puso la palma de su mano sobre mi frente—. ¡Dime algo!


  

    —Algo. Y no, no me hicieron nada. Sólo dijeron que esperara su llamada en quince días. ¿Qué les toma tanto tiempo para decidir?


  

    —Oh, apuesto a que te darán el empleo.


  

    Tyler sonrió ampliamente.


  

    —Ojalá —solté con un suspiro.


  

    —Y, bueno, cambiando abruptamente de tema. ¿Adivina qué?


  

    — ¿Qué?


  

    —Tengo un par de sorpresas para ti.


  

    — ¿Sorpresas? —dije, incrédula—. Ahora el que me preocupa eres tú. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo mientras yo estaba en la entrevista?


  

    Hice lo mismo que él y le puse el dorso de la mano en la frente; él la apartó, empujándola a un lado. Hizo una mueca y yo me eché a reír.


  

    —Eres insoportable.


  

    —Si de verdad pensaras eso de mí, no te estarías molestado en intentar sorprenderme, ¿no?


  

    —Para tu información no intento sorprenderte. Segundo: yo soy sorprendente. Y tercero: te vas a sorprender.


  

    — ¿Tan seguro estás, eh? Entonces, vamos, suéltalo. ¿Qué es?


  

    Tyler se estiró hacia el asiento de atrás, alcanzó una bolsa de un blanco brillante que había ahí y me la dio.


  

    —Ábrela, anda —indicó con un ademán de manos.


  

    Lo miré recelosa y me fui cauta, con calma. Bien podría ser una broma de mal gusto. Saqué lo que había dentro de la bolsita: una caja pequeña...


    El empaque de un teléfono celular, más bien.


  

    —Ya te hacía falta uno.


  

    —Oye, ¿por qué rayos gastas tu dinero en mí? Sabes bien que yo podía habérmelo comprado por mi cuenta.


  

    —Eres, de verdad, toda... ¡agh! —soltó un bufido—. Lara, por todos los cielos, cuando se recibe un regalo, la gente normal suele decir gracias. ¿Por qué tienes que ser tan complicada?


  

    Me encogí de hombros.


  

    Él masculló unas palabrotas.


  

    —A ver, Lara, ¿qué importa cuánto he pagado? Es mi dinero y lo puedo gastar en lo que se me venga en gana. Así que sólo quédate con ese celular, porque estoy seguro de que podrían pasar mil años y tú no te comprarías uno por el simple hecho de que crees que no es algo vital. Pero ¿qué pasa cuando los demás necesitamos localizarte? No lo compré por ti, lo hice por mí. Me desespera no poder contactarte cuando lo necesito.


  

    —Bueno —hice una mueca de inconformidad—. Gracias.


  

    —Eso está mucho mejor —suspiró—. Por nada, Bradshaw.


  

    —Lo admitiré —le dije—. Tu sorpresa me sorprendió un poquitito... Pero nada más.


  

    —No cantes victoria, todavía falta más.


  

    — ¿Más?


  

    Él sonrió.


  

    —Tu cumpleaños es esta semana, ¿no?


  

    — ¿Mi cumpleaños? —me puse a sacar cuentas y él estaba en lo cierto—. Ah, es verdad, el miércoles... Pero ¿cómo sab...? ¡Julia!


  

    —Exacto.


  

    — ¿Y qué tiene que ver mi cumpleaños, entonces?


  

    —Ah, es porque te diré lo sorprendente que soy...


  

    —Ay ajá, Cara de Mantis.


  

    —Ya verás si sigues siendo incrédula —Tyler sonrió mientras sacaba algo de su bolsillo y me lo entregaba: billetes de avión—. Nos vamos todos de vacaciones por una semana.


  

    — ¡Vacaciones! —exclamé—. ¿Adónde? ¿Quiénes?


  

    —Sí, de vacaciones a Mallorca. Y por supuesto que vamos todos, Alain, Elliot y Aline, Didier, nosotros dos... Todos.


  

    No lo podía creer. La verdad, era una sorpresa agradable.


  

    — ¿Cuándo nos vamos, señor Sorprendente?


  

    — ¿Admites que soy sorprendente ahora, eh? —dijo Tyler, satisfecho consigo mismo.


  

    —Sólo un poquitito —reí.


  

    —Ah, eres imposible —él sacudió la cabeza y soltó un largo suspiro—. Olvídalo, nos vamos hoy. Ahora mismo nos dirigimos al aeropuerto.


  

    — ¡Aeropuerto! —chillé—. ¿Qué hay de hacer maletas?


  

    —Muy tarde para eso. Los demás ya están esperándonos.


  

    — ¡Pero yo no he tomado mis cosas! —protesté—. ¿Cómo podré irme así, sin nada?


  

    —Relájate. Aline ayudó a empacar tus cosas hace un rato. De cualquier forma, si algo se le olvidó o te hace falta, se puede comprar allá.


  

    Me quede el resto del camino sin habla. Todo lo del viaje era demasiado repentino. Éstos chicos hacían lo que querían y cuando querían, simplemente.


  

    Llegamos al aeropuerto poco después, Tyler tomó una maleta de mano que venía en la cajuela del auto y luego me dirigió hasta una sala de espera. Divisé a los chicos ahí desde antes de llegar.


  

    — ¡Lara! —me alcanzó Aline, corriendo—. ¡Mallorca! ¿No estás emocionada?


  

    Antes de que pudiera contestarle, alguien irrumpió en la sala. La voz, como el ronroneo de un gato, tomó por sorpresa a todos los presentes, formando un repentino silencio.


  

    — ¿Planeaban salir de viaje sin mí? —dijo, chasqueando la lengua, sonaba complacida por alguna extraña razón—. Mis chicos no van a ningún sitio sin mí.


  

    Miré a aquella mujer, jamás la había visto antes... Al menos no en persona, claro.


  

    Sus ojos danzaban de Tyler a Alain y viceversa, por lo que entendí que cuando dijo «mis chicos» sólo se refería a ellos dos... Y algo me decía que esa tampoco era una simple expresión.


  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 10 – Mallorca.


  

   

    Alain, sentado solo en la fila de asientos que estaba pegada al cristal, a través del cual se podían ver los aviones despegando, desvió la mirada de la recién llegada hacia la nada, muy sereno.


  

    Claro que eso era común en él: serenidad, sensatez. Todo lo contrario a Tyler que, con el rostro furiosamente enrojecido, caminó a zancadas hasta la curvilínea mujer pelirroja y la tomó por el brazo.


  

    — ¡¿Qué demonios haces aquí?! —gruñó con un malhumor que hacía increíble pensar que era el mismo chico que acababa de llegar conmigo dos minutos antes. La mujer le lanzó una mirada llena de cólera y se sacudió la mano de Tyler de encima, fue directo a Alain y se sentó a su lado, aferrándosele por el brazo—. ¡Te hice una pregunta! —insistió Tyler, siguiéndola.


  

    Ella rodó los ojos.


  

    —Si no vas a hablar como la gente civilizada, no voy a responder a tus preguntas. ¡Así que déjame en paz!


  

    — ¡Ven aquí! —rugió Tyler, ya sobre ella, y la jaló del brazo, desprendiéndola sin mayor dificultad del inmutable Alain.


  

    Tyler y la chica desaparecieron por el pasillo.


  

    — ¿Es ella? —le pregunté a Aline.


  

    Ella asintió.


  

    —Esa —señaló el pasillo por donde se habían ido— es ni más ni menos que la súper modelo Missy Darby.


  

    —Es guapa, pero...


  

    — ¡¿Guapa?! —objetó Elliot—. Un lobo con piel de cordero, diría yo —él estaba detrás de Aline, abrazándola, y le depositó un corto beso en la mejilla antes de volverse hacia mí—. Siempre que anda por los alrededores me causa escalofríos... Como si algo malo fuera a pasar. Y generalmente descompone el buen humor de Tyler, así que, sí, siempre termina pasando algo malo.


  

    —Me pregunto —dijo Aline— cómo se habrá enterado de que vamos a Mallorca.


  

    —Er... —Didier se dejó caer en la silla más cercana, apoyó los codos en las rodillas y escondió el rostro entre las manos—. Lo lamento. Ha sido culpa mía.


  

    —Explícate —Alain habló por primera vez, dirigiéndose al primo de su cuñado.


  

    —Ah, sólo... La encontré por casualidad y se me escapó decirlo... Fue sin querer.


  

    — ¡Sin querer! —replicó Alain, luciendo finalmente molesto—. Si las vacaciones se arruinan por ella, te prometo que haré pedacitos de ti y luego se los daré de comer a los peces.


  

    Nuestro vuelo fue anunciado por los altoparlantes, nadie se movió esperando a que Tyler regresara. Pasaron unos cinco minutos hasta que eso pasó. Él venía muy irritado, ya no quedaba ni rastro de la sonrisa que portaba en el rostro cuando me había dicho que tomaríamos vacaciones. Imaginé que la razón era que, detrás de él, Missy caminaba esbozando una sonrisa altanera y victoriosa.


  

    Tyler no dijo mucho, nos instó simplemente a que abordamos el avión y fue lo que hicimos.


  

    Llegamos a nuestro destino luego de un par de horas de viaje. Para entonces nadie parecía de muy buen humor, excepto, claro, Missy Darby.


  

    Llegamos al hotel en el que nos hospedaríamos y enseguida nos dieron nuestras habitaciones.


  

    Como aún quedaban algunos rayos de sol, los chicos decidieron que todavía estábamos a tiempo de ir a la playa. Busqué algo que ponerme en la maleta que Aline había hecho para mí, aunque no esperaba encontrar mucho. Yo no tenía bañadores en mi armario, pero, para mi sorpresa, encontré varios de ellos en la valija. Obviamente ninguno era mío, todos seguían con la etiqueta.


  

    Llamé inmediatamente a Aline para que me explicara.


  

    — ¿No son lindos? —dijo ella—. Los chicos y yo los escogimos para ti. Ponte alguno que te guste y no te tardes.


  

    Cortó la llamada antes de que pudiera protestar.


  

    Lancé un suspiro mientras miraba los bañadores, uno era negro y tan diminuto que me preguntaba si era que les había hecho falta tela a los que lo confeccionaron y por eso era así. Ese estaba descartado definitivamente. El otro era rosa, y fue por el simple color que pasé de él enseguida. Las opciones se me agotaban. Quedaba otro en rojo que no dejaba mucho a la imaginación y uno más. Era del mismo estilo que el rosa, un conjunto de dos piezas, pero en color azul marino, blanco y rojo. Eso estaba mejor. Me lo puse y encima me coloqué un short de mezclilla, porque no planeaba nadar.


  

    Fui a buscar a Aline cuando terminé de vestirme.


  

    —Compré estos para ti —indicó, poniéndome unos lentes de sol—. ¡Ay! —retrocedió un poco y me miró de arriba abajo—. Te gustó más ese entonces, ¿eh? —sonaba decepcionada—. ¡Demonios! ¡Ahora todos tendremos que pagarle a Tyler!


  

    — ¿Pagarle?


  

    —Una apuesta que hicimos Tyler, Elliot, Didier y yo —explicó, encogiéndose de hombros—. Como no nos poníamos de acuerdo sobre cual comprarte, decidimos elegir cada quien uno, el que te pusieras primero ganaba.


    Tyler eligió ese, así que por tu culpa ahora le debo dinero.


  

    Aline comenzó a reír.


  

    — ¡Aline! —chillé—. Pero... qué... ¡¿Qué demonios?!


  

    —Ay, olvídalo, no pasa nada.


  

    Sin dejarme decir más, me arrastró con ella hasta el lobby. Todos estaban ya esperando ahí, incluso Missy. En cuanto los chicos me vieron, comenzaron a quejarse.


  

    — ¡Demonios! Tyler, seguro la amenazaste para que se pusiera el que elegiste, ¿verdad?


  

    El aludido no había volteado hasta que Elliot habló, estaba hundido en un mueble leyendo una revista.


  

    — ¿Eh? —murmuró confundido, y luego miró en dirección nuestra—. Ah, eso. Les dije que ganaría. Ahora páguenme.


  

    —Ha sido trampa —objetó Aline—. Escogiste el mismo que yo, sólo que en otro color. Literalmente debería ganar yo, porque compré el mío primero.


  

    —No, no. Mi querida Aline, no sólo se trataba de acertar en el diseño, el color también era importante. Así que el indiscutible ganador soy yo. Páguenme —repitió, dejando la revista a un lado—. Y, Lara, gracias. Estoy recuperando lo que gasté en el celular, ya no tienes que sentirte mal.


  

    —Sólo tengo una pregunta —dije, con la mandíbula muy tensa—. ¿Quién fue el que escogió el bikini negro?


  

    —Por supuesto que he sido yo. Te verías fabulosa en él, Lara.


  

    Avancé hasta quedar frente a Didier, que sonreía complacido al decir que él había sido el de la idea del minúsculo bañador. Le di una falsa sonrisa y luego le lancé un golpe en el estómago que no se esperaba y que lo dejó sin aire.


  

    — ¡Eso es por siquiera pensar que me pondría una cosa así!


  

    Los demás se rieron, me volví hacia ellos enseguida.


  

    — ¿Y el rojo? ¿Quién compró ese?


  

    — ¡Corre Elliot! ¡Corre! —gritó Didier.


  

    El aludido se echó a correr y yo fui tras él, intentando alcanzarlo para hacerle lo mismo que al pervertido de su primo.


  

    Los demás venían detrás de nosotros, riéndose.


  

    Llegamos a la playa, Elliot cayó a horcajadas en la arena y aproveché a lanzármele encima. Lo tumbé y rodamos, yo intentando golpearlo y él intentado bloquear los golpes.


  

    Al final terminamos riendo, exhaustos.


  

    Missy nos lanzó una mirada irritada cuando pasó a nuestro lado. No me molesté en pensar por qué habría de molestarle que nos divirtiéramos, simplemente la ignoré.


  

    No pasó mucho tiempo antes de que todos se metieran al agua, entonces sí vi reír a la súper modelo; ella iba detrás de Alain dando gritos por el agua fría.


  

    ¿Por qué detrás de Alain y no de Tyler?


  

    Los demás se habían hecho camino alejados de ellos y Alain les lanzaba miradas de reproche a intervalos.


  

    — ¿No vienes, Lara? —me preguntó Didier.


  

    —No. No quiero nadar con pervertidos como tú y Elliot.


  

    —Oh, vamos. Entiendo lo de Elliot, pero creí que a mí sí me querías...


  

    —Hasta que me compraste un bañador de prostituta.


  

    — ¡Era un bañador sexy! ¡No de prostituta! Además, por si no lo has notado, es algo completamente normal que usan las chicas... Se parece mucho al que lleva Missy...


  

    —Sí, seguramente eso hace diferencia, ¿no?


  

    Sarcasmo.


  

    Didier hizo una mueca y bajó la mirada a sus pies desnudos, que se hundían en la arena.


  

    —Ya, largo, vete con los demás. La verdad es que yo no sé nadar, así que prefiero quedarme a salvo en la tierra.


  

    — ¿Segura?


  

    — ¡Dije que largo!


  

    Didier se fue corriendo hacia el mar, dio gritos cuando tuvo el agua cubriéndole los tobillos. Parecía un gato que no deseaba ser bañado, y, sin embargo, siguió adentrándose al agua en lugar de huir como un verdadero gato hubiese hecho.


  

    Me levanté de la arena y caminé un poco en dirección al este, donde el camino de arena era remplazado por rocas, algunas puntiagudas y seguramente traicioneras, así que me fui con cuidado y me senté a la orilla que daba al mar, dejé que mis pies se mojaran con el agua salada mientras observaba a todos jugueteando a pocos metros.


  

    El cielo todavía estaba brillante, pero no faltaba mucho para el ocaso. Los rayos solares se reflejaban en el agua dando la sensación de que habían esparcido diamantes en ella y todos brillaban al mismo tiempo, de manera que lastimaba un poco mis ojos y tuve que apartar la mirada.


  

    La brisa del mar y el viento estaban realmente agradables, pero el gusto se me terminó rápidamente, los chicos no demoraron mucho en salir del agua, todos al mismo tiempo.


  

    Regresé con ellos para ver qué ocurría.


  

    —Iremos a la piscina.


  

    Fue lo que Alain me contestó.


  

    Todos, excepto Elliot y Aline, tomamos nuestras cosas y nos cambiamos al área de la alberca que estaba vacía. La parejita de novios iba a dar un recorrido romántico por la playa.


  

    — ¿Tienen hambre? —preguntó Tyler, dirigiéndose a los que quedábamos del grupo, enseguida se oyó un coro de afirmaciones—. Bueno, voy al snack que está del otro lado, ¿qué les traigo?


  

    —Lo que sea.


  

    Fui la primera en responder.


  

    — ¡Para mí también! —se apresuró a decir Missy—. Pero, por favor, que sea bajo en carbohidratos. Nada grasoso ni de origen animal que pueda estropear mi cuerpo.


  

    Tyler pasó la mirada sin detenerse en Missy y fingió que nunca la había escuchado.


  

    —Entonces, además de Lara, ¿alguien quiere algo?


  

    —No estoy seguro —dijo Didier—. Creo que mejor te acompaño, así veo lo que hay antes de escoger.


  

    Enseguida Alain dijo lo mismo, así que entre tanto cotilleo, se fueron los tres hombres del grupo. Y, cuando me di cuenta de que sólo quedábamos Missy y yo, deseé haberme ido con ellos. No estaba nada a gusto acostada en un camastro junto a ella, así que me levanté y fui a sentarme lo suficientemente lejos. Fingí estar apreciando el fino grabado en la loza que bordeaba la piscina cuando vi que ella se estaba acercando.


  

    —Así que tú eres la famosa Lara.


  

    Volteé a verla sin intentar ocultar que no era de mi agrado. Ella estaba sonriéndome de una manera que no resultaba para nada amable.


  

    — ¿Famosa? —repliqué—. No soy famosa.


  

    —Lo sé, pero había escuchado de ti antes, por lo que tenía curiosidad de conocer tu rostro. Y por fin lo he hecho.


  

    No me gustaba la forma en la que hablaba, había algo hostil disfrazado en el ronroneo de su voz.


  

    — ¿Sí? —fingí que no me importaba—. Bueno, no tiene sentido, ya que no hay nada de mí que te pudiera interesar.


  

    —Um, es cierto —dijo—. No hay nada de especial en ti, ni siquiera eres la mitad de bonita de lo que esperaba. Estoy ciertamente decepcionada por eso. Pero te equivocas cuando dices que no existe nada que me pueda interesar de ti, porque hay algo que me interesa y mucho. En realidad se trata de algo que tienes, no de algo que seas.


  

    —Explícate —le espeté, malhumorada—. ¿Qué podría tener yo que te interesara? Ni siquiera me conocías antes de hoy.


  

    Me puse de pie y nuestros ojos quedaron casi a la misma altura, ella era unas pulgadas más baja que yo.


  

    —Tienes, chica estúpida, demasiada atención de mis hombres.


  

    — ¿De tus hombres? —solté una carcajada y el rostro de Missy se contrajo de ira—. No sé de qué estás hablando, pero me parece que no quiero seguir oyéndote.


  

    Hice el intento de alejarme, pero ella me clavó las uñas en el brazo, reteniéndome. Volteé a verla con una fiera mirada, ella estaba arqueando una ceja y no me veía directamente a los ojos.


  

    —Suéltame —mascullé.


  

    —Sabes muy bien de lo que te estoy hablando, idiota. Y quiero que te quede claro: tanto Alain como Tyler son míos. Los dos me pertenecen, así que, si sabes lo que te conviene, aléjate de ellos.


  

    Le apreté la muñeca de la mano con la que me sostenía y me solté de su garra. Sentí un alivio doloroso cuando sus uñas se desencajaron de mi piel, pero unas medialunas quedaron marcadas ahí, formando hilillos de sangre en mis brazos.


  

    —Lo diré así, porque parece que tú no tienes muy claras las cosas: por lo que yo sé, tú no eres dueña de nadie aquí. No eres más que la horrible ex novia de Tyler. Y, "ex", por si no lo sabías, significa que se terminó. Por último, no eres nadie con el derecho de decirme lo que debo o no hacer, así que si terminaste de amenazarme y decir estupideces, será mejor que sepas que has gastado saliva en vano.


  

    — ¡Zorra estúpida! Te crees muy lista, ¿no? —Missy sonrió, había una mezcla de ira y satisfacción en su rostro—. Escuché de Didier que no sabes nadar, pero yo digo que ya va siendo hora de que aprendas.


  

    No tuve tiempo de reaccionar. Antes de darme cuenta, ya estaba en el agua. Mi peso me hundió hasta el fondo, el agua clorada se me metió por la nariz y la boca. Entre pataleos logré sacar la cabeza a la superficie unos pocos segundos, tosí expulsando parte del agua de mis pulmones, pero no sirvió de mucho, porque enseguida el agua volvió a engullirme en su profundidad. Todo lo que podía ver allí abajo era de un doloroso azul, los ojos me ardían por el cloro, igual que los pulmones y la garganta.


  

    Por más que me esforzaba, no lograba salir de nuevo.


  

    No sabía si habían pasado segundos, minutos u horas, sólo sabía que era la experiencia más terrorífica que podría haber vivido jamás, y ni siquiera estaba segura de salir con vida.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 11 - Mentiras piadosas.


   

  

    Escuché un murmuro de voces, un suave susurro que comenzó a llegar a mis oídos cuando el pitido en estos se desvaneció.


  

    Sentí una fuerte opresión en el pecho, que se volvió constante y rítmica, eso me hizo revivir un segundo después, agitada, tosiendo y expulsando agua tanto por la boca como por la nariz, y ambas partes del cuerpo me ardían. Me di cuenta de que me había sostenido del brazo de alguien cuando me di la vuelta para sacar el agua, ya en tierra firme.


  

    Abrí los ojos, desorientada, y me encontré con varios rostros.


  

    Alain y Elliot me flanqueaban a los lados, por mis pies estaba una chica que no conocía, era de piel muy blanca, delgada y de cabello negro. Detrás de mí, permitiéndome que me sostuviera de su brazo, estaba Tyler. Lo reconocí por el tatuaje en su antebrazo, que había visto miles de veces antes, pero nunca me había sentido tan alegre de verlo como ese día.


  

    No había muerto, estaba ahí con ellos.


  

    — ¿Estás bien?


  

    —Sí... —asentí levemente.


  

    —Quédate quieta, no te muevas.


  

    Tyler me hizo soltar su brazo y se fue. Los demás seguían mirándome preocupados, Didier se acercó detrás de la chica desconocida que estaba allí.


  

    — ¿Ya estás consciente, Lara? —asentí tan suavemente que no estaba segura de que lo hubiera notado, pero sacudir la cabeza era un problema con lo mareada que me sentía—. ¡Por todos los cielos! ¡Nos has metido el susto de la vida!


  

    — ¿Por qué entraste si no sabes nadar?


  

    Alain fue el que habló ahora.


  

    — ¿Entré...? —dije en un murmullo que nadie debió escuchar.


  

    —Déjala recuperarse primero —escuché decir a Tyler, a mis espaldas. Luego estaba justo detrás de mí, pasándome una toalla por los hombros—. Habrá sido terrible ahí abajo.


  

    —Lo fue —coincidí.


  

    —Pero sigo sin entenderlo —insistió Alain—. Si sabías que no puedes nadar, ¿por qué entrar a la alberca? Y justamente a la más honda. De verdad que no te entiendo.


  

    —Yo... —quise responder algo, pero no fui capaz.


  

    —A menos —dijo Tyler— que no hayas entrado por voluntad propia, ¿verdad?


  

    —Si ese fue el caso —indicó Alain, captando algún mensaje oculto en las palabras de Tyler, porque enseguida los dos voltearon a ver a la misma persona: Missy, quien estaba parada a unos pasos de distancia, sin una gota de remordimiento por lo que había hecho—, me temo que tendremos que tomar medidas.


  

    — ¡Ya les dije que yo no hice nada malo! —chilló ella.


  

    Le lancé una mirada y ella me la devolvió, se veía obstinada como antes, pero identifiqué cierto temor también.


  

    — ¿Es cierto, Lara? —preguntó Tyler.


  

    —Fue un... accidente —dije—. Quiero descansar.


  

    Vi una expresión de protesta en el rostro de la desconocida que seguía mirándome a un lado de Didier, como si ella supiera en realidad lo que había ocurrido y me reprochara el no decir la verdad.


  

    —Será mejor que te llevemos a tu habitación, entonces.


  

    Alain se acercó para tomarme en brazos, pero giré el rostro, declinando su oferta, buscando a Tyler a mi otro lado.


  

    — ¿Te importaría...? —le supliqué con la mirada.


  

    Tyler se vio desconcertado uno o dos segundos antes de comprender, seguramente, mis razones. Cerró la boca sin haber dicho nada y me cargó en brazos. Esperaba que sólo me ayudara a ponerme en pie y me sirviera de apoyo para caminar, pero él me cargó sin decir nada y nos llevó lejos de esa alberca y de todos.


  

    Me puso en pie, sin soltarme por completo, cuando llegamos a las puertas del elevador. Oprimió el botón correspondiente y luego me tomó del codo para ingresar a la caja de metal. Estaba pegada a su cuerpo, temblando de frío, y tenía la necesidad de acurrucarme más a su costado en busca de calor, pero me contuve.


  

    —Tienes los labios azules —dijo, apretándome más a su lado, y se lo agradecí internamente—. Tomarás una ducha con agua caliente y luego te meterás a la cama. ¿Me entiendes?


  

    —No pienses que voy a discutírtelo, en verdad lo necesito.


  

    Mis dientes castañearon mientras hablaba.


  

    —Eso me parece muy bien.


  

    El elevador emitió un sonidito antes de abrir sus puertas. Salimos, Tyler todavía me sostuvo por el codo hasta llegar a mi cuarto. La habitación había estado con el aire acondicionado funcionando porque había olvidado apagarlo cuando salí. En cuanto puse un pie dentro, sentí que el frío me cortaba la piel hasta los huesos, tirité.


  

    —Lo apagaré, metete a la ducha de una vez.


  

    Le hice caso obedientemente, con la esperanza de que allí el frío no se sintiera tanto; y no me equivoqué, en el baño, que había permanecido cerrado todo el tiempo, sólo había una ligera sensación de frialdad en las baldosas por el aire que se había colado por la rendija de la puerta, pero estaba definitivamente más cálido que el resto de la habitación.


  

    Abrí la regadera y dejé que el agua caliente cayera, llenando de un vaho tibio y agradable el lugar. Una vez que recuperé un poco de calidez, me asomé por la puerta, el frío ya no se sentía tanto como antes, Tyler había abierto la ventana para dejar escapar lo helado y ahora estaba sentado en la cama. Volteó a verme cuando salí.


  

    No dijo nada, tampoco yo.


  

    Busqué mi maleta y la metí al baño conmigo.


  

    Me duché con agua caliente y me vestí con la pijama que Aline había empacado para mí. Consistía en un pantalón de franela gris y una blusa de tirantes de la misma tela, pero en color rojo. Cuando salí del baño de nuevo, mis labios ya no estaban azules, como Tyler había dicho.


  

    — ¿Mejor?


  

    —Mejor.


  

    —Acuéstate y descansa —indicó, dándole unas palmadas al colchón en el que estaba sentado.


  

    Me senté ahí, a su lado, y él me miró con una extraña fijeza durante más de un minuto.


  

    —No fue un accidente, ¿verdad? —dijo finalmente, apartando la mirada de mí. Estaba a punto de decirle que sí lo había sido, pero él se apresuró a amenazarme—. Y no me digas que lo fue, porque yo sé que no —sus dedos largos tocaron mi brazo, ahí donde Missy me había lastimado, incluso ese suave roce sobre la piel herida me dolió—. Ella te hizo esto, ¿por qué? —me miró a los ojos, todavía sosteniendo mi brazo, y yo no supe que decir—. No, más bien lo que quiero saber es la razón por la que no has dicho la verdad. ¿Por qué fingiste que había sido un accidente, cuando no fue así?


  

    —Yo...


  

    —Dime la verdad.


  

    —Tyler, ¿para qué discutir esto? No tiene sentido. No quiero arruinar las vacaciones de los demás. Esa es toda la verdad.


  

    —No vas a arruinar nada, pero tienes que decirme, al menos a mí, si fue


    Missy quien provocó que casi te ahogaras. Porque yo estoy seguro de que fue así, pero quiero que tú me lo confirmes.


  

    —Ella era tu novia... Yo...


  

    Soltó mi brazo y se sacudió sus cabellos con fuerza, exasperado.


  

    —Eso no tiene nada que ver con esto. Dime simplemente, ¿te empujó a la alberca? Sí o no.


  

    Bajé la mirada y asentí.


  

    —Lo sabía —dijo él, pero no con arrogancia por haber tenido la razón, sino más bien decepcionado de confirmar sus sospechas—. Ella está mal, de verdad... Lo siento mucho Lara. Lo... siento.


  

    —Tú no tienes nada que sentir, no fue tu culpa.


  

    —No debimos dejarlas solas, es que nunca pensé que ella fuera capaz de hacer algo así... Ni siquiera entiendo por qué lo hizo.


  

    Y era mejor que no lo entendiera, porque sabía lo mucho que le dolería oír que ella no sólo lo reclamaba a él como suyo, sino que también a Alain.


  

    — ¿Cómo salí del agua? —le pregunté, intentando desviar el rumbo de la conversación un poco—. No recuerdo nada.


  

    —Te sacó la chica, no sé su nombre, y Didier. Cuando Alain y yo llegamos ya te tenían tumbada en el piso, tratando de reanimarte.


  

    —De haberlo sabido, le hubiese dado las gracias a la chica cuando tuve oportunidad. Y a Didier también, por supuesto.


  

    —Seguramente tendrás la oportunidad después, porque noté que él no le quitó los ojos de encima desde que nos aseguramos de que seguías con vida. Creo que intentará flirtear con ella, así que probablemente la veamos seguido en lo que duren las vacaciones. Didier es... todo un caso.


  

    —No, es un depredador de mujeres inocentes. Más vale que no haga sufrir a la chica que me salvó la vida o tendré que patearle el trasero.


  

    —Cuenta conmigo para ello —se puso de pie y jaló la punta del edredón de la cama—. Metete bajo las sabanas, anda.


  

    Las dejó abiertas para que yo entrara, no puse resistencia, porque estaba sintiendo nuevamente frio, así que me dejé acobijar.


  

    —Gracias.


  

    — ¿Tienes hambre? ¿Quieres que pida algo de comer?


  

    —Tengo mucha hambre. Sí quiero comer.


  

    —Llamaré al servicio a la habitación, ¿qué pido?


  

    —Lo que puedan traer más rápido, si es posible.


  

    Tyler se quedó de pie a mi lado, porque ahí estaba el teléfono, y se puso a hablar. Él todavía olía a sal, la piel le brillaba tirante en los hombros y brazos que llevaba descubiertos, debía estar pegajoso por el agua del mar, igual que su cabello.


  

    Lo observé hablar por teléfono desenfadadamente, y me sorprendió lo mucho que me agradaba que él estuviera ahí conmigo. Creo que me había sentido más cómoda a su lado desde lo de la noche anterior. La plática en las escaleras... de alguna manera era algo que nos unía.


  

    Estaba bien. Se sentía bien estar con él cuando se portaba así de amable. Aunque no estuviera segura de cuánto le iba a durar, era bueno recordar que Tyler no era un completo idiota en realidad.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 12 - El genio de la lámpara


  

  

    Tyler se inclinó sobre mí y les arrebató la cobija a Elliot y a Alain. Ellos, Aline, Tyler y yo estábamos acostados en la pequeña cama matrimonial de mi habitación de hotel, viendo una película.


  

    — ¿Podrían dejar de tironearla de una jodida vez?


  

    Después de que Tyler pidiera comida para mí, y que llevaran el servicio a la habitación, él se había marchado a la suya para ducharse y dormir, pero regresó aquí con los otros tres poco después.


  

    Dijeron que querían ver una película todos, aunque supuse que sólo querían ver si yo estaba bien... Tyler estuvo a punto de decir que lo habían obligado a ir, pero sus amigos lo silenciaron. De todos modos escuché lo suficiente como para imaginarme que habían ido a sacarlo de su habitación y lo habían llevado ahí con ellos con el pretexto de ver películas.


  

    La verdad ya era bastante tarde, y yo quería dormir.


  

    —No es por ser descortés, pero creo que sería bueno si todos se van a dormir. Ya es tarde.


  

    —Oh —replicó Elliot, embobado en la televisión, junto a mí—. Sólo hasta que termine la película. Falta poco.


  

    —Lara —Tyler, sentado a mi otro lado, me susurró muy cerca del oído—. ¿Quieres una oportunidad? Voy a crear una para ti.


  

    Él habló tan quedo que estaba segura que nadie más lo había oído. Lo volteé a ver, preguntándome qué demonios había querido decir con eso, pero él ya se había puesto de pie.


  

    —Elliot y Aline, acompáñenme.


  

    —Pero... —chistó el primero.


  

    —Vamos, he dicho. Necesito hacer algo, y requiero de su compañía para hacerlo. Así que vamos. Regresaremos en unos minutos.


  

    —De acuerdo —dijo Aline, sonriéndole con amabilidad.


  

    Elliot se fue escurriendo por el colchón, en medio de mí y de Alain, a regañadientes. Lo oí decir alguna palabrota mientras lo hacía, luego los tres se fueron. Volteé hacia mi izquierda y vi el rostro de Alain igual de sorprendido que yo por lo que acababa de pasar. Y entonces comprendí lo que Tyler había dicho.


  

    Una oportunidad.


  

    Para él, dejarme ahí con Alain era una oportunidad. ¡Desgraciado imbécil! ¿Una oportunidad para qué?


  

    «Hablar»


  

    Su voz respondió en mi cabeza, y quise golpear al imaginario Tyler que apareció ahí, indicándome lo que debía hacer.


  

    « ¿Hablar? —repliqué—. ¡Si no sé qué podría decirle, menudo imbécil!»


  

    «No seas ridícula, sólo dile lo que sientes por él»


  

    Sacudí la cabeza, obligando al imaginario Tyler a abandonarme. Este pequeño arrogante que se coló a darme ordenes me caía peor de lo que pudo haberme caído el Tyler real alguna vez.


  

    — ¿Estás bien, Lara?


  

    Alain tenía una mano sobre mi brazo. Lo miré sobrecogida y me aparté instintivamente. Quería decirle algo para excusarme por la expresión compungida que se instaló en él un segundo después de que yo me alejara. Era sólo... ¿Qué le decía? El idiota en mi cabeza dijo que le dijera lo que sentía por él, pero ¿qué era eso? Yo sólo pensaba que podría ser fácil que él me gustara, nada más.


  

    —Lara... —repitió ante mi falta de respuesta—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  

    —Adelante, Alain.


  

    Mi voz sonó tan normal como deseé que sonara, y eso me tranquilizó un poco. Él frunció el ceño y bajó las pestañas, que le cubrieron los ojos como un velo negro.


  

    —Es que... pensé que habíamos acordado que las cosas iban a ser como siempre entre nosotros. ¿No?


  

    —Justo esta mañana fue lo que dijimos —concordé.


  

    —Sin embargo, siento que no te estás portando como normalmente lo harías. Primero en la alberca no dejaste que me acercara a ti. Y hace un momento... Yo sé que la imagen que tenías de mí ahora debe estar por los suelos, pero...


  

    —Oh, por favor... No pienses mal, Alain...


  

    — ¿Que no piense mal? —me interrumpió—. ¡Pero si has preferido que fuera Tyler el que te ayudara! ¡TYLER! ¿Has entendido ya lo extraño que es eso? Lo que me hace pensar en lo gravísimo del asunto. Siempre he tenido la impresión de que te sientes más cómoda conmigo que con él, y si por lo que viste tú has perdido la confianza en mí...


  

    —No —le repetí—. No, Alain. Confío en ti. Y ya sé a lo que te refieres, también me parece a mí muy extraño lo de Tyler. Pero por ningún lado tiene eso algo que ver contigo. Es sólo que...


  

    Él me miró con esos pozos penetrantes que eran sus ojos. Contuve la respiración un momento, buscando las palabras que parecían haberse fundido en mi lengua.


  

    — ¿Es sólo qué...? —insistió él.


  

    —Mi relación con él... está cambiando. Hablo de que, um, nuestra amistad está madurando. Creo que nos estamos llevando bien, eso es todo.


  

    Abrió la boca, iba a decir algo, pero calló. Y lo hizo porque la puerta de la habitación se abrió con un estruendo y una figura apareció, recortada por la luz del pasillo.


  

    Elliot.


  

    — ¿Ocurrió algo malo? —le pregunté.


  

    Se le veía molesto y con el ceño fruncido. Alain también había volcado toda su atención hacia él.


  

    — ¡Ese par de idiotas! —gruñó el recién llegado.


  

    — ¿Idiotas? —repetí—. ¿Tyler y...?


  

    — ¡Y Didier!


  

    — ¿Dónde están ellos? —le preguntó Alain—. ¿Qué fue lo que hicieron?


  

    —Oh, se han burlado de mí. ¡Grandísimos hijos de...!


  

    — ¡Elliot! —lo corté antes de que soltara la palabrota—. Cálmate. Cuéntanos qué ocurrió.


  

    —Antes que todo, Tyler es un idiota. Sólo nos sacó de aquí sin motivo alguno. Luego nos encontramos a Didier, que venía ebrio de felicidad después de su cita con la chica, Chantal. Luego los dos comenzaron a hacer comentarios idiotas, avergonzándome frente a Aline...


  

    Alain rió, lo que le ganó una mala mirada de su cuñado.


  

    —Calma, Elliot —le dijo—. A mi hermana podrían ponerle un video tuyo comiéndote los mocos y aun así te querría.


  

    —Muy acertado —dijo la tranquila voz de Aline desde la puerta, estaba cruzada de brazos y miraba a Elliot con una sonrisa tranquila—. ¿No sabes que te amo? —murmuró, tendiéndole la mano para que se la tomara.


  

    Elliot respiró profundamente y se la tomó, dándole un beso de pico que devolvió la tranquilidad en el ambiente.


  

    — ¡BRADSHAW! —oí el grito de Tyler antes de que él apareciera.


  

    Él entró furioso, apartando a Elliot y a Aline de su camino sin fijarse. No miró a nadie más que a mí, me agarró por la muñeca y me arrastró contra mi voluntad fuera de la habitación.


  

    No se detuvo hasta encerrarnos en el cubo de las escaleras que nadie ocupaba. Lo miré, agitada y asustada. Él estaba recargando los codos en el barandal, con el rostro hundido entre las manos.


  

    — ¿Sabes lo mucho que odio que sólo me arrastres de un lugar a otro sin decirme nada? ¡Porque lo detesto, si no lo sabías!


  

    Tyler comenzó a caminar en el pequeño espacio donde nos encontrábamos, casi podía verlo temblar, pero por la poca iluminación que nos rodeaba, bien pudo ser cosa de mi imaginación. Lo alcancé a ver sacándose algo del bolsillo, y luego hubo una pequeña flama. Encendió un cigarro que se llevó a los labios.


  

    —¡TYLER! —grité—. No me traigas así a un lugar si no vas a decir ni una palabra. ¡Y creo haberte dicho que jamás fumaras delante de mí!


  

    Le arrebaté el cigarro de la boca, quemándome la palma de la mano con la colilla encendida del mismo. Un gritito de dolor escapó de mis labios indeliberadamente. Lancé el cigarro al suelo de inmediato.


  

    — ¡Lara! ¿Lara, estás bien?


  

    — ¡Déjame!


  

    Lo empujé a un lado cuando vino a revisarme. Bajé unos escalones, tres nada más, y me senté allí, abrazándome las rodillas, agachando la cabeza. Él puso una mano en mi espalda y dio una suave palmadita.


  

    —Déjame verte, Lara.


  

    —Quiero que te vayas —repliqué, levantando el rostro. Él estaba ya en el mismo escalón que yo, medio hincado, sus ojos casi a la misma altura que los míos —. No quiero hablar contigo en este momento.


  

    —Osa, siempre terminas haciéndome sentir culpable...


  

    Sus manos fueron a mi rostro, y, de pronto, estaba enjugando unas lágrimas que yo no sabía que habían salido de mis ojos, pero estaban ahí.


  

    —Te libero de sentirte culpable, entonces. Sólo vete.


  

    —No puedo —replicó—. Estás llorando por mi culpa, voy a tomar la responsabilidad. Y tengo que hablar contigo, seriamente, por eso te traje hasta aquí.


  

    — ¿Y te costaba tanto decirlo desde el principio? ¿Tenías que ponerte a fumar, soltando humo como si fueras un maldito ferrocarril, primero?


  

    —Si después del tiempo que llevas viviendo con nosotros aún no sabes que soy así de complicado, entonces me sentiré muy decepcionado.


  

    — ¡Ya sé que tan complicado eres tú! ¡Unos minutos eres encantador y a los siguientes puedes hacer que me den ganas de estrellarte un jarrón en la cabeza!


  

    Tyler rió y se acomodó ahí, junto a mí.


  

    —Chantal Roux... —dijo, repentinamente serio y abatido—. Así se llama la chica que te ayudó. Yo... —suspiró—. Didier la obligó a decirle lo que vio en la alberca... y lo que escuchó. ¿Por qué no me dijiste lo que Missy te dijo?


  

    — ¡Por Cristo! ¿Esa chica lo dijo? Ya no estoy segura de querer darle las gracias. —Tyler entornó la mirada, serio—. Está bien... Lo siento, ¿sí? No le vi sentido a decirte lo que hablé con tu ex, porque... pensé que te lastimaría.


  

    — ¿Lastimarme, qué? ¿Qué ella ame a Alain y no a mí?


  

    Me quedé de una pieza, mirándolo con horror.


  

    —No me veas así —dijo—. Yo ya lo sabía. Siempre lo supe.


  

    — ¿Qué?


  

    —Lo que oyes. Ella siempre lo ha amado a él, estaba conmigo porque era la única forma en la que se sentía cerca de él. Y yo lo sabía, pero quería convencerme de lo contrario, quería pensar que ella iba a amarme...


  

    Esa era la primera vez que sentía lástima por Tyler Deffendall, lástima de verdad, no como cuando tenía sus continuos rompimientos con la modelo. Esto era muy diferente.


  

    Lo abracé, él estaba tieso en el círculo de mis brazos. Recosté mi cabeza en su hombro y lo sentí relajarse.


  

    —Lo siento mucho, Tyler.


  

    — ¿Y tú por qué has de sentirlo? —me replicó, con tono decaído—. Tú no has hecho nada.


  

    —Exacto. Lamento que sufras y yo no haya hecho nada. Y ni siquiera sé si puedo hacer algo para ayudarte ahora.


  

    —Estás haciendo más de lo que te imaginas, Lara. Gracias. Voy a pagártelo, lo prometo.


  

    —No te estoy pidiendo nada, así que deja de decir tonterías. Las gracias son más que suficiente.


  

    —No estás pidiendo nada, pero yo sé lo que quieres. Voy a hacer que lo tengas Lara. Lo haré.


  

  

    Me acerqué a la mesa, dándole los buenos días a los que estaban allí reunidos.


  

    Vi a la chica de ayer sentada junto a Didier. ¿Cuál habían dicho que era su nombre...?


  

    —Chantal —le llamé cuando por fin lo recordé.


  

    —Te ves mejor que ayer, me alegra —dijo ella, sonriendo.


  

    —Oh, sobre eso... gracias. Me salvaste la vida.


  

    —Era lo que tenía que hacer —musitó sin pretensiones, esbozando una bonita sonrisa.


  

    Chantal continuó su conversación con Didier y yo me volqué hacia Aline, quien me estaba saludando. Me contó, mientras comíamos, que la pesada de Missy se había ido la misma noche anterior, argumentando que tenía un llamado para una pasarela a la que no podía faltar. Ella pensaba que más bien era la culpa por lo que me había hecho. No sabía que era en realidad, pero me alegraba que se hubiera ido.


  

    Al término del desayuno comenzamos a seguir al pie de la letra el itinerario que los chicos, según dijeron, se desvelaron planeando.


  

    Lo primero de la lista era dar un paseo alrededor de la isla en velero.


  

    — ¡Qué cosa más maravillosa!— navegamos durante una hora y media por esas hermosas agua turquesas. El paisaje era espléndido, de un lado el agua que se prolongaba hasta donde no podíamos llegar, y por el otro la tierra, con los vibrantes colores de la vegetación.


  

    Nuestro siguiente destino fue El museo de Pollença, donde pudimos apreciar la exposición de pinturas, zoología y arte medieval.


  

    Allí mismo en Pollença visitamos La Atalaya de Formentor, el Castell del Rei y Puig de Maria, entre otros lugares, todos preciosos y llenos de cultura para apreciar.


  

    Ese primer día de paseo real terminé muerta de cansancio, me di una ducha lo más rápida posible y, enfundada en la pijama, me despatarré sobre la cama, dispuesta a entregarme a los brazos de Morfeo hasta el día siguiente.


  

    Dormir era lo único que quería, pero no se me cumplió.


  

    No podía decir cuánto tiempo tenía acostada, tal vez una hora, dos, o más, pero en medio de la ensoñación escuché que golpeaban la puerta.


  

    Somnolienta, me levanté a ver quién era.


  

    Abrí la puerta y vi una figura irreconocible delante de mí. Con lo dormida que seguía, a pesar de estar levantada, no hubiese podido adivinar quién era nunca, hasta que él habló.


  

    — ¡Feliz cumpleaños, Bradshaw!


  

    Un segundo más tarde, con la vista aclarada y los sentidos alertas ante la reconocida voz, me di cuenta de que era Tyler el que estaba ahí en la puerta. Estaba sonriendo, apenas pude distinguirlo con la leve luz del pasillo iluminando escasamente, su rostro era todo sombras.


  

    Encendí las luces de la habitación, oprimiendo el interruptor junto al marco de la puerta, y ahora sí que lo vi bien. Tyler sonreía y llevaba un pastelillo adornado con crema batida y chispas de colores en sus manos.


  

    — ¿Estás sonámbula? ¿Por qué no reaccionas?


  

    — ¡Claro que no! —dije, frunciendo el ceño—. Pero estaba dormida, ¿qué esperabas?


  

    —Oh, dormida, eso esperaba de ti, osa dormilona. Lo siento por no esperar hasta que amaneciera, pero quería felicitarte.


  

    —Gracias —dije, sinceramente emocionada.


  

    El gesto de Tyler me conmovía.


  

    —Ow, ¿vas a llorar de la emoción? —se rió—. Ven aquí, te daré un abrazo.


  

    Y me abrazó.


  

    —Ahora puedes —dijo, a son de broma— presumirle al mundo que el gran Tyler Deffendall te ha dado un abrazo en tu cumpleaños.


  

    —Ya siento como me envidian —le seguí el juego, los dos reímos—. Ha sido una bonita forma de iniciar el día de mi cumpleaños, gracias Tyler.


  

    ¿No era eso extraño?


  

    ¡Claro que sí! Tyler responsable de hacerme un poco feliz... parecía una muy mala broma. Pero era real, o al menos era un sueño muy vívido.


  

    —Oh, pero falta lo mejor de lo mejor, Osa. Tenemos todo un día preparado para ti... Y yo he reservado lo mejor para el final.


  

    — ¿Lo mejor? —repliqué.


  

    —Lo que más deseas, te lo daré. Voy a convertirme en el genio de la lámpara para ti por una vez. Lo tendrás que aprovechar, porque no son cosas que haga muy a menudo.


  

    —Pero tú... ¿Qué? ¿Tyler...?


  

    —A dormir, Lara.


  

    Tyler tomó un poco de la crema batida del pastelillo con su dedo índice y me la embarró en la punta de la nariz, sonriendo.


    —Descansa, cumpleañera.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 13 - Cosas inesperadas.


  

  

  

    Un día más disfrutando de las bellezas de Mallorca me hacía desear no irme jamás. Podría vivir allí felizmente para siempre, excepto por la parte en la que mi piel se ponía roja por ser demasiado blanca, claro.


  

    Luego de pasar la tarde en Camp de Mar, nos dirigimos a un restaurante cercano donde teníamos reservación para cerrar con broche de oro mi cumpleaños. Más contenta no podía estar.


  

    El camarero nos indicó el camino hasta nuestra mesa. Acabábamos de llegar hacía un par de minutos cuando otro mesero entró con un pastel y lo colocó frente a mí después de recibir la indicación de los chicos. También, junto a su ayudante, habían traído varios obsequios envueltos en coloridos papeles.


  

    — ¿Qué es esto? —pregunté, pasando la mirada por mis amigos, sorprendida y conmovida.


  

    —Santo Cielo, Lara —dijo Tyler—. Se llaman pastel y regalos.


  

    —Regalos que compramos para ti —indicó Elliot antes de que yo le respondiera a Tyler.


  

    — ¡Pero si hemos estado todo el tiempo juntos! ¿Cómo pudieron?


  

    —Oh, la verdad no queríamos que te enteraras de nuestro secreto... —dijo Didier, él estaba sentado junto a Chantal—. Pero lo cierto es que somos ninjas.


  

    La sala rompió en risas con su comentario.


  

    No hubo más conversación ni intentos de responder a mis preguntas sobre el cómo habían comprado estas cosas sin que yo me percatara. Mis amigos cantaron Feliz Cumpleaños para mí, apagué las velitas y luego a alguien se le ocurrió que era una buena idea hundirme la cara en el pastel, ni siquiera me di cuenta de quien fue. Terminé con el rostro lleno de chantillí, hasta la nariz, y tuve que ir a lavarme.


  

    Cuando volví, ya habían servido la comida.


  

    Cenamos en medio de una animada conversación, risas y vino. La estaba pasando muy bien. No podía dejar de pensar en el cambio que había dado mi vida desde que me mudé de Londres huyendo como una ladrona. Pero yo no había robado nada, era a mí a quien le habían robado la identidad de un día para otro.


  

    — ¡Yo creo que es hora de abrir los regalos! —dijo Chantal.


  

    Parecía más emocionada que yo. Me sorprendió lo fácil que se relacionaba con todos, no llevaba ni tres días de conocernos, pero actuaba tan natural como si fuésemos amigos de toda la vida.


  

    Abrí los regalos, tal como sugirió. Todos eran bonitos, sencillos y funcionales, lo que demostraba que en este tiempo habían puesto atención a lo que me gustaba. Y eso me hizo sentir especial como nunca antes me había sentido, y dichosa, por tan buenos amigos.


  

    —Gracias chicos. De verdad, gracias, yo...


  

    Estaba obligándome a no parecer una tonta y llorar, por lo que no podía decir nada más que gracias.


  

    —Un minuto —Alain miró los regalos y luego a todos en la mesa, con ojos entrecerrados, suspicaces—. ¿Qué hay de tu regalo, Tyler?


  

    —Se lo daré más tarde.


  

    Tyler ni siquiera volteó a ver a Alain, estaba pellizcando con su tenedor un pedazo de carne que luego se llevó a la boca.


  

    — ¡Vaya mentira! —rió Didier.


  

    —Estoy seguro que lo olvidó y se ha sacado de la manga eso para salir del atolladero —le secundó Elliot.


  

    —No lo olvidé —dijo Tyler, en total calma—. Dije que se lo daré más tarde, y es lo que haré. No tengo por qué esperar que me crean, porque, bueno, no me importa si lo hacen o no.


  

    —Está bien, basta —levanté la mano antes de que Didier replicara otra mala broma que pudiera poner de mal humor a Tyler—. Los regalos no son lo importante, pero sí que estemos aquí juntos. Así que gracias por eso, por hacer el día especial con su presencia.


  

    — ¡Madre Teresa! —se burló Didier—. ¡Gracias a ti por evitar que se derramara sangre en esta mesa!


  

    La cena no volvió a ponerse tensa, ni en peligro de derramamiento de sangre como sugirió Didier, y eso estuvo muy bien. Estuvimos allí casi hasta las once.


  

    Regresamos al hotel y, luego de más abrazos y despedidas, cada uno fue hacia su habitación. O eso pensé. Acababa de cerrar mi puerta cuando escuché que llamaban.


  

    Tyler apareció ahí.


  

    — ¿Tyler? ¿Qué... pasa?


  

    Fui cuidadosa de no parecer grosera, pero no entendía qué hacía él ahí. Es decir, acabábamos de decirnos adiós... No había motivo...


  

    — ¿Te has divertido hoy?


  

    —Mucho —le aseguré—. Gracias.


  

    Pensé que tal vez eso era lo que él quería, que le agradeciera. Pero no.


  

    —El día aún no termina, Lara. Pero la magia del genio sólo funcionará por una hora más.


  

    — ¿A qué te refieres? —fruncí el ceño.


  

    —Justo en la cama... —mis ojos se abrieron de la sorpresa, ¿qué quería decir eso...? No sé por qué tuvo un muy mal significado en mi cabeza—No seas tonta, digo que voltees a hacia la cama.


  

    Hice lo que él dijo. Y allí, me sorprendió, había un bonito vestido de chiffon color naranja. Volví la vista hacia Tyler, él clavó los ojos en las puntas de sus pies, lejos de verme de frente.


  

    —En la playa del lado oeste. Tienes quince minutos para ir allí.


    ¿Comprendes?


  

    —Tyler... ¿Qué? ¿Pero...? ¡No te entiendo!


  

    —Dije —levantó la mirada violentamente— que te vistas en quince minutos y luego vayas a la playa del lado oeste. Yo... Alain va a estar ahí... esperándote.


  

    — ¿Tyler...?


  

    —Mira, Lara, continúas repitiendo mi nombre en lugar de darte prisa. El asunto es... ¿No te dije que no debías rendirte con él? Bueno, si tenía una razón para decírtelo. Y creo que ahora no tiene caso ocultarlo, de todos modos...


  

    — ¿De todos modos qué?


  

    —Tú le gustas a Alain... No puedo decirte si mucho o poco, pero yo creo que... bastante.


  

    —Tyler, ¿cómo lo...


  

    —Lara, es realmente difícil que alguien me haga hacer este tipo de cosas cursis. Pero, mira, lo estoy haciendo por ti y por él. Así que más vale que dejes de repetir "Tyler" como si fueras un loro y te vayas a vestir de inmediato.


  

    —Tyler...


  

    —Feliz cumpleaños, Bradshaw.


  

    Sonrió, pero no había nada que me animara en esa sonrisa. Y luego él simplemente se fue. El corazón estaba retumbándome en el pecho, creí que el sonido me dejaría sorda. Miré una vez y otra el vestido...


  

    ¿Qué a Alain le gustaba yo...?


  

    Confundida, con las manos sudorosas y sin realmente detenerme a pensar lo que hacía, me encontraba caminando sobre la arena suelta, hacia la playa oeste, ataviada con el vestido naranja y unas alpargatas que, supuse, Tyler había comprado también.


  

    Vi a Alain mucho antes de llegar.


  

    Estaba recostado a una palmera, con la mirada perdida al frente, donde la luna dejaba su reflejo plata en el agua que, a esas horas, resultaba de un tono abrumadoramente negro.


  

    Cuando me vio, no estuvo sorprendido.


  

    —Estás aquí. Tyler dijo que debíamos hablar.


  

    Quise abofetearme cuando sentí una punzada de decepción al escuchar lo que dijo. Estúpidamente esperaba algún cumplido sobre como lucía... ¿No era ese el punto de Tyler al regalarme un bonito vestido? Pero era ridículo siquiera pensar en ello.


  

    —Me dijo lo mismo...


  

    No era mentira. Aunque no estaba segura sobre qué hablarle... De acuerdo, lo sabía. Sí sabía sobre qué tendríamos que hablar en este encuentro, sabía que debería decirle tal vez lo que me dijo Tyler y contarle que, probablemente, él podría gustarme a mí.


  

    Podía decirle que quizá si lo intentábamos... funcionaría.


  

    —Sinceramente, Lara, no me he atrevido a hablar de esto antes de hoy porque... no pensé que debería hacerlo. ¿Para qué? Ni siquiera estoy seguro de que sea sano decírtelo, vivimos en la misma casa, hace poco tuvimos un incidente incómodo y, al decirte esto, no quisiera arruinar más las cosas contigo...


  

    —Alain, ¿sabes qué es lo que más aprecio en el mundo? La sinceridad. Y si tienes algo que decirme, preferiría que lo hicieras.


  

    Y ahí estaba mi voz, y las palabras, todo eso salió de algún lugar de mi interior, pero no me sentía como si en verdad fuese yo la que había hablado. Me sentía sólo como una expectante.


  

    —No espero que lo entiendas, Lara... tampoco yo...


  

    Él estaba frente a mí. Sus manos fueron a mis hombros; tenía que encorvar ligeramente la cabeza para poder verme a los ojos.


  

    —Lara, me gusta... —se mordió el labio y dejó de verme, como si no soportara hacerlo. Tragué saliva con dificultad y esperé, inmóvil—. Lo que quiero decir es que, um, yo no planeé que pasara, simplemente ocurrió. Ha sido así desde que la conocí. Lara, me gusta tu hermana. He tenido este sentimiento estúpido por Julia desde hace mucho tiempo. No consigo sacarla de mi cabeza. Y ya lo sé, ella tiene un novio y no me ve de la misma manera, pero no lo puedo evitar. Traté de frenar lo que me pasaba... pero ahora hablamos todo el tiempo, generalmente sobre ti,


    claro, pero...


  

    —Alain —solté el aire que no sabía que había estado conteniendo, la cabeza me daba vueltas—. Alain...


  

    Le di la espalda, con la mano en la frente, obligándome a mantenerme serena, tanto como podía.


  

    —Lara... por favor... ¡Maldición! No quería decírtelo. Lo juro. Y no planeo arruinar la vida de Julia tampoco... yo... Está bien, lo admito, pensé que quizá podrías ayudarme. Pero no te obligaré, nunca lo haría...


  

    Silencio.


  

    Nos quedamos los dos en silencio.


  

    — ¡Carajo! ¡En que momento fui a escuchar a Tyler! ¡Como si decirte esto fuera a cambiar las cosas!


  

    —Las cambia, Alain. Lo hace.


  

    Parpadeé, concentrándome en detener el temblor de mi voz y mi cuerpo.


  

    —No de la forma que hubiese preferido. Por favor olvídalo. Olvida que lo he dicho. Y te lo ruego... no se lo digas a Julia. Yo sé que la quieres, es tu hermana y debes conocerla bien... Decirle esto probablemente sólo será un error. Ella no tiene por qué cargar con mis sentimientos. Esta es mi cruz, no la de ella.


  

    Su mano me sacudía levemente por el hombro.


  

    Tomé una bocanada de aire, pero no sirvió de mucho, tenía la garganta atenazada.


  

    Las cosas resultaban muy crueles. A una parte de mí le dolía, pero, por otro lado, yo estaba segura que no valía la pena hacerme ideas románticas con Alain desde un principio. Es sólo que... es que cada palabra que dijo Tyler sobre Alain queriéndome me había ilusionado. A veces, cuando estás tan sola como yo lo estaba al llegar a París, sólo quieres a alguien que te quiera. Fue todo fugaz. La ilusión y la desilusión. Había pensado que podía encontrar en él a la persona correcta para mí, pero el hecho de que en realidad a él le gustara mi hermana... eso fue un golpe duro.


  

    —No diré nada —respondí, frunciendo el ceño y manteniendo las lágrimas a raya—. Alain, tengo que irme.


  

    —Lara, por favor...


  

    —No, no —negué con la cabeza, alejándome cuando intentó sujetarme—. Hablemos después... Por favor.


  

    Él no parecía satisfecho con mi petición, sin embargo no dijo nada más y me dejó ir. Caminé a las prisas hasta estar lo suficientemente lejos como para echarme a correr.


  

    Corrí porque correr era lo mejor que podía hacer en ese momento. Porque la cobardía a veces resultaba la mejor opción. Porque, como dijo él, lo que yo sentía era mi propia cruz... Él no tenía por qué cargar con ello. La que se hizo falsas ideas fui yo. La equivocada era yo.


  

    Me arranqué los zapatos para poder correr más rápido. Choqué contra algo que salió de la nada en un recodo de las salidas que tenía el hotel. Alguien, mejor dicho. Caímos en la arena, empujé a quien quiera que fuese y me puse de pie. No estaba de humor para pedir disculpas. Y sí, honestamente me estaba desquitando contra el primero que se había cruzado en mi camino.


  

    — ¡Lara! —la voz de Tyler me sobrecogió, él era con quien había chocado—.


    ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  

    No planeaba detenerme a explicarle la estupidez que acababa de pasar, pero me había sujetado con ambas manos por los brazos, obligándome a permanecer frente a él.


  

    — ¡Suéltame!


  

    — ¡¿Qué tienes?!


  

    — ¿Quieres saber que tengo? —le grité, sacándome sus manos de encima—. ¡Ya deberías saberlo! ¡Si ha sido culpa tuya!


  

    Él intentó acercarse de nuevo, pero lo empujé.


  

    Sí, seguía en el plan de "me importa una mierda el mundo, quiero que todos se vayan al infierno"


  

    Él gritó mi nombre y yo le lancé el zapato que tenía en la mano.


  

  

    La playa estaba desolada, al igual que yo. Abracé mis rodillas y seguí contemplando las olas en silencio. La belleza del mar, desde una nueva perspectiva, me parecía deprimente.


  

    Supongo que todo estaba en mí.


  

    Levanté la vista cuando escuché que gritaban mi nombre, con los ojos anegados apenas logré distinguirlo. ¿Cuál era su maldita insistencia? ¿No podía, simplemente, pretender que no vio nada? Quería hacer esa cosa estúpida de llorar y realmente quería pensar, pero quería hacerlo sola.


  

    Levanté una mano al aire, indicando que se detuviera.


  

    —Quiero estar sola. Y esta vez no tengo paciencia para soportar que hagas lo que a ti se te antoje. Quiero estar sola y voy a estar sola, Tyler.


  

    —Lamento decepcionarte, pero no vas a estar sola.


  

    Me puse de pie como un resorte, dispuesta a correr tan lejos como mis piernas me permitieran. Si él no iba a irse, entonces lo haría yo.


  

    Sus brazos me rodearon la cintura antes de poder huir, me levantaron y mis pies patearon el aire, en un inútil intento de hacer que me soltara.


  

    Podía sentir la respiración de Tyler, caliente y agitada, pegada a mi cuello.


  

    —Por favor, cálmate. ¿Puedes? ¡Quiero hablar contigo! ¡Escúchame! Lo siento, ¿sí? Perdón. Te estoy pidiendo que me perdones, de verdad. Nunca fue mi intención... No debí sacar conclusiones... ¡Maldición! Te juro que he creído firmemente, desde el día que llegaste a vivir con nosotros, que se trataba de ti cuando Alain hablaba de sus sentimientos.


    Nunca pensé... Yo...


  

    Cesé de patalear después de un rato. Tyler aflojó el abrazo y mis pies tocaron la arena otra vez. Volteé a verlo. Sus rasgos eran apenas distinguibles en aquella oscuridad. Su mano rozó mi mejilla, sus dedos jugaban sobre mi piel. Sólo podía pensar en dos cosas: él, de hecho, no era culpable de lo que pasaba y... me había pedido perdón. Él no era de la clase de personas que pedía perdón por cualquier cosa, así que realmente debía de sentirse culpable.


  

    —Lo siento. Yo no quería que esto pasara...


  

    Lo agarré por la muñeca y alejé su mano de mi rostro, tomando una gran bocanada de aire.


  

    —Estoy bien —mi voz sonó terriblemente falsa.


  

    —Aunque me gustaría, no hay forma de que te crea eso —hizo una mueca y me contempló en silencio durante largos segundos—. Ven aquí Lara. Acompáñame.


  

    Tyler tomó mi brazo y comenzó a guiarme en dirección al mar. No puse resistencia, no quería pensar en los motivos por los cuales no debería entrar al agua, como el hecho de no saber nadar, por ejemplo.


  

    El agua estaba helada.


  

    Tyler se detuvo sólo hasta que la única parte de mi cuerpo que no se encontraba sumergida era mi cabeza.


  

    — ¿Entonces...? —dije, mirándole sin ánimos—. ¿Qué quieres que haga Tyler? ¿Me has traído aquí porque mi vida es patética y piensas que debería simplemente dejarme morir? No sé nadar, tu plan es bueno. Pero lo siento, no voy a matarme por algo como esto. Mi vida podrá ser un saco de desgracias, si así lo quieres ver, pero sigue siendo mi vida... Y no la voy a tirar a la basura simplemente por algo como lo que ocurrió... —chasqueé la lengua—. Simplemente debiste dejarme sola cuando te lo pedí. Sólo necesitaba pensar, no consejos de suicido...


  

    Tyler sonrió.


  

    Yo no encontré el motivo de que lo hiciera, la verdad no estábamos en un momento en el que sonreír estuviese bien.


  

    —Idiota. No estoy insinuando que debas suicidarte —dijo, apretando más su mano contra mi brazo y acercándome a él—. Y ya sé que no sabes nadar. Pero, ¿no estoy yo aquí contigo? Tendrían que matarme antes de que te dejara morir...


  

    Suspiró y yo bajé la mirada. Su silueta y la mía se distorsionaban por las ondas del agua.


  

    —Mira a nuestro alrededor, Lara. Y llora, llora si es lo que necesitas. El mar es inmenso, nosotros no podemos elegir hacerlo más pequeño o más grande, pero sufrir o no hacerlo sí que puede ser una elección...


  

    Y de pronto me sentí muy cansada, muy dolida, muy... todo.


  

    Y lloré.


  

    No estaba derramando lágrimas por lo de Alain. Estaba llorando por el desastre que era mi vida, por la forma tan profesional en la que me encargaba de arruinar las cosas siempre. Quería, por una vez, tener una vida normal... Quería ser feliz.


  

    — ¡Tyler! —me aferré a su cuerpo, buscando refugio en él, un salvavidas. No quería morir. No quería seguir arruinando las cosas, pero no sabía cómo hacer que eso pasara—. No dejes... no dejes que me ahogue, por favor.


  

    No quería ahogarme en una vida de malas decisiones.


  

    «Ayúdame, te lo ruego»


  

    —Lara...


  

    Tyler me levantó el rostro entre sus manos frías y mojadas, me miró a los ojos, era la primera vez que encontraba ternura en ellos.


  

    ¿O tal vez era sólo compasión?


  

    —Jamás dejaré que te ahogues. No voy a permitirte morir... No tienes que morir, no puedes...


  

    Debí descubrir algo en sus ojos mientras hablaba, algo que me diera un indicio de lo que iba a hacer. Pero no fue así. Estaba demasiado ensimismada que sólo me di cuenta hasta que pasó. Sus manos, que acunaban mi rostro, lo atrajeron hasta sus labios. Nuestras bocas, heladas, se derritieron la una contra la otra en un beso. Una sensación de repentino calor me subió, efervescente, por el vientre. Sabía que eso no debería estar pasando. Nosotros no deberíamos estar besándonos. Tenía que detenerlo, tenía que hacerlo parar ya... Pero no pude. No pude alejarme de su boca, no pude apartarme de ese extrañamente agradable sabor a toronja, ácido y dulzón, que emanaba de ella. Mis manos actuaron por voluntad propia, hundiéndose en el cabello mojado de Tyler, apretándolo más contra mí, cosa que era imposible, porque no había ya un solo espacio entre nuestros cuerpos que no se tocara.


  

    El fuego que se produjo cuando él puso sus labios sobre los míos, y que se extendió por todo mi cuerpo haciéndome vibrar hasta el nervio más extremo, exigía demasiada fiereza. No podía soltarlo. No podía separarme de él. No podía pensar, sólo quería más de esa sensación, más de sus labios jugando con los míos, aunque sabía que eso estaba completamente mal.


  

    Maldita sea, no quería ahogarme y me lancé a mar abierto sin salvavidas con ese beso.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 14 - ¿Novios?


  

  

    Estaba agazapada, con la espalda firmemente apretada contra la puerta de la habitación en penumbras. Tenía las manos echas un puño sobre mi pecho.


  

    Tyler se acababa de ir solo unos momentos antes. Y solo hasta ese instante, encerrada en la oscuridad, podía permitirme liberar la horda de sentimientos que me había arremetido tras el beso.


  

    Estaba temblando y no era precisamente por estar mojada de pies a cabeza, hasta las ropas. Me sentía consternada y abrumada. Respirar se volvía una dificultad. Tenía el mal presentimiento de que mi corazón podría saltar fuera de mi pecho en cualquier momento o estallar dentro. No sabía qué era peor.


  

    Tyler me había besado.


  

    Y no era solo el hecho de que él me hubiese besado, ¡es que yo le había correspondido! Lo besé. Me di cuenta de lo que estábamos haciendo y no lo detuve. Besé a Tyler Deffendall y todo pensamiento se desvaneció de mi mente, no hubo contexto, no hubo bien o mal, no hubo un ego herido porque Alain hubiese preferido a Julia antes que a mí. No hubo nada más que un deseo primitivo e irracional.


  

    Durante el tiempo en que nos besamos, todo pasó a segundo plano, perdió su importancia. Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que deseaba que sus labios no se apartaran de los míos.


  

    Pero había sido solo eso: un momento de enajenación.


  

    Cuando el beso terminó y nos miramos a los ojos, espantados por lo que habíamos hecho, me di cuenta de que no podía perder a Tyler como amigo. Si lo perdía a él... ¿qué iba a ser de mí?


  

    Estaba asustada. No quería seguir llevando una vida de malas decisiones y había tomado una mala, malísima, justo en el instante en que decidía que no quería hacerlo más.


  

    Me repetí mil veces, tratando de convencerme, que solo había sido un momento en el que los dos flaqueamos. Los dos estábamos vulnerables, él acababa de romper con Missy y esa había sido una relación muy desastrosa, estaba segura de que Tyler había salido dañado aunque se esforzara por ocultarlo. Y yo... tenía que admitir que fue solo un momento en el que las miles de dudas existenciales me atacaron, simplemente perdí la cordura, quería un chico que me quisiera, pensé que Alain habría sido el ideal. Era como, exactamente, la clase de chico que me podría gustar... pero a él le gustaba mi hermana.


  

    No se había roto mi corazón, solo tenía un grave caso de orgullo herido.


  

    Mis últimas relaciones habían sido funestas. Primero estaba Charles, quien me había dejado con la pobre escusa de "no eres tú, soy yo", luego Declan, quien parecía un príncipe con armadura brillante y resultó un maldito farsante y finalmente Alain Fontaine, el chico perfecto que resultaba estar enamorado, o lo que sea, de mi hermana. Grandioso. Mi suerte me asombraba.


  

    Aunque no quería prestarle atención, una estúpida pregunta seguía acosando mis pensamientos:


  

    ¿Cuándo iba a tocar el amor a mi puerta?


  

    No con Tyler, claramente. Él era un idiota, me agradaba y lo odiaba un poco a veces, Didier había tenido razón al decir que nuestra relación era como de hermanos peleoneros. Eso éramos nosotros y ya. El beso no significaba nada.


  

    Ni siquiera valía la pena intentar algo entre nosotros porque sabía de antemano que eso sólo podría terminar mal. Era mejor salvaguardar nuestra extraña amistad y, sobre todo, proteger mi corazón. Punto final. No iba a permitirme caer por él, que había dejado claras las cosas desde el principio: yo no era la clase de chica que le gustaba. Y él tampoco era el chico que yo quería como pareja.


  

    ¡Todavía ni estaba segura de querer una pareja! Mi vida era, ciertamente, toda una catástrofe. Había huido de mi familia porque, oh, claro..., porque escuché a mi madre decir que no era mi madre, prácticamente ella había dicho que me odiaba. Abandoné a mi padre haciéndole creer que repudiaba la vida en familia, rompiendo su corazón, y mantenía a mi hermana con el alma en un hilo. Definitivamente tenía cosas mucho más difíciles que resolver antes de pensar en mi inexistente y patética vida amorosa.


  

    Seriamente tenía que plantearme el volver a Londres, enfrentar la verdad sobre mi origen y, tal vez, mudarme de una vez de París para siempre... ¡Pero incluso era posible que tuviera un empleo ya en la editorial!


  

    ¡AGH! Necesitaba pensar muy bien lo que haría con mi vida.


  

  

    No tenía idea quién era, pero sabía que quien fuera que estuviera fuera de mi habitación planeaba derribar la puerta.


  

    Me levanté, adormilada y de malas por la horrible forma de despertarme, y fui a ver de qué se trataba. El corto trayecto a la puerta me hizo reflexionar, por lo que, aunque ya tenía la mano en la manilla, no abrí.


  

    Los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi mente. ¿Y si era Alain el que estaba ahí? O, peor aún, ¿qué si se trataba de Tyler?


  

    La buena cobarde que era no quería ver a ninguno de los dos todavía. Como que me sentía avergonzada con ambos.


  

    Una molesta vocecita en mi interior me recordó lo que había dicho la noche anterior «Como si nada hubiese pasado». Yo lo había sugerido, no podía actuar tan infantil después de eso. Tomando fuerzas del aire, abrí la puerta y, para mi alivio, era Aline quien se encontraba allí.


  

    — ¡Lara! —sonrió.


  

    — ¿Aline? —dije, con voz amodorrada—. ¿Buenos días...?


  

    —Buenas tardes, querrás decir —me corrigió—. Estuvimos esperándote para desayunar. Al final, en vista de que no respondías las llamadas ni abrías la puerta, optamos por darte más tiempo para dormir. Pero ya es hora de irnos, nos aguarda el recorrido por...


  

    —Lo siento —bostecé—. Me he quedado profundamente dormida...


  

    —Sin problemas —despachó el asunto con un movimiento de mano—. Pero vamos, cámbiate para irnos.


  

    —La verdad... creo que me gustaría quedarme aquí hoy.


  

    Le miré y percibí en su mirada que no me lo haría fácil.


  

    —No nos vamos a ir sin ti —determinó—. Anda, date prisa.


  

    —Pero...


  

    —Te esperamos en el lobby —ordenó sin opción a réplica—. No demores.


  

    Se fue. Tal vez era correcto que le hiciera caso y fuera con todos, debía probarme a mí misma que todo lo que me pregoné mentalmente era correcto.


  

    Claro que decirlo era una cosa y hacerlo otra. Estaba emocionalmente exhausta, no había dormido bien y tener que ver a los demás, sobre todo a Tyler y Alain, sería muy difícil.


  

    De todos modos me aseé y me vestí con unos tejanos y una blusa blanca de seda con botones al frente, sin mangas. Me detuve frente al espejo un segundo, nunca había sido partidaria del maquillaje, pero las ojeras eran demasiado notorias, por lo que decidí arreglarlo con un poco de corrector y rímel en las pestañas.


  

    En la recepción, al primero que vi fue a Alain. Él me sonrió y vino hacia mí. Mi paso se fue ralentizando a medida que nos acercábamos, pero me quedaba claro que el encuentro era inevitable. Me sentía fatal después de lo de ayer.


  

    —Lara —me sonrió tímidamente—. ¿Estás bien? Ayer... ¿Qué pasó? Ya sé que lo que dije fue algo que no esperabas, pero espero que no me odies por ello.


  

    Lucía preocupado al respecto, lo que me hizo sentir un poco de alivio.


    Le sonreí.


  

    —No te odio —le aseguré, y era sincera.


  

    La sonrisa en su rostro se amplió.


  

    — ¿Estamos bien al respecto, entonces? —asentí—. ¡Gracias!


  

    Volví a asentir, medio sonriendo. Me dispuse a continuar mi camino, pero creo que Alain se animó demasiado después de que le asegurara que no me importaba lo que sintiera por mi hermana. Me alcanzó y pasó su brazo alrededor de mi cuello, estaba diciendo cosas que no entendí ni mínimamente.


  

    La verdad, me encontraba algo distraída pensando en el chico que nos miraba. El mismo al que había besado la noche anterior, al mismo con el que habría sido condenadamente fácil dejar de pensar en cualquier cosa y simplemente dejarnos llevar.


  

    Peligro, peligro, peligro...


  

    Pensamientos yendo en dirección equivocada. Sacudí la cabeza y miré de reojo a Alain, no había escuchado nada de lo que me decía.


  

    —Alain Fontaine, más vale que quites tus manos de ella —espetó Tyler, sorprendiéndome.


  

    No había visto que él se moviera, pero estaba frente a nosotros para ese momento. Busqué su mirada, pero él me la rehuía.


  

    — ¿Pasa algo malo? —inquirió Alain, soltándome de todos modos—. Solo estamos hablando un poco...


  

    Tyler tomó mi mano y me situó a su lado.


  

    Me miré esa mano, la que tenía los dedos entrelazados con los de Tyler


    Deffendall.


  

    ¿Qué diantres estaba pasando?


  

    Ayer habíamos hablado, dijimos que el beso no era nada, que íbamos a olvidarlo. Él no tenía que haber estado sujetando mi mano así frente a todos.


  

    —Es mi novia —abrí los ojos como platos cuando lo oí soltar aquella barbaridad tan seriamente—. Yo sé que ustedes son amigos, pero...


  

    ¡¿NOVIA?!


  

    Me pregunté si había escuchado bien, porque no creía que fuera así. Creo que perdí todo signo de cordura después de eso. ¡Carajo! ¿Novia? ¿Estaba él bromeando? Él sí que se las apañaba para complicarme la existencia. ¡Novia! ¿Se había golpeado la cabeza? Yo sentía como si me fuera a desmayar en cualquier instante. ¡Novia, por Dios!


  

    — ¿Novios? —replicó Alain, sonriendo de oreja a oreja, pronunciando lo que yo no era capaz—. Guau. Es una sorpresa, estoy realmente feliz por ustedes.


  

    ¿Pero qué demonios?


  

    —Gracias —respondió el mentiroso de Tyler, mirándome de reojo.


  

    Estaba pensando aclarar toda la mentira de una vez, pero fue demasiado tarde. Nuestros amigos, de alguna forma, alcanzaron a oír lo que la conversación. Al menos la felicitación de Alain.


  

    Noté unas enormes ganas de vomitar cuando todos vinieron a bromear y decirnos que "ya lo veían venir". ¿Venir qué? ¡No era verdad! Tyler estaba loco de remate y yo más, que no podía obligar a mi estúpida boca a abrirse para decirles que no era cierto.


  

    —Si no hay más remedio, vayan con cuidado tórtolos. Nos veremos pronto.


  

    Escuché a Elliot decir aquello justo antes de que él y los demás se marcharan. Un minuto después estábamos solo Tyler y yo. Soltó aire ruidosamente y desenlazó nuestras manos.


  

    — ¿Estás dormida con los ojos abiertos? ¡Osa dormilona!


  

    Rió, me pareció una risa nerviosa, pero al menos estaba intentando actuar con normalidad. Menudo idiota, como si actuar normal fuera decirle a todos que estamos de novios.


  

    — ¿Qué mierda ha sido todo eso? —dije, sopesando mi incredulidad—. ¡Ayer dijimos que el beso no...!


  

    —Chisstt... —me interrumpió—. ¿Ayer? ¿Qué pasó ayer? Acordamos que nada, ¿no?


  

    — ¿Y entonces...? —balbuceé, más confundida que antes.


  

    Puso los ojos en blanco.


  

    —Imaginé que querrías una salida rápida para evitar la incomodidad con Alain después de... Eh, solo creí que lo que dije te ayudaría a evitarlo un poco...


  

    Bueno, para que quedara claro, en ese instante habría querido evitarlo a él. Estúpido Tyler, él había cogido ideas equivocadas. Y ahora había armado todo un teatro sobre nosotros dos siendo novios.


  

    —Será mejor que subas a recoger tus cosas —me dijo.


  

    — ¿Cómo?


  

    — ¿No escuchaste lo que dije? Nos regresamos a París.


  

    — ¿Qué? ¿Irnos?


  

    ¿Era el fin de las vacaciones? ¡Jodidamente horrible! ¡No me quería ir!


    ¿Por qué? ¿Y adónde habían ido todos los demás?


  

    —Si —me observó fijamente un segundo—. O podemos quedarnos y tener a los chicos fastidiando con lo del noviazgo falso...


  

    —Voy por mi equipaje —atajé, haciéndolo reír.


  
  


  
    Capítulo 15 - Falso novio.


  

  

    El domingo todavía no habían llamado los de la editorial, y tampoco había llamadas perdidas del día viernes, ni mensajes en el buzón. Así que mi esperanza estaba toda puesta en ese día.


  

    —Mejor te calmas y vienes a desayunar de una vez. El teléfono no se irá a ningún lado.


  

    —Pero...


  

    —A desayunar —solté un suspiro, no podía estar pegada al teléfono todo el día. La hora de la llamada era incierta, sería mejor comer tranquilamente—. Ya está servido el desayuno.


  

    — ¡Y se ve delicioso!


  

    —Por supuesto, es una obra mía. Claro que está delicioso.


  

    Rodé los ojos ante la deliberada falta de humildad de Tyler. Apenas me había sentado cuando el teléfono comenzó a sonar. Me paré de un brinco y corrí a contestar de inmediato.


  

    — ¿Hola?


  

    — ¿Señorita Lara Bradshaw?


  

    —Sí, ella habla. ¿Con quién tengo el gusto?


  

    No reconocí la voz de quien estaba al otro lado de la línea. Esperé su respuesta, pero jamás llegó. El desconocido, del que lo único que podría asegurar es que era un hombre, cortó la llamada sin decir más. Me quedé desconcertada. Razoné un poco lo que había pasado y quise darme de topes contra la pared... ¡Había confirmado mi identidad a un desconocido! Y era un desconocido que me había hablado en inglés. Me fijé, aunque demasiado tarde, en el número de quien llamó y me di cuenta del grave error que había cometido.


  

    Le había confirmado mi paradero a una persona que llamó desde Inglaterra.


  

    Deposité el teléfono en su lugar, no quería ni siquiera imaginarme quien estaba detrás de esa llamada.


  

    Regresé al comedor, sumida en mis pensamientos. Me senté por acción mecánica, sin prestar mucha atención, por lo que casi hice que se derramara el vaso de jugo sobre el mantel.


  

    — ¿Estás bien? ¿Eran ellos? ¿Qué te dijeron? —Tyler soltó todas las preguntas de golpe, sin dejarme procesar ninguna—. ¡¿Qué te dijeron?!


  

    —Fue... un número equivocado.


  

    No lo había sido, yo deseaba que sí. Pero de nada me servía preocuparlo por la llamada. Podía tratarse de Declan. Tal vez había conseguido de alguna manera sonsacarle el número a Julia, era posible. Lo averiguaría después.


  

    — ¿Segura? —insistió. Asentí como respuesta, él hizo una mueca—. Para haber sido un número equivocado, te ha dejado muy pensativa. ¡Dime la verdad! ¿No te dieron el empleo? ¿Es eso?


  

    — ¿Qué? —dije, medio reaccionando a su acusación—. No, no, Cara de


    Mantis. La gente de la editorial no ha llamado aún.


  

    Me atiborré la boca con comida para terminar la conversación ahí. Tyler chistó algo, inconforme, pero luego volvió a concentrarse en desayunar. Ya lo sabía, ya sabía que él no se tragaba el cuento del número equivocado, me había jurado mil veces que era incapaz de engañarlo, pero si dejaba de insistir, por cualquiera que fuere el motivo, mejor para mí.


  

    Terminamos de comer en silencio. Llevé los platos al fregadero, él no me lo había pedido, pero para mí era un acuerdo tácito, si él cocinaba, me tocaba limpiar. O viceversa, era lo justo.


  

    —Lara —volteé a verle, estaba un poco serio con los brazos cruzados en el pecho, el hombro y la cadera recargados en la moldura de la puerta—. Mañana oficialmente comenzaré a estar... ocupado —hizo una mueca—. Al parecer mi padre se enteró de que no he pisado la empresa desde que me mudé a Francia, por lo que me envió un ultimátum... Debo comenzar a ir con regularidad para mantenerlo tranquilo.


  

    Lo miré, sopesando lo que decía, e intenté descubrir qué quería que yo dijera o pensara tras esa afirmación suya.


  

    —Resulta que no quiero pasarme mi último día de vacaciones encerrado en casa. Quiero salir y hacer algo...


  

    — ¿Y me estás diciendo esto por...?


  

    —Porque —dijo, algo inseguro pero arrogante— quiero ir al cine. Y si quieres acompañarme, serás más que bienvenida.


  

    — ¿Al cine? —repliqué, pensativa.


  

    —Tierra llamando a Lara.


  

    — ¿Eh?


  

    — ¿Irás o no?


  

    —Por supuesto.


  

    No dudé en responder. Salir estaba bien, aunque no pensé en lo de la llamada que estaba esperando por parte de la editorial.


  

    —Ah —murmuré, con una mueca—, no he tomado en cuenta la llamada...


  

    —Existe el buzón, Lara.


  

    —Me temo que piensen que es una falta de interés mío el no atenderles personalmente...


  

    —Yo creo que eso no pasará. Es culpa de ellos por no darte una fecha y hora exactos en la que se comunicarían, deben entender que no puedes pegarte al teléfono hasta que se les ocurra llamar.


  

    —Puede ser...


  

    —Lo es. Así que apura si necesitas coger algo antes de irnos.


  

    —Necesito coger muchas cosas antes de irnos, Tyler. Si no lo has notado sigo en pijamas.


  

    —Entonces ve y cámbiate. Terminaré de recoger la mesa.


  

    —No hace falta —terminé de secar el último plato. Habíamos sido solo él y yo en el desayuno, no era gran cosa—. Terminé. Vuelvo enseguida.


  

    Me enfundé en unos vaqueros ajustados, una blusa de satén azul marino de mangas tres cuartos y unos mocasines de gamuza cafés. Mi pelo era un desastre, siempre lo era, pero de algún modo lucía bien, así que sólo lo acomodé vagamente con las manos.


  

    Salí por el pasillo llamando a Tyler, pero antes de que descubriera donde estaba, escuché el teléfono sonar. Corrí, sin pensar, a contestar. Esta vez sí me fijé en el número que marcaba el identificador. Era de Francia, un número que me resultaba remotamente conocido.


  

    — ¿Hola?


  

    — ¿Señorita Bradshaw?


  

    Escuché atentamente todo lo que me dijo, me hubiese gustado responder algo más que «Si, entiendo» «De acuerdo» y «Gracias», pero no fui capaz. Para cuando deposité el teléfono de vuelta a su lugar, Tyler estaba de pie frente a mí con el entrecejo fruncido.


  

    — ¿Qué ha pasado? ¿No te...?


  

    — ¡Qué pocas esperanzas me tenías!


  

    — ¿Lo conseguiste? —insistió, sonriendo ligeramente.


  

    — ¡Siiiii!


  

    No pude parar de hablar de lo feliz que estaba. El hecho de conseguir el empleo eclipsaba todos los asuntos malos de los días pasados. Estaba feliz y sentía que, al menos ese día, nada podía arruinarlo.


  

    En el auto, de camino a la plaza Caracol, Tyler me hizo una pregunta que me tomó desprevenida.


  

    « ¿Qué es lo que te gusta de Alain»


  

    Me gustaban muchas cosas de todas las personas con las que convivía, pero él como que seguía dándole vueltas al asunto de Alain y me había preguntado específicamente por él.


  

    — ¿A qué viene esa pregunta? —intenté evadirlo.


  

    —Simple curiosidad —dijo, con tono que le restaba importancia.


  

    —Bueno, ¿qué es lo que te gusta a ti de Missy?


  

    —Um... me gustaba porque es bonita. Cuando la conocí pensé que era la chica más guapa —le dediqué una mirada que decía « ¿De verdad? ¿Así de superficial?», él rió—. Uno aprende, Lara, y a veces muy tarde, que el físico es un truco barato con el que podemos caer muy fácilmente.


  

    —Tienes razón —coincidí, pensativa.


  

    —Bien. Lo has oído, pero yo no he escuchado respuesta a mi pregunta aún.


    ¿Qué te gusta de Alain?


  

    —No lo sé —dije, dubitativa—. Me gustan cosas de él, como de ti, de Elliot, de Aline o de cualquiera. Creo que solo pensé que Alain sonaba como el chico ideal porque es muy amable y atento...


  

    —Lo es —asintió lentamente, sin decir más.


  

    Llegamos a la plaza poco después, nuevamente, y para mi consternación, el lugar parecía deshabitado por la falta de clientes.


  

    —Vale. Suficiente —me detuve bruscamente y lo retuve a él por el brazo, me miró ceñudo—. Dímelo de una vez. ¿Mataron a alguien aquí? ¿Por qué nunca hay gente en esta plaza?


  

    Tyler apretó los labios, me pareció que para disimular la risa, y me apuntó con su dedo índice en la frente.


  

    —Tienes una imaginación bárbara. Podrías escribir un libro.


  

    — ¡Hablo en serio!


  

    —No, Lara, no. Nadie murió aquí, o eso creo...


  

    —Um —hice una mueca y él rodó los ojos.


  

    —La gente prefiere las grandes plazas —se encogió de hombros—. Esta es pequeña y está medio abandonada por la misma razón.


  

    Cuando llegamos al cine, era uno pequeño, adecuado al tamaño de la plaza, pero había unas seis salas funcionando. Me pregunté por un momento si ahí habría más gente, pero descarté la idea tras entrar a la sala de nuestra película.


  

    Habíamos pedido entradas para la función que tenía menos tiempo de haber comenzado, era alguna comedia romántica.


  

    La sala era, digamos, VIP. Los asientos generales estaban en la parte inferior, pero más arriba había unos que simulaban los sofás para dos o tres personas. Más privados, más personales, más para gente exigente que no quería tener demasiado cerca a otros.


  

    Había sólo cinco personas más en la sala, en los asientos generales estaban dos chicas y un chico, y más arriba una pareja, en la esquina más alejada. Esos estaban dándose el lote ahí mismo, creo que no sabían que aunque las luces estaban apagadas, la pantalla no dejaba todo lo suficientemente a oscuras. O tal vez no les importaba.


  

    Traté de concentrarme en la película tanto como me fue posible, ignorando a la pareja que estaba más arriba. Al final la trama me envolvió, no era una cosa perfecta, pero me hacía gracia.


  

    —La gente dice que él y yo nos parecemos —susurró Tyler.


  

    Volteé a verlo, sofocando una carcajada. Ya estaba segura de que él no le estaba poniendo atención a la película, lo había notado removiéndose en su asiento a mi lado, medio fastidiado, pero como se había visto emocionado por venir, pensé que eran imaginaciones mías.


  

    — ¿Bromeas?


  

    — ¿No lo crees? Pienso lo mismo. Obviamente yo estoy mejor que él, pero la gente es así. A veces ciega.


  

    —Sí, coincido con eso de que la gente es ciega.


  

    IdioTyler no notó la indirecta, así que no dijo nada más. Mejor si dejábamos el asunto ahí o éramos capaces de ponernos a discutir en plena sala. Eso podría molestar a los vecinos comparte-babas, o a los tres de abajo.


  

    La película terminó alrededor de hora y media más tarde. Tyler iba con el ceño fruncido, al final creo que cambió de opinión sobre que ir al cine era una buena idea. No me importaba mucho. A mí me había gustado la idea, ver esa película también.


  

    — ¿Resultó un fiasco lo de venir al cine?


  

    —No —dijo, pero se lo pensó un rato antes de responder—. Estuvo bien, es solo que la película no era lo mío.


  

    —Ahh...


  

    —Sí —miró a todos lados y luego a mí—. Iré al lavabo, espera aquí.


  

    Asentí y él se marchó rumbo a los baños de hombres. Recorrí con la mirada el lugar, todavía estábamos dentro del área del cine, y solo alcancé a ver a dos personas más por ahí afuera. Creo que eran los que se estaban dándose el lote en la sala.


  

    Me quedé unos minutos más ahí, pensando en trivialidades. Tyler estaba demorando mucho. Estaba a punto de ponerme a caminar rumbo a los baños para llamarle desde la puerta cuando alguien me cubrió los ojos.


  

    — ¿Tyler?


  

    Lo dije por mera esperanza. Porque sabía que no era él, había sentido sus manos sobre mi piel las veces suficientes para darme cuenta de que no eran esas las que me cubrían los ojos.


  

    —Tiempo sin vernos, mon chéri.


  

    Entonces supe quién era desde antes de que me quitara las manos de los ojos. Noté sus labios sobre mi mejilla en un rápido contacto, muy atrevido de su parte, y luego lo tenía sonriendo encantadoramente frente a mí.


  

    —He estado esperando esa llamada —me dijo.


  

    — ¿Corbin?


  

    Hubiese preferido reclamarle por el beso, pero de mi boca solo salió su nombre.


  

    —Recuerdas mi nombre. Eso es ganancia.


  

    — ¿Qué haces por aquí?


  

    — ¿Ves a la chica de allá?


  

    Señaló con la mirada al otro extremo de la plaza donde una figurita con mandil de rayas rosas y blancas estaba hablando por teléfono. La chica de la tienda de helados de la vez pasada.


  

    —La veo.


  

    —Pues me ha plantado. La invité a ver una película y se ha negado de último momento. ¿Puedes creerlo? —no me dejó hablar, él se respondió solo—. Por supuesto que no. ¿Por qué lo haría, verdad? Ahora, supongo que ha sido cosa del destino que ella me plantara, así podríamos salir tú y yo.


  

    Antes de que pudiera contestar, Tyler apareció.


  

    —No parece muy romántico de tu parte invitarla a salir solo porque te han plantado.


  

    — ¿Quién estaba hablando de romance? —Corbin sonrió, su sonrisa no escondía lo descarado que era. Multiplicaba el mal sentimiento de que lo que había dicho Tyler de él la otra vez era real—. Lo siento. No sabía que estabas saliendo con ella.


  

    Tyler se puso de un humor de perros. Me pregunté, y estaba segura de que no por primera vez, por qué si se suponía que eran amigos parecía que odiaba a Corbin. Vaya, sí, el chico podía ser un casanova, pero a Tyler eso no le afectaba en todo caso. Pensé que entre hombres se entendían cuando se trataba de ese tipo de cosas sucias.


  

    —No me parece bien que digas "mi querida" por aquí, "mi querida" por allá. Ten en cuenta que estás hablando de la chica con la que salgo.


  

    — ¡Tyler! —jadeé.


  

    Eso había sido terriblemente malo. No porque Corbin lo escuchara, pero sí por el simple hecho de él repitiendo esa mentira. No había necesidad, yo me sentía muy capaz de no caer ante los encantos del casanova. Justo hacía un momento acababa de demostrar, con lo que dijo, que esa galantería suya era practicada con muchas chicas. Yo no me suponía tan estúpida como para caer.


  

    —Dejas de llamarla así y punto —dijo Tyler, tomándome de la mano—. No voy a hablar más contigo al respecto. Discúlpanos, pero tenemos prisa.


  

    —Adelante...


  

    La aparente sumisión de Corbin resultaba una burla. Estaba agitando la mano, diciéndonos adiós mientras nos alejábamos. Creo que Tyler hizo acopio de mucha paciencia para no regresar y darle unos golpes, pero mis dedos estaban a punto de morir asfixiados entre los suyos.


  

    Me soltó cuando llegamos al parking, tuve que masajearme los dedos magullados antes de subir al auto.


  

    —Si sigues contando esa mentira —le dije, abrochándome el cinturón de seguridad—, te va a explotar en la cara.


  

    — ¿Podemos no hablar del tema? —masculló, parecía contenerse para no sonar tan malhumorado como yo intuía que estaba—. No me apetece tener otra vez esta charla sobre él contigo.


  

    No dije nada.


  

    No me quedaba claro qué, en el mundo, tenía que ver Corbin con la mentira que había inventado para mantener alejado a Alain, cosa que de igual forma era innecesaria.


  

    Tyler puso música en la radio, estaba Just my imagination de Los Cranberries. La música llenó el silencio incómodo.


  

    Luego de un buen rato de conducir sin dirigirme la palabra, me dijo que fuéramos a comer.


  

    Estábamos aparcando junto al lugar cuando el celular le sonó. Era Didier diciendo que querían reunirse con nosotros para cenar. ¿El motivo? Querían celebrar, según él, los muchos noviazgos que habían nacido ese año. Cabía mencionar que el mío con Tyler estaba incluido en el paquete. Yo dije que eso se terminaría saliendo de control, al paso que iban las cosas... podría apostar mi trasero a que pasaría muy pronto.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 16 - Miss hipocresía.


  

  

    El lunes siguiente comencé mi trabajo en la editorial. Además de las portadas, me encargaba de seleccionar las ilustraciones y las fotografías, que en ocasiones se hacían directamente en el estudio que había en la empresa.


  

    Habían pasado dos meses desde aquel viaje a Mallorca. Desde que volvimos, los chicos habían estado menos tiempo por la casa. Nuestros horarios no coincidían. Bueno, Tyler hacía que coincidieran al menos una hora, para el almuerzo. Casi todos los días comíamos juntos, pero era muy rara la vez que nos veíamos fuera de esa hora.


  

    Todos estábamos ocupados con nuestros trabajos.


  

    Esa tarde me encontraba terriblemente de malas. Me había emocionado tanto cuando vi que podía encargarme de colaborar en una sesión fotográfica... ¡Nunca esperé que la modelo fuera Missy Darby! AGH. MÁTENME. La tipa estaba por publicar un libro autobiográfico de trescientas páginas. ¡Por Dios! No podía imaginar quién en el mundo querría leer tanto sobre su vida, pero seguro que los había.


  

    Ella estaba en la editorial, en aquel cuarto que manejábamos como set de fotografía. Todo el equipo estaba listo para trabajar excepto ella.


  

    — ¿Clément puedes ir nuevamente a ver si la señorita está lista?


    Necesitamos darnos prisa.


  

    El chico asintió y fue a hacer lo que le pedí. Por fin, cuando regresó, vino acompañado de nuestra tan esperada Missy. ¡Puajj! Su mirada, cuando me vio, no pudo ocultar el disgusto.


  

    — ¿Lara? —se acercó a mí, hablando disimuladamente—. ¿La zorra que vive de arrimada con mis hombres... trabaja aquí?


  

    ¿Zorra? ¡¿Me había dicho zorra?!


  

    De no ser porque estábamos en mi área de trabajo, le habría arrancado esa cabeza hueca y llena de extensiones que tenía.


  

    —No eres a la única que le desagrada esto —le dije, conteniéndome—. Odio tener que verte. Pero ambas lo tenemos que hacer, ¿no? Simplemente seamos profesionales y no mezclemos las cosas.


  

    —Lara, querida, demos nuestro mejor esfuerzo para que esto tenga éxito.


    ¿Vale?


  

    No supe a qué se debió su cambio de voz hasta que vi que los demás estaban pendientes de nosotras. Todos sonrieron con simpatía cuando ella dijo lo anterior... ¡Hipócrita! Solo estaba quedando bien con los demás.


  

    La sesión comenzó sin más retraso, pero pensé que no tendría fin. Cada foto que le tomaban ella exigía revisarla, y si no le gustaba como salía en esa pose, simplemente tenía que repetirse hasta que se convenciera.


  

    Justo a la hora de siempre un mensaje de Tyler me llegó al celular.


  

    «Estoy afuera... ¡Tengo hambre! Date prisa por favor»


  

    Sonreí.


  

    —Escuchen todos. Tomemos un break de una hora. Vayan a comer y descansar. ¿De acuerdo?


  

    El fotógrafo asintió, agradeciéndomelo con la mirada. La verdad creo que todos ya estaban cansándose de la actitud de la diva.


  

    Sin esperar más, corrí hacia la salida para encontrarme con Tyler, pero, justo antes de llegar, ella me detuvo.


  

    —Lara, Lara, Lara. Corren rumores de que mi Tyler está saliendo con alguien, una chica simplona y patética... Una doña nadie.


  

    — ¿De verdad? —fingí desinterés y me solté de su garra.


  

    —Me preguntaba si serías tú de la que hablaban.


  

    —No tengo por qué responderte —dije con indiferencia.


  

    —Claro que tienes. ¿No te quedó claro la última vez? Te dije que ambos son míos, Alain y Tyler, te dije que no te les acercaras...


  

    —Y yo te dije que tú no eres nadie para decirme lo que debo hacer.


  

    — ¡Escúchame bien, zorra! —Missy me volvió a echar la mano encima—. ¡No voy a permitir que te salgas con la tuya!


  

    — ¡Suelta! —tironeé para zafarme, pero ella me aferró con fuerza.


  

    — ¿Lara?


  

    Tyler apareció de la nada.


  

    Missy me hizo a un lado bruscamente y se le lanzó al cuello. Él se la quitó de encima con el ceño fruncido.


  

    — ¡Tyler! —ronroneó ella—. No has ido a visitarme... Te estás portando mal... ¡Gatito malo!


  

    Sentí unas horribles ganas de vomitar. ¿Esa era la forma en la que se hablaban cuando salían? ¿En serio? ¡Puajj!


  

    —¿Estás lista, Lara? —me preguntó, ignorándola.


  

    — ¡Gatito! —chilló ella—. ¡¿Gatito me estás ignorando?! ¡Gatito!


  

    Gatito. Gatito. Gatito.


  

    No quería volver a oír esa palabra en mi vida.


  

    —Para ya —le dije, fastidiada—. ¿No es humillante para ti?


  

    Ella me echó una mirada asesina.


  

    —Eso no te incumbe —siseó de mala gana.


  

    —Sí, tienes razón —le di una sonrisa de suficiencia—. La única que queda como una arrastrada eres tú, así que ese es tu problema. Vámonos, Tyler.


  

    ¡Oh dios mío! Como me hubiese gustado grabar su cara en ese momento. Estaba furiosa y sin palabras, no tenía nada que decir en su defensa. Me dedicó una mirada furibunda antes de pasar dando grandes zancadas a mi lado.


  

    Bien, el marcador estaba a mi favor. Lara: uno. Missy: cero.


  

    Tyler seguía riendo a carcajadas. Le lancé una mirada maliciosa, instándolo a que se detuviera de una vez.


  

    — ¡No sabía que podías ser así de mala! —siguió riendo.


  

    — ¿Mala? —repliqué—. ¿Yo? ¡Si solo dije la verdad! Y no le hagas al tonto, si no has parado de reír desde que salimos de la editorial.


  

    —Sí. Lo admito. Osa, esa estuvo muy buena. ¡Dame esos cinco!


  

    Puse los ojos en blanco, pero de todos modos choqué las palmas con él para celebrar la pequeña victoria contra su ex. Dios, eso no sonaba muy bien...


  

    Estábamos en un restaurantito que estaba cerca de la editorial. Tyler y yo habíamos estado yendo ahí casi todos los días durante el último mes y medio.


  

    Cuando finalmente dejó de reírse, me contó un poco sobre lo que estaba haciendo en la empresa de su padre. Nunca imaginé que manejara una agencia de modelos, actores y músicos. Básicamente encontraban talento, lo pulían y se encargaban de hacerlo famoso. Fue gracias a ello que Tyler conoció a Alain y, por supuesto, a Missy. A pesar de que decía que le fastidiaba tener que lidiar con la empresa, creo que en el fondo no le desagradaba del todo.


  

    — ¿Sabes? Este fin de semana voy a... —se aclaró la garganta, evitando mirarme a los ojos.


  

    — ¿Vas a...? —le insté a hablar, él parecía un poco incómodo.


  

    —Bueno —tiró del cuello de su camisa, haciendo una mueca—. Es que un amigo tiene un pub. Y él de vez en cuando me invita a presentarme en su escenario con mi guitarra.


  

    — ¡¿Vas a dar un show?! —exclamé, sorprendida.


  

    Él frunció el ceño, aunque me pareció que solo lo hacía porque estaba incómodo con el tema.


  

    —Cielos, eres demasiado... —suspiró, negando con la cabeza, lo que me hizo rodar los ojos—. No soy profesional ni planeo dedicarme a la música. Solo me gusta, así que tocaré un par de canciones allí... Y sería agradable que fueras.


  

    —No me lo perdería por nada del mundo —le aseguré con una sonrisa, cosa que le devolvió la confianza enseguida.


  

    Había cambiado de tema tan rápido que ni siquiera me había dado tiempo de reaccionar. Mientras me contaba de una modelo que había hecho un drama por algo que él había dicho acerca de que le hacía falta subir de peso, hice pausa en mi mente y cuando volví al play le di un golpe en el brazo para que se callara.


  

    — ¡¿Eso por qué ha sido?! —se quejó.


  

    — ¡¿Por qué nunca habías mencionado sobre tu música?! —le reclamé.


  

    — ¿Por qué? —dijo con una sonrisa ladeada—. ¿Te está volviendo loca imaginarme como un caliente músico?


  

    Rodé los ojos.


  

    —Eres un idiota, Tyler.


  

    Él se echó una carcajada.


  

    —Ya era extraño que no lo dijeras —sonrió, socarrón, y se acercó a mí, ahuecando las manos alrededor de su boca como si fuera a compartirme un secreto—. Dime, Lara, ¿qué se siente ser la novia de un caliente tipo que toca la guitarra como yo?


  

    A esas alturas no sabía si morir... o matarlo a él.


  

    Le lancé una mirada envenenada.


  

    —Serás cabr...


  

    —Bien. De acuerdo —dijo levantando las manos con las palmas al frente, a son de paz—. Ha sido una mala broma. Pero ya, en serio, me preocupa esto. Se trata de mí, el desgarradoramente atractivo Tyler Deffendall, deja de ponerte como si fueras a vomitar cada vez que sale el tema del noviazgo. Hieres mi ego.


  

    — ¡Eres un idiota! —reí—. Tyler, si me molesta la mentira es porque me preocupa que se te salga de las manos y termines perjudicado.


  

    —Soy lo suficientemente mayorcito como para saber lo que me conviene. Así que deja de preocuparte, jamás hubiese dicho nada si creyera que iba a perjudicarme. Mira, La...


  

    — ¡Es tardísimo! —le interrumpí, percatándome de la hora—. Tyler, hablamos después. Necesito llegar en dos minutos exactamente a la editorial o tu adorada ex podría hacer un gran alboroto al respecto...


  

    Él suspiró de mala gana y asintió. Pidió la cuenta y, luego de que pagáramos, me llevó de regreso al trabajo.


  

    Para mi buena suerte la señorita hipocresía todavía no llegaba. Me disculpé con los demás por mi demora y quince minutos después ella entró en la sala.


  

    El resto del día fue una verdadera agonía, después del percance que tuvimos Missy se encargó de fastidiar a todo el mundo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 17 – Sorprendida.


  

  

    El sábado por la noche era la presentación de Tyler, por lo que esperaba ansiosa la hora de salida del trabajo. Nunca lo había visto tocando ni cantando y esa noche haría ambas cosas. ¡Por Dios! ¿Qué otros secretos escondía él? Yo estaba contando los minutos para verlo.


  

    Aline y Chantal, quien seguía viéndose con Didier, también irían a ver a Tyler junto a sus respectivos novios y Alain. Quedamos en cenar en el pub luego de que Tyler finalizara su presentación.


  

    Cuando terminé mi horario en la editorial, después de entregar para revisión los diseños del interior de un libro en el que estaba trabajando, me apresuré a tomar un taxi para llegar al pub.


  

    Lamentablemente el tráfico no cooperó conmigo. Llegué media hora más tarde de lo planeado. ¡Y eso era un caos total!


  

    Quiero decir... Cielos, el pub debía ser bastante famosillo porque había una larga fila para poder entrar. Esperé pacientemente hasta que, luego de lo que me pareció una eternidad, fue mi turno para entrar.


  

    Le agradecí al hombre de seguridad y me apresuré al interior, con el claro objetivo de localizar la mesa donde estaban mis amigos.


  

    Olvidé la maldita mesa y al maldito universo un minuto más tarde, cuando me percaté del chico en el pequeño escenario. Tyler estaba sentado en un taburete, con esa vieja guitarra acústica que siempre cargaba consigo y un micrófono frente a él. Lucía simplemente... guau. Realmente parecía un profesional allí arriba, con la ligera luz bañándolo desde arriba.


  

    Me quedé parada donde estaba, observándolo.


  

    Él empezó a rasgar la guitarra y yo simplemente tuve que contener el aliento cuando su voz se escuchó por el amplificador de sonido.


  

    Hey, nena, ¿recuerdas esa noche especial?


     


    Me miras a los ojos y siento que caigo por ti


     


    La caída nunca es lenta, nena...


     


    Mi corazón se acelera


     


    El pulso se eleva


     


    Creo que voy a morir...


     


    Pero tus ojos son hermosos, así que vale la pena


     


    (¡Sí, lo vale!)


     


    ¿Sabes que me miras de esa forma especial?


     


    Como si yo fuera todo lo que tú necesitas...


     


    (¿Lo soy?)


     


    Necesito que digas las palabras correctas, nena


     


    (¡Por favor, dilas! ¡Dilas!)


     


    No sé lo que sientes...


     


    No sé lo que piensas...


     


    ¿Tenemos algo especial?


     


    (¡Dímelo!)


     


    La pregunta está en mis labios,


     


    la respuesta arde en mi pecho.


     


    Toda tú eres especial


     


    Pero tú y yo juntos estamos más allá...


     


    Se mi chica,


     


    Seré tu chico...


     


    Tú solo tienes que decir las palabras correctas


     


    (¡Por favor, dilas! ¡Dilas!)


     


    ¿Recuerdas ese beso?


     


    Ese es nuestro beso, nena.


     


    Tú tienes una forma de volverme loco


     


    (¡Muy loco!)


     


    No sé lo que sientes...


     


    No sé lo que piensas...


     


    ¿Tenemos algo especial?


     


    (¡Dímelo!)


     


    La pregunta está en mis labios,


     


    La respuesta arde en mi pecho


     


    Toda tú eres especial,


     


    Pero tú y yo juntos estamos más allá...


     


    Se mi chica,


     


    Seré tu chico...


     


    Tú y yo es lo correcto


     


    Yo y tú suena perfecto


     


    Te necesito ahora mismo


     


    ¿Puedes dejarme hacerte feliz?


     


    (¡Por favor, hazlo nena!)


     


    Quiero que me ames


     


    Dale una sola oportunidad a esto...


     


    Tú solo tienes que decir las palabras correctas


     


    Por favor, dilas...


     


    Dilas...


  

    Parpadeé cuando me di cuenta de que la gente estaba aplaudiendo con efusividad, ovacionando a Tyler. No pude unírmeles, simplemente era demasiado para mí. Nunca pensé que tuviera una voz perfecta, pero luego de escucharlo cantar de esa manera, creo que fue la cosa más increíble que había oído jamás.


  

    Algo sobre ese juego de confesiones sin palabras resultaba emocionante, el apasionado romance de tira y afloja. La promesa de ser juntos algo correcto, eso sonaba... ¿prometedor? Que redundante, ni siquiera estaba pensando con coherencia.


  

    En definitiva la letra estaba llena de sentimientos demasiado reales, y la voz de Tyler la interpretaba a la perfección. Lo sentía por el autor original, pero yo estaba segura de que nunca me gustaría más que la versión de Tyler.


  

    — ¿Qué ocurre? ¿Te volviste a enamorar de mí?


  

    Abrí mucho los ojos al darme cuenta de que Tyler estaba frente a mí con Elliot, quien rió ante su comentario. Mi boca se abrió para responderle, pero simplemente no pude hacerlo.


  

    —Guau, ella está conmocionada —dijo Elliot, dándole un codazo a Tyler—. Ella te ama, amigo.


  

    —Eres increíble —murmuré, sin poder evitar abalanzármele encima para abrazarlo—. ¡Eso fue increíble, IdioTyler!


  

    — ¿Te gustó? —me preguntó en voz baja, muy cerca del oído, mientras me devolvía el abrazo—. Pensé que no vendrías ya.


  

    —No solo me gustó, me encantó. ¡Aún no puedo creer que realmente eras tú, Cara de Mantis, el que estaba allí arriba!


  

    —Puedo cantar para ti siempre que quieras, osa —él me dio un guiño y Elliot comenzó a molestarnos diciendo que deberíamos conseguir un habitación de hotel o algo por el estilo.


  

    —Eres un idiota —le dijo Tyler a Elliot—. Vamos, Lara.


  

    Entrelazó sus dedos con los míos y caminamos hasta la mesa donde estaban los demás. Y yo lo dejé pasar, solo porque seguía pensando en él estando en el escenario y cantando esa canción.


  

  

    Tyler trató de mantener nuestra rutina de ir a comer juntos, pero solo duró una semana. Las cosas en su empresa se pusieron pesadas y él comenzó a tener viajes prolongados a otros países. Principalmente a Estados Unidos, donde se encontraba la matriz de la corporación que sostenía la empresa en Francia.


  

    Me sentía sola, realmente sola, sin él ni Alain, que estaba teniendo una racha donde los llamados para sesiones y comerciales le llovían a cantaros. Los extrañaba, extrañaba a Tyler... Extrañaba discutir con él, comer con él, reír con él. Lo extrañaba mucho, pero era algo que no iba a admitir.


  

    Cuando hablábamos por teléfono nos contábamos lo que hacíamos en el día, y él siempre me decía acerca de su familia, quienes, por alguna razón que yo no alcanzaba a comprender del todo, conocían de mi existencia.


  

    A pesar de todo, ver a mis amigas de vez en cuando hacía que las cosas fueran mejor. Aline y Chantal eran con quienes más convivía en los últimos días. Aunque me ponía de malas cada vez que me interrogaban sobre mi raro "noviazgo" con Tyler. Estaba seriamente pensando en decirles que él y yo habíamos terminado y decidido ser solamente amigos, pero necesitaba hablarlo con Tyler primero para ponernos de acuerdo en la versión que contaríamos al mundo para acabar con la farsa.


  

    Con todo lo que pasaba en París, en el trabajo, con mis amigos, en mi vida diaria y demás... yo como que me había olvidado un poco de Londres y de todo el drama de la familia que no estaba segura de que fuera mi familia, pero una llamada de Julia me puso en sintonía de nuevo.


  

    Su mensaje fue claro, apenas acepté la llamada, ella recitó de forma firme y urgente lo que tenía para decirme:


  

    Era prioritario que volviera a Londres lo antes posible.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 18 - Demasiadas emociones.


  

  

    Me tomó un corto vuelo para llegar al aeropuerto Heathrow. Sentí que la piel se me ponía de gallina. Traté de hacerme fuerte, de todos modos. No quedaba otra opción. Recogí mi equipaje y me tocó esperar a mi hermana.


  

    Mientras la esperaba, recordé que había prometido hablarle a Tyler. Él se había puesto un poco histérico cuando le dije que tenía que viajar a Londres. Se alteró incluso más que mi propio jefe, quien accedió a darme la licencia para faltar al trabajo de buena gana.


  

    Tyler todavía no contestaba cuando me olvidé del celular en mi mano y fruncí el ceño para el chico que estaba frente a mí.


  

    — ¿Tú qué haces aquí? —gruñí.


  

    Declan sonrió y me abrazó sin decir nada.


  

    Me solté de él enseguida, empujándolo lejos de mí.


  

    — ¡Querida! ¿Dónde estuviste todo este tiempo? ¡No sabes cuánto te he extrañado!


  

    Nuevamente intentó abrazarme, pero no se lo permití.


  

    — ¿Con qué derecho crees que puedes preguntarme eso? ¡Lárgate de mí vista! Lo digo en serio. No quiero saber nada de ti.


  

    —No puedes pedirme eso, Lara. He estado sufriendo tanto por tu ausencia... ¡Pensé que te perdería de nuevo!


  

    —No puedes perder lo que nunca ha sido tuyo —le dije con el tono más severo que pude—. Ahora lárgate de mí vista, Declan.


  

    — ¿Qué pasa, mi amor? —él frunció el ceño—. No me volviste a llamar después de nuestra última cita. Necesito explicaciones...


  

    Vale. Lo había conseguido. Él jodidamente había acabado con la poca paciencia que estaba dispuesta a brindarle.


  

    —Te llamé Declan, lo hice. Pero me contestó tu novia. ¿Cuál era su nombre? Oh, sí. Anne.


  

    Él acarició mi barbilla y rió.


  

    —Oh, solo estás celosa. Mi amada Lara, Anne no significa nada más que un poco de diversión... Tú no te estabas mostrando muy cooperativa antes. Lo siento, pero tengo algunas necesidades...


  

    Odié lo que dijo, la forma en que lo dijo, y la mirada lasciva que me dio mientras lo dijo.


  

    —Eres imposible —resoplé, incrédula y furiosa.


  

    —Te amo —blasfemó—. Y tú me amas, siempre lo has hecho. Yo soy tu príncipe de armadura brillante, ¿recuerdas? El príncipe se ha divertido un rato con las plebeyas, pero él siempre está a los pies de su princesa. Tú eres mi princesa, Lara.


  

    Me eché a reír porque me pareció lo más estúpido y gracioso del mundo. Estaba muy enfadada, pero no podía evitar reírme.


  

    Declan era tan idiota.


  

    —Eres gracioso —dije, secándome las lágrimas de risa para darle una mirada dura y seria—. Deja de creer que me conoces, porque no lo haces. Y, te lo dejaré bien claro en este momento: no te quiero. No siento nada por ti. Sigue divirtiéndote con tus plebeyas, príncipe de pacotilla.


  

    —Lara...


  

    Iba a replicar, seguramente, pero fue interrumpido por mi celular. La llamada era de Tyler... ¡Tyler! Olvidé que estaba llamándole cuando llegó el imbécil de Declan. Contesté enseguida.


  

    — ¿Hola?


  

    — ¿Dónde estás? ¡¿Quién es ese tipo?!


  

    Quise golpearme la frente contra la pared.


  

    — ¿Escuchaste eso? Lamento haberte dejado al teléfono, Tyler. Ahora no puedo explicarlo. En cuanto esté con Julia te llamo de nuevo. Discúlpame.


  

    Alcancé a oírlo replicar alguna cosa, pero corté rápidamente la llamada. Seguro estaba furioso porque le colgué, pero no quería hablar con él teniendo al idiota de Declan cerca.


  

    — ¿Qué idioma ha sido ese, amor? —entornó los ojos—. ¿Francés? ¿Estuviste en Francia todo este tiempo?


  

    Joder, como que era muy poco probable que él adivinara así como así. Los idiomas nunca se le habían dado, Declan era capaz de confundir español con chino sin remordimiento. Esto de saber que había respondido en francés no parecía algo normal. Él sabía más de lo que quería demostrar.


  

    — ¡Eso no te interesa! —le gruñí de todos modos.


  

    Tomé mi valija y caminé hacia la salida del aeropuerto, él venía detrás de mí. Pensé que tendría que hablarle al seguridad para quitármelo de encima, pero Julia llegó antes.


  

    — ¡Lara! —mi hermana corrió a abrazarme—. ¡Cuánto te extrañé!


  

    — ¡Y yo a ti! —dije, correspondiendo a su efusivo abrazo, olvidándome de Declan.


  

    — ¡Oh! —dijo ella, soltándome y mirando al imbécil con una gran mueca de desagrado—. ¿Qué es lo que haces aquí?


  

    Mi hermana estaba tan sorprendida como yo, por lo que no podía ser culpa suya que el rubio se encontrara allí.


  

    —Vine a recibir a mi amada, ¿no puedo?


  

    — ¿Quién te dijo que llegaba hoy? —le gruñí.


  

    Si no había sido Julia... ¿Entonces quién?


  

    —Veo que por ahora no estás de muy buen humor, amor mío. Te iré a visitar más tarde en lo de tu abue... ¡Ups! Te veré más tarde, nena.


  

    Me mandó un beso al aire y yo respondí metiéndome un dedo a la boca, fingiendo vomitar. Él rió, cosa que solo me exasperó más.


  

    — ¿Cómo se enteró ese imbécil?


  

    —No tengo idea, Lara. Nadie sabía de tu llegada, solo papá y él no le diría nada a Declan. Ya sabe lo que te hizo. Aunque, ahora que lo pienso...


  

    — ¿Qué? —le insté.


  

    —Corinna —respondió—. Ella lo sabía también. Pero no puede ser. No sería capaz, ella también ha escuchado lo que te hizo Declan. Y era tu amiga, ¿no?


  

    —Es mi amiga, no creo que haya sido ella.


  

    —Bueno, ahora mismo estoy dudándolo. Pero, vamos, papá nos está esperando en su oficina.


  

    Subimos al auto de mi hermana y nos pusimos en marcha a la oficina de papá. Aproveché el momento para volver a llamar a Tyler.


  

    — ¡BRADSHAW! —vociferó en cuanto contestó.


  

    — ¿Vas a dejarme explicarte? Si no lo harás, entonces será mejor que no hablemos por el momento —no dijo nada—. Tomaré tu silencio como un sí. Tyler, lamento lo de antes. El imbécil de Declan, que es algo así como mi ex, se enteró de mi llegada a Londres y trató de fastidiarme. Pero ya es agua pasada, ahora estoy con mi hermana yendo a ver a mi padre.


  

    —Lara —lo oí bufar— quiero que estés todo lo malditamente posible lejos de ese tipo.


  

    —No tienes ni que decírmelo —le aseguré.


  

    —Si vuelve a molestarte, recuérdale que tienes un novio que irá a partirle la cara en cualquier instante.


  

    — ¿Cuál novio? No haré eso, Cara de Mantis. Solo cálmate, estoy bien. ¿Y tú? ¿Cómo van las cosas allá?


  

    — ¿Podrías dejar de negarme en algún momento? Empiezo a tomarme esto como algo personal. Y, a tu pregunta, estoy bien. En un par de horas llego a París.


  

    — ¡Es cierto! Debes dormir. Siento mucho perturbar tus horas de descanso. Olvidé las diferencias horarias. Suerte en el viaje. Llámame después, ¿quieres?


  

    —Solo con desearme suerte no reivindicarás el valioso tiempo que no he podido dormir por tu culpa, tendrás que pagarme de otra forma.


  

    —Yo creo que la suerte es suficiente...


  

    —Respuesta equivocada. Quiero un tour por Londres gratis.


  

    —Um... No es como si no conocieras Londres. ¿Realmente vas a venir?


  

    — ¿No dije que lo haría? Lo dije. Así que espera por mí. Iré a cobrar mi tour apenas pueda.


  

    Tyler cortó la llamada.


  

    Miré la pantalla del celular, medio sorprendida.


  

    — ¿Qué pasa? ¿Con quién hablabas? —me preguntó mi hermana.


  

    —Era IdioTyler...


  

    Miré por la ventanilla, distraída, las calles londinenses estaban siendo mojadas por una llovizna.


  

    — ¿IdioTyler? —replicó mi hermana, riendo.


  

    —Tyler Deffendall, uno de mis amigos —le expliqué.


  

    — ¿Segura que solo es tu amigo?


  

    — ¡Julia! —vociferé.


  

    Le ofrecí una mirada asesina, pero ella siguió riendo.


  

    Llegamos al edificio donde trabajaba papá minutos más tarde. Después de tanto tiempo, por fin lo vería de nuevo. Su secretaria nos acompañó hasta su oficina después de anunciar nuestra llegada.


  

    Entré lentamente y ahí estaba él, sentado en su habitual silla de piel, frente a su escritorio de caoba. Había perdido algo de peso y un par de arrugas se habían anexado a su rostro. Seguro se había estado pasando con el trabajo. Cuando me vio, me sonrió tiernamente. Se levantó de su asiento sin decir nada y acudió al encuentro conmigo, que lo esperaba con los brazos abiertos para estrecharlo fuertemente.


  

    — ¡Mi pequeña niña! —dijo con voz entrecortada.


  

    Estaba tan feliz de poder tenerlo así. De verdad había extrañado a mi padre.


  

    — ¡Te extrañé tanto! —chillé, abrazándome a su cuello.


  

    — ¿Por qué hiciste las cosas a tu modo, hija? ¡Debiste haberme dicho todo! ¡El infierno que habrás sufrido sola!


  

    —Lo siento, papá —sorbí la nariz, y me sequé las lágrimas—. No quería que mamá... No quería que ella te hiciera daño por mi culpa.


  

    — ¿Crees que este viejo no podría defenderte? Soy tu padre Lara, debiste tener un poco más de fe en mí.


  

    —Papá... ¡te amo!


  

    Lo abracé nuevamente.


  

    Tenía miedo, miedo de saber mi verdadero origen. Julia había dejado claro que Victoria Lee no era mi madre, sin embargo no sabía si papá..., si tampoco llevaba su sangre. Pero no importaba, supe en ese momento que, aunque no lo fuera, el lazo entre nosotros era mucho mayor. Tal vez no fuera mi padre biológico, pero lo amaba como si lo fuera. Y sabía que él me amaba de la misma manera.


  

    Papá nos hizo tomar asiento. Era el momento de ponernos serios. Tal vez escucharía cosas que no me gustarían nada, pero debía ser fuerte y afrontarlo con madurez. Tenía veintitrés años, tenía que comportarme como toda una adulta... ¡Era sólo que me sentía tan asustada como una niña pequeña!


  

    Me aclaré la garganta y descansé mis manos en mis rodillas.


  

    —Julia mencionó a la familia de mi verdadera madre...


  

    —Quieren verte, Lara —admitió mi padre—. Tu abuelo fue el que se comunicó conmigo. Te llevaré con ellos, les prometí que lo haría en cuanto llegaras.


  

    —Papá... —hice una mueca—. Tengo una duda.


  

    —Te escucho...


  

    —Yo... ¿soy tu hija? Me refiero a ser tu hija de sangre...


  

    Necesitaba saberlo.


  

    No podía conocer lo demás si no sabía eso. Papá me miró con ojos enternecidos y sujetó mis manos entre las suyas.


  

    —Lo eres Lara, eres mi hija. Y Julia es tu media hermana.


  

    Su respuesta me tranquilizaba por un lado, pero por el otro me confundía. Julia y él eran parte de mi familia real, de sangre. Pero yo no era hija de Victoria, ¿cómo era eso posible?


  

    —Sé que es difícil de comprender, así que te lo explicaré...


  

    Y ahí, sujetando mis manos, mi padre relató el drama que había envuelto mi vida desde antes de que fuera concebida: él estaba casado con Victoria y tenían a Julia, pero el matrimonio no estaba funcionando. El divorcio era inminente. En esa época papá se reencontró con la mujer que fue su primer amor, aquella con la que se habría casado de no ser por el padre de ella, que se empeñó en separarlos cuando eran más jóvenes. El amor seguía existiendo entre ellos a pesar de los años, el problema era que ninguno era libre. Ambos habían formado sus familias, tenían pareja e hijas. Así es, tenía otra hermana y yo lo supe hasta ese momento. Papá dijo que estaban listos para estar juntos, pero entonces tuvo que salir del país por negocios y cuando regresó todo era un desastre. Nunca más volvió a ver a mi madre, Lilianne, y se enteró que Victoria esperaba un segundo hijo suyo. Al parecer Victoria no era la única que no deseaba divorciarse y había envenenado la mente del esposo de mi madre para que se le uniera a sus planes. Él fue quien me entregó a los brazos de


    Victoria cuando era solo una recién nacida... y entonces crecí toda la vida creyendo que ella era mi madre. Al final, tenía sentido. Todo coincidía con las cartas que el esposo de mi madre, Angus R. Lavery, me había hecho llegar.


  

    Mi padre y Julia me llevaron hasta la mansión donde conocería al padre de mi verdadera mamá. Era una casa estilo victoriana de grandes y bellos jardines. La muchacha del servicio nos hizo esperar en la sala en lo que iba a avisar nuestra llegada. Estaba muy asustada de conocerlo. Papá había dicho que antes era un hombre duro, pero el tiempo y la culpa por ser partícipe de la desgracia de su propia hija lo habían cambiado.


  

    No pasó mucho cuando un hombre de cabellos blancos como la nieve, y robusto, que portaba anteojos y un traje elegante, se acercó a nosotros.


  

    — ¿Es ella? —le preguntó a mi padre, dejando oír su sazonada voz; mi papá asintió—. ¿Lara? —se dirigió a mí, con la mirada encharcándosele en lágrimas. Me levanté con nerviosismo y no supe de dónde saqué el valor para hablar.


  

    — ¿Señor?


  

    Él me llamó a sus brazos, estaba muy conmovido por verme y no lo podía negar, yo también, nunca había pensado que tenía más familia... Nunca se me había ocurrido que una historia como la que me acababan de contar era posible.


  

    —Roger —llamó a papá—. ¿Puedes permitir que mi nieta, tu hija, hable conmigo?


  

    —Usted es su abuelo —papá le dio una sonrisa amable, él era un hombre de buen corazón, podía ver que no le guardaba rencor por sus equivocaciones del pasado—. Tiene todo el derecho.


  

    —Gracias, Roger.


  

    —Lara, Julia y yo te recogeremos más tarde, solo llámanos. Señor Hale, ha sido bueno verlo nuevamente.


  

    La muchacha del servicio acompañó a mi padre y hermana a la salida. Me quedé a solas con mi... abuelo, estaba más que nerviosa.


  

    —Eres igual de bonita que tu madre, Lara.


  

    — ¿Cuál es su nombre, señor? —le pregunté.


  

    —John Hale —respondió él, con una mirada apreciativa—. Sé que no es fácil para ti, pero me gustaría que me llamaras abuelo. Y tú, mi querida nieta, tú eres una Hale. Lara Bradshaw Hale.


  

    —No suena mal... abuelo. —Sonreí. Tal vez fue una tontería, pero no se me ocurrió nada más para alejar la tensión que sentía. Él comenzó a reír—. Abuelo... ¿y mi madre?


  

    Noté que se puso serio en ese momento.


  

    —Lilianne, mi amada hija, lamentablemente no se encuentra más entre nosotros. Ella pasó sus últimos días buscándote, nunca perdió la esperanza de encontrarte, pero el Señor necesitó un Ángel a su lado y se la llevó.


  

    ¿Ella había muerto? Quería verla, quería conocerla, abrazarla, besarla... y ahora que la encontraba... no podía hacerlo.


  

    Ya nunca podría.


  

    No fui capaz de contener mi llanto. Lloré allí, bajo el consuelo de ese hombre que era mi familia, por una madre a la que nunca conocí pero que añoraba con agonía. Fue difícil, fue doloroso... fue... No lo sé.


  

    Sentía un vacío en mi pecho por el amor de esa madre que no fui capaz de disfrutar ni una sola vez.


  

    El señor Hale... mi abuelo —aunque me costara trabajo llamarlo así— fue bueno y paciente mientras estuve llorando. Luego, cuando me calmé, él me llevó a su despacho y me entregó fotografías de mi madre. Me habló sobre ella, de cómo era, lo que le gustaba... Él me ayudó a conocerla a través de sus recuerdos.


  

    Había anochecido y yo le informé que llamaría a mi padre para que me fuera a recoger, pero él me miró a los ojos y dijo que deseaba que me quedara unos días en su casa. Quería que conviviéramos mientras estuviera en Londres, y quería que conociera a Rosalie, la hermana cuya existencia había desconocido toda mi vida.


  

    Le dije que sí.


  

    —Iré a dormir... abuelo, nos veremos mañana.


  

    Después de cenar me sentí exhausta, necesitaba descansar. Él me dio un beso en la frente antes de que subiera, acompañada por la muchacha del servicio, hasta la habitación que me había sido otorgada.


  

    Me duché y me acosté. Tenía un sentimiento extraño que me inquietaba, había sido un día bastante largo y lleno de noticias y emociones de las que todavía no me reponía. Victoria estaba en prisión, ella no era mi madre... Mi verdadera mamá se llamaba Lilianne y había fallecido dos años atrás... Tenía un abuelo y otra hermana. ¿Cuántos cambios eran esos? Demasiados.


  

    Necesitaba hablar con alguien.


  

    Antes de darme cuenta, estaba con el celular pegado a la oreja, esperando que Tyler respondiera.


  

    — ¿Estas ocupado?


  

    — ¿Cómo van las cosas allí?


  

    —Todo es extraño. Me he enterado de muchas cosas. En este momento quisiera que estuvieras aquí...


  

    Era la verdad, quería que Tyler estuviera ahí conmigo y eso estaba mal. Se me había hecho costumbre correr a su lado cuando tenía problemas, cuando necesitaba desahogarme... no podía depender de él.


  

    —Entonces ahí estaré.


  

    —Lo siento —me disculpé—. No quise decir eso, Tyler. Olvídalo. No te preocupes.


  

    —Sé cuándo mientes. Y lo acabas de hacer, pero antes estabas diciendo la verdad. Así que, escucha, iré allí pronto. Solo espera un poco por mí.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 19 - Un tour y los misterios de Londres.


  

  

  

    Cuando la chica del servicio me dijo que alguien me buscaba, inmediatamente pensé que Tyler había conseguido tele transportarse para llegar así de rápido a Londres. Pero, al bajar al recibidor y ver al chico que esperaba por mí... solo me decepcioné.


  

    —Estás hermosa, princesa.


  

    — ¿Qué haces aquí, Declan? Te dije que no quería verte.


  

    —Oh, mi Lara... —él se llevó una mano al corazón y puso gesto compungido—. Eso dolió.


  

    Rodé los ojos.


  

    Él se estaba empeñado en hacerme odiarlo.


  

    — ¿Quién es usted?


  

    El señ..., eh, mi abuelo, nos encontró a Declan y a mí en plena discusión. El rubio descarado sonrió y se acercó a él, alargando la mano para saludarlo.


  

    —Usted debe ser el señor Hale, es un gusto conocerle. Permítame presentarme, mi nombre es Declan Winstead.


  

    —Veo que me conoce —dijo el abuelo con recelo—. Y disculpe si sueno grosero, pero ¿qué hace usted en mi casa, joven Winstead?


  

    —Vine a visitar a su adorable nieta.


  

    — ¿Es amigo tuyo, Lara?


  

    — ¿Amigo? No. Un viejo conocido que pasó a saludar, y ya se va.


  

    Le lancé una mirada furibunda al rubio odioso, por si se atrevía a contradecirme.


  

    —Desgraciadamente hoy no cuento con mucho tiempo, pero espero poder hacerles una visita más larga pronto. Señor Hale, me retiro, ha sido un gusto haberlo conocido. Lara, princesa, te veré después.


  

    Hice una mueca de desagrado y no le contesté nada. Declan se fue finalmente, y el abuelo y yo, pasado el mal rato, fuimos juntos a desayunar al jardín. Él se dio cuenta de que Declan no era de mi agrado, así que trató de indagar y, aunque no le conté las razones, le confesé que ese chico no era mi persona favorita en el mundo.


  

  

    Salí de mi habitación tras los gritos de mi abuelo que me avisaban que mi media hermana Rosalie había llegado a la casa. Bajé las escaleras de dos en dos y me encontré allí con él, abrazando a una chica de cabello castaño oscuro, piel nívea y unos enormes ojos azules. Rosalie, mi hermana, era una chica hermosa. Me quedé paralizada cuando el abrazo con el abuelo se terminó y ella se volvió hacia mí.


  

    ¿Y si no le agradaba? ¿Y si no nos llevábamos bien?


  

    Me temí lo peor, pero todo temor se esfumó cuando ella sonrió y se acercó a mí.


  

    —Eres. Mi. Hermana... ¡MI HERMANA! —gritó, emocionada, y me apretujó en un efusivo abrazo.


  

    —No pensaba en ti de esta manera, Lara. Todo el tiempo imaginaba a esa pequeña bebé que solo pude ver una vez... ¡Mamá estaría muy orgullosa de ver cómo has crecido!


  

    — ¿Puedes... contarme más sobre ella?


  

    Rosalie asintió con una sonrisa, me tomó de la mano y me dirigió hasta su habitación mientras el abuelo nos despedía con una sonrisa.


  

    —Mamá me pidió que te entregara algo cuando te encontráramos...


  

    Ella buscó dentro de su closet, sacó varios cuadernos, algunos se veían algo viejos, pero bien cuidados.


  

    —Mamá escribió para ti, desde hace años comenzó a hacerlo.


  

    Tomé esos cuadernillos escritos del puño y letra de mi madre, y abrí la primera página de uno de ellos, una delicada caligrafía coronaba el inicio con tres palabras: Para mi Ángel.


  

    «Tres años. Hoy debes cumplir tu tercer año, mi pequeño ángel. Mamá te extraña tanto, pero sé que un día te encontraré...»


  

    Se me hizo un nudo en la garganta al leer un pasaje de uno de los diarios que ella había escrito para mí. Quería llorar de nuevo. Llorar por todo, por nada, por mamá, por Rosalie y el abuelo, por encontrarlos. Por saber que nunca conocería a la mujer que me profesaba un amor tan puro como ella.


  

    —Si necesitas llorar, hazlo —me invitó Rosalie con un gesto benevolente en el rostro.


  

    —Creo que lo mejor será que lea esto después. Gracias, Rosalie.


  

    Le di una sonrisa nerviosa.


  

    —Puedes decirme Rosie, Lara. Hablémonos con más confianza... ¡Somos hermanas!


  

    —Lo sé, es solo que... es un poco repentino...


  

    —Ya nos acostumbraremos —me sonrió y yo le devolví el gesto.


  

  

    En mi tercer día en Londres, Julia me llamó para ir a tomar un café en la noche y yo invité a Rosie. Quería que saliéramos juntas, quería estar con mis dos hermanas. ¡Qué raro que era eso de tener una nueva hermana tan repentinamente!


  

    —No sé qué hacer —declaró Julia, angustiada.


  

    — ¿Sobre qué cosa? —pregunté.


  

    —Mi boda estaba planeada para este sábado, pero después de todo lo que ha pasado... creo que la cancelaré. A la familia de Alfred no le importa realmente el escándalo sobre mi madre, pero... no sé.


  

    —Piénsalo bien —le aconsejé—. No te presiones.


  

    — ¿Cuánto tiempo estarás en Londres Lara?


  

    —Debo volver el próximo miércoles, solo me dieron permiso de estar fuera por una semana.


  

    —Bueno, si quieres mi opinión —intervino Rosie—. No deberías dejar que nada arruine tu felicidad. Tal vez es porque no estoy en tus zapatos, pero creo que debiste esmerarte mucho realizando los preparativos y pienso que querrás que Lara esté en ese día tan especial para ti. Así que, si me lo preguntas, yo creo que deberías casarte.


  

    —Alfred y yo llevamos un año planeando nuestra boda —Julia parecía reflexionarlo. Yo no podía decirle simplemente «Sí, hazlo», porque Victoria acababa de ingresar a la cárcel y eso seguro que no la ponía tan alegre—. ¿Sabes una cosa? Al diablo todo, ¡lo haré! ¡Tienes razón, Rosie! De cualquier modo todo ha pasado tan de repente, será imposible hacer que nos devuelvan todo lo que hemos pagado. Y las invitaciones ya han sido enviadas. Cancelarlas sería un problema. Hablando de eso, Lara, ¿recibiste la tuya?


  

    —Tú llamaste hace un mes para decirme... ¿Eso cuenta?


  

    —Tonta, envié una invitación para ti y Alain, debió llegar desde hace mucho, a menos que se extraviara en el correo y...


  

    Oh mi Dios... ¡Alain!


  

    — ¿Te pasa algo? —me preguntó Rosie.


  

    —Julia, ¿has hablado con Alain de tu boda?


  

    Ella frunció el ceño.


  

    —No realmente. Envié la invitación nada más... él y yo no hemos hablado mucho últimamente, y cuando lo hacemos tú eres el tema principal de nuestra conversación.


  

    —Necesito hacer una llamada —les avisé, levantándome de la mesa y llamando rápidamente a Tyler.


  

    — ¿Osa?


  

    —Cara de Mantis, ¿dónde estás?


  

    —Estoy esperando para abordar, te dije que iría a verte. ¿Qué pasa?


  

    — ¿Y dónde está Alain?


  

    —No sé, en casa, supongo...


  

    — ¡Demonios! ¡Tienes que...! ¡La invitación! ¡AGH!


  

    — ¿Invitación? ¿De cuál invitación hablas? Osa, cálmate y háblame despacio, que no te entiendo.


  

    —Mi hermana envió la invitación para su boda a la casa, ¿sabes lo que eso significa? A él le gusta ella y...


  

    —Entiendo, no te preocupes —me interrumpió—. Me encargaré.


  

    Tyler cortó la llamada. Estaba preocupada, pero no podía hacer nada más que esperar.


  

  

    Tyler me llamó solo un poco después para decirme lo que había ocurrido. Había sido demasiado tarde para que Alain no viera la invitación, así que ellos dos estaban de camino a Londres.


  

    Alain planeaba decirle a mi hermana sobre sus sentimientos... Me temía que todo iba a terminar mal para él.


  

    El vuelo donde ellos viajaban llegó al medio día, Tyler y yo acordamos encontrarnos frente al Big Ben.


  

    Julia estaba esperándome en su auto y yo estaba de pie en la calle cuando vi que se estacionaba el auto de renta donde iban Tyler y Alain. Tyler se apeó enseguida y lo primero que hizo fue abrazarme. Alain, por otro lado, me saludó de lejos, parecía un poco incómodo.


  

    — ¿Cómo estás? —le pregunté.


  

    —Bien —respondió él, escueto—. ¿Dónde está Julia?


  

    —En su auto.


  

    Señalé con la mirada al auto que estaba del otro lado de la calle,


    Alain asintió. Parecía mortificado.


  

    —Me llevaré a Lara de aquí —le dijo Tyler a Alain, enlazando su mano con la mía—. Habla con ella y encontrémonos en el hotel más tarde.


  

    —De acuerdo.


  

    Vimos a Alain caminar hasta el auto de mi hermana, él golpeó la ventanilla y luego ella bajó a saludarlo. No oí lo que se dijeron, pero comenzaron a caminar juntos.


  

    Tyler tiró un poco de mí para llamar mi atención y me indicó que subiera al auto. Asentí y lo hice sin decir nada.


  

    —Lara... ¿Te ha hecho sentir mal?


  

    Miré de reojo a Tyler. No habíamos ido a ningún lugar todavía, solo estábamos ahí, sentados en el auto. Espiré, tratando de calmar mis nervios que estaban al borde del colapso.


  

    — ¿Qué cosa? —argüí.


  

    —Lo sabes, todo esto de Alain y tu hermana. ¿Te molesta?


  

    Estaba preocupada, de eso estaba segura, pero... ¿molesta? ¡No estaba molesta! Ni en lo más recóndito de mi mente me pasaba por la cabeza molestia o celos que, por lo que me di cuenta, era de lo que hablaba Tyler. Saber que Alain le diría a Julia lo que sentía por ella no me ponía mal, me ponía mal pensar que las cosas podrían no terminar muy bien para ellos.


  

    —Tyler...


  

    Nos miramos a los ojos.


  

    Olvidé toda la preocupación un instante. Lo había extrañado horrores y estaba ahí, conmigo. Solo había una cosa que quería hacer en ese momento: abrazarlo. Y me di cuenta solo hasta el instante en el que ya lo había hecho.


  

    — ¡Te extrañé! —confesé, aun abrazándole.


  

    — ¿Estás diciendo eso para evadir mi pregunta?


  

    —¡Agh! —lo solté enseguida, volviendo a mi asiento, y le dediqué una mirada furibunda—. ¿No dijiste que puedes saber cuándo miento? Estaba hablando con la verdad, IdioTyler.


  

    —Osa... —me respondió, más pacífico de lo que esperaba de él después de escuchar que lo llamara idiota.


  

    — ¿Qué? —fruncí los labios, esperando.


  

    —También te extrañé.


  

    Y ahora fue él quien me abrazó. Otro abrazo reconfortante, algo que necesitaba urgentemente después de los últimos días.


  

    —Estoy preocupada —confesé, envuelta entre sus brazos—. Me preocupa cómo vaya a terminar esa conversación.


  

    Tyler me soltó y me miró a los ojos con seriedad.


  

    —Lara, eso es algo que no puedes evitar. Tanto Alain como tu hermana son adultos. Lo que hablen, y las consecuencias de ello, es responsabilidad suya.


  

    —Lo sé, es solo...


  

    —Cálmate. Deja de pensar en ello. Será mejor que nos vayamos de una vez.


  

    — ¿Irnos? —repliqué—. ¿A dónde?


  

    El motor rugió dos segundos después de que Tyler encendiera la marcha.


    Volteó a verme, y sonrió.


  

    —Me debes un tour por Londres, ¿lo olvidas?


  

    —Aunque nunca dije que lo haría...


  

    —Pues lamento informarte que no hay opción. Es sí o sí.


  

    —Vale —le dije con sarcasmo—, si es por las buenas, lo hago.


  

    Él rió.


  

    Un minuto más tarde estábamos enfilados por el Victoria Embankment, avanzando a pocos metros del Támesis, que se prolongaba a nuestro lado derecho con sus aguas que corrían tranquilas hacia el mar del Norte.


  

    —Bueno, ¿cómo debería comenzar? —le dije, fingiendo voz guía de turistas—. Señor Deffendall, a nuestro lado derecho podrá apreciar La


    Noria del Milenio, también conocida como El ojo de Londres y...


  

    — ¡Increíble, hace tanto tiempo que no venía! Osa, tenemos que subir allí...


  

    Puse los ojos en blanco.


  

    —Señor Deffendal, usted es todo un caso. Debería saber que es muy desconsiderado llamar "Osa" a su amabilísima guía.


  

    —Olvida lo de ser guía. Vamos a ser turistas los dos, te diré Osa y subiremos a esa cosa...


  

    Bueno, no era necesario hacer muy largo el cuento, al final el señor Deffendall terminó consiguiendo lo que quería. Dejamos el auto aparcado del lado de los jardines del Victoria Embankment y cruzamos caminando el puente Golden Jubilee. Tyler se detuvo a sacar fotos a medio camino. La vista era espectacular, del lado izquierdo se encontraba El ojo de Londres y a nuestra derecha el Big Ben en primer plano. Él sacó una panorámica perfecta con su celular.


  

    Subimos a la Noria después, Tyler estuvo tonteando para hacerme olvidar un rato lo que me preocupaba, pero, aunque lo disimulé, seguía pensando en mi hermana y en Alain.


  

    — ¿A dónde vamos ahora, Lara? Porque, la verdad, estoy muriendo de hambre.


  

    —Um —subí al auto—. Iremos a comer, entonces.


  

    —Bueno, ¿un buen restaurante al que quieras ir?


  

    —La casa de mi abuelo.


  

    — ¿Tu abuelo? —replicó.


  

    —Estará encantado de conocerte —le sonreí.


  

    Tyler no estaba del todo satisfecho con la idea de conocer al abuelo, se había puesto serio durante el camino, así que le pregunté la razón.


  

    « ¿Y si no le agrado?» me dijo.


  

    Exploté en carcajadas. De todas las cosas que pasaron por mi mente, jamás, ni de cerca, me hubiese imaginado que lo que tenía era inseguridad. Vamos, ¿él inseguro? ¿Desde cuándo?


  

    La casa de los Hale estaba ubicada en Kensington, entre el Palacio de Kensington y el parque Holland. En un terreno de 30,000 pies cuadrados se alzaba la mansión de estilo victoriano, rodeada de al menos unos cien acres, tan altos como el tamaño de la casa. Contaba con tres plantas, incluyendo el ático, era de color ladrillo en el exterior y con múltiples ventanas.


  

    — ¡Abuelo! —le saludé en cuanto apareció a nuestra vista, noté como Tyler se tensaba a mi lado—. Mira abuelo, él es Tyler.


  

    Era la primera vez que veía a Tyler tan poco confiado en sí mismo, se levantó del asiento y le tendió la mano a mi abuelo. ¡Guau! Y yo que pensaba que él no sabía ser educado...


  

    —Es un placer conocerlo, señor. Mi nombre es Tyler Deffendall.


  

    — ¿Buenas tardes? —el abuelo parecía ligeramente desconcertado por mi acompañante—. ¿Nos acompañará en la mesa, caballero? —Tyler asintió, cohibido—. Entonces vamos, no se queden ahí, la comida ya está lista.


  

    Solo éramos nosotros tres en la mesa. El abuelo, lleno de curiosidad, comenzó a hacerle preguntas a Tyler sobre un sinfín de cosas. Al principio, de vez en cuando, Tyler me dirigía una mirada que suplicaba ayuda, pero preferí no meterme para hacerlo sufrir un rato. Sorprendentemente, pasada la primera media hora, los dos estaban riendo con completa familiaridad.


  

    — ¡Oh! Lara, querida, que agradable muchacho es este —dijo el abuelo, refiriéndose a Tyler, que sonreía complacido—. Es mucho mejor que el que vino ayer.


  

    ¿De verdad tenía que mencionar eso?


  

    — ¿El que vino ayer? —replicó Tyler dándome una mirada significativa.


  

    El abuelo despachó el asunto con un movimiento de manos y añadió:


  

    —Ese tal Declan... Un hombre para nada agradable —indicó, arrugando la nariz—. Creo que está interesado en Lara, pero se le nota enseguida lo beatón, no me agradó ni un poco.


  

    —Señor Hale —dijo Tyler, mirándome un segundo antes de volver a concentrarse en mi abuelo—. Hay algo que tiene que saber.


  

    —Adelante. Y, por favor, llámame John.


  

    ¿Pero a qué se debía esa repentina seriedad? De acuerdo, no le había agradado la idea de Declan visitándome desde que él ya sabía la historia de cómo el imbécil me cortejaba mientras salía con otras, pero yo podía apañármelas perfectamente para ponerlo en su lugar, Tyler no tenía por qué, siquiera, preocuparse por ese asunto.


  

    —Verá, Lara y yo no solo somos amigos...


  

    Me atraganté con la comida cuando lo oí decir esas palabras.


  

    « ¡¿De verdad, Tyler?! ¿Vas a decirle la mentira incluso a mi abuelo?» grité en mi mente.


  

    — ¡Lara! ¡Oh, Lara, querida! ¿Te encuentras bien?


  

    El abuelo me entregó un vaso de agua, me lo bebí de un sorbo, buscando calmarme.


  

    —Sabes, abuelo, no lo había notado, pero se hace tarde... Y necesitamos encontrarnos con un amigo. Si nos disculpas, creo que nos retiraremos ahora.


  

    Me levanté, dejando la servilleta de tela sobre la mesa, y obligué a Tyler a ponerse de pie.


  

    — ¡¿Tan pronto?! ¡La estábamos pasando de maravilla! —el abuelo se puso de pie haciendo un puchero—. Y no han terminado de comer.


  

    —Estamos más que satisfechos con lo que comimos. Y le..., te prometo que Tyler vendrá más tarde a platicar, ¿sí?


  

    No les dejé otra opción, ni al abuelo ni a Tyler, quien solo se despidió apresurado mientras era arrastrado por mí hasta el auto. Una vez que nos subimos al mismo, pude estar aliviada.


  

    — ¿Qué fue todo eso? —me preguntó él, ganándose una mirada asesina y un golpe—. ¡Oye! —se quejó, masajeándose el brazo.


  

    — ¿Qué pasa contigo, IdioTyler? ¡Estuviste a punto de decirle a mi abuelo!


  

    — ¿Decirle qué?


  

    Se fingía el inocente, estaba segura de ello.


  

    — ¡Decirle que somos novios!


  

    — ¿Qué? —dijo, llevándose una mano al corazón—. ¿Crees que eso iba a decirle? ¿Por qué lo haría? Si no lo somos, Lara... ¿Verdad?


  

    Esa inocencia con la que lo preguntó... Estaba fingiendo, tenía que estar fingiendo. Puse los ojos en blanco y, antes de que le dijera algo, mi celular sonó.


  

    Era Julia.


  

    — ¿Sí?


  

    —Lara...


  

    — ¡Julia! Casi me había olvidado... —comprobé la hora en mi reloj de pulsera—. ¿Qué ha pasado? ¿Sigues con Alain?


  

    —No. Hace horas que volví a casa, y me he intentado comunicar contigo, pero no pude hasta ahora. ¿Quieres decirme que fue todo eso? Cuando dijiste que hablara con Alain, ¿sabías lo que iba a decirme?


  

    —Lo siento.


  

    No hubo nada más que pudiera decirle.


  

    —Lara, fue terrible. ¿Cómo no me di cuenta antes de lo que estaba ocurriendo? No debí dejar que las cosas llegaran a este punto. Si hubiese detenido a Alain a tiempo, él no habría venido hasta aquí.


  

    Julia me contó todo lo que habló con Alain, incluido el hecho de que él le besó y ella lo abofeteó después de eso. Apenas colgamos, se lo comuniqué a Tyler. Necesitábamos saber que nuestro amigo estaba bien. Tyler le llamó, pero no hubo respuesta.


  

    Lo buscamos en el hotel y tampoco estaba ahí.


  

    Escudriñamos los alrededores... No hubo ni seña de él.


  

    Anocheció y estábamos terriblemente preocupados por Alain, quien todavía no aparecía.


  

    —Está lloviendo —anunció Tyler—. Vamos, sube al auto antes de que quedes empapada. Lo mejor será esperar hasta que él aparezca.


  

    Fuimos al hotel, porque estaba más cerca que la casa del abuelo y porque, además, yo no me quería ir hasta saber que Alain estaba bien.


  

    — ¿Comparten habitación ustedes dos? —le pregunté.


  

    Tyler negó con la cabeza.


  

    —Él está en el piso de abajo. ¿Necesitas ropa para cambiarte?


  

    —Estoy bien así. No me he mojado tanto, estoy casi seca.


  

    —Bien. Voy a bajar un momento a ver si él está en su cuarto o en el bar del hotel. Espérame aquí.


  

    Cuando Tyler se fue, me despatarré sobre la cama, mirando el cielorraso. Solo planeaba esperar a que los chicos volvieran juntos y a salvo, luego me iría a casa del abuelo... En los planes nunca estuvo el quedarme dormida, pero los planes fallaron.


  

    Me había quedado dormida.


  

    Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue el rostro de Tyler, durmiendo pacíficamente junto a mí. Dirigí mi mirada a la ventana, la lluvia se había ido y la luz solar se colaba a raudales. ¡Un minuto!


    ¿Luz solar? ¿Ya había amanecido? ¿Dormí... fuera?


  

    — ¡Tyler, levántate! —lo sacudí por el brazo—. ¡Levántate, Cara de Mantis!


  

    Tras un zangoloteo más, él abrió los ojos.


  

    — ¡¿Qué dem...?! ¿Qué pasa, Lara?


  

    — ¡Ya amaneció! ¿Sabes qué significa?! ¡No fui a dormir a casa! ¿Qué le diré al abuelo? ¡Debe estar preocupado!


  

    —Bueno —dijo él, espabilándose—. Tranquila. Solo dile la verdad. Nos quedamos dormidos esperando a Alain, seguro que tu abuelo comprenderá...


  

    — ¡Alain! —recordé—. ¿Llegó? ¿Está bien?


  

    —No lo sé —musitó—. También me quedé dormido. ¿Deberíamos ir a ver si ya está en su habitación?


  

    Eso fue exactamente lo que hicimos.


  

    Sentí tranquilidad al ver que había luz debajo de la rendija de su puerta. Llamamos y él, con cara de tener una buena resaca, nos recibió. El problema fue que no estaba solo...


  

    — ¡ROSALIE! —grité, al ver a mi hermana ahí dentro.


  

    — ¡LARA! —gritó ella al mismo tiempo.


  

    — ¿ALAIN? —dijimos Tyler y yo al unísono.


  

    — ¡Chicas...! —dijo el aludido, llevándose una mano a la nuca, pareciendo culpable—. ¿Se conocen?


  

    —Pero ¿qué demonios está pasando aquí?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 20 - Cambio de planes.


  

  

    El inoportuno botones se asomó por la puerta, empujando un carrito con alimentos. Todos estábamos impactados, pero nadie dijo nada mientras el hombre estuvo ahí. Alain le dio la propina e hizo que se marchara enseguida.


  

    — ¿Se puede saber qué demonios está pasando aquí? —pregunté, mis ojos danzaban de Rosalie a Alain.


  

    —No pasa nada —respondió ella.


  

    Se cruzó de brazos, fastidiada. Antes de que pudiera replicar algo, mi celular comenzó a sonar. Les dediqué una mirada preocupada antes de escabullirme al pasillo para atender la llamada.


  

    — ¿Abuelo? —dije, temerosa—. ¿Cómo estás?


  

    — ¡Por todos los cielos! ¿Dónde están tú y Rosie? Ninguna de las dos ha llegado a dormir y yo me acabo de enterar. ¿Qué es lo que sucedió?


  

    —Nada, abuelo. Estamos bien...


  

    — ¿Dónde están? —insistió—. ¿Están juntas? ¿Dónde durmieron?


  

    —Eh... Julia... —el nombre de mi hermana me llegó como por milagro—. Nos quedamos a dormir con Julia.


  

    Lo oí espirar más tranquilo


  

    —Bien. Estaba muy preocupado. ¿A qué hora vuelven a casa?


  

    —No tardaremos en llegar...


  

    — ¿Las espero para el desayuno?


  

    —Sí, hazlo, por favor.


  

    Terminé la llamada y volví a la habitación de Alain. Los tres estaban platicando muy sonrientes, entre risas. Había algo gracioso en todo esto que, obviamente, yo no entendía.


  

    — ¿Puedes creerlo Lara? Anoche por casualidad conocí a este tipo —Rosie señaló a Alain—. ¡Y resulta que es amigo tuyo! ¡Qué pequeño es el mundo!


  

    —Ya te dije que no soy ningún tipo, me llamo Alain.


  

    — ¿Alguien me quiere explicar, exactamente, qué pasa? No estoy entendiendo...


  

    Mi hermana me narró la historia de cómo conoció a Alain. Había sido de lo más extraño... Absurdamente extraño. Él había estado bebiendo hasta perder la consciencia y terminar tirado en la calle... ella se lo había encontrado y lo había ayudado a llegar al hotel luego de encontrar la tarjeta-llave con el logotipo del mismo. Lo había llevado a la cama y de alguna forma él terminó aplastándola y muy dormido. Rosie no pudo quitárselo de encima hasta que él despertó en la mañana.


  

    Nadie cuestionó a Alain sobre por qué había bebido tanto, para Tyler y para mí estaba claro, y Rosie no parecía interesada al respecto.


  

    — ¡Cielos! —exclamé al ver la hora—. Rosie, tenemos que irnos, el abuelo está esperándonos.


  

    — ¡El abuelo! —Chilló, con las manos en la cabeza—. ¡Me matará!


  

    —Lo he arreglado. Le dije que nos quedamos en casa de Julia...


  

    — ¿Nos quedamos...? —sentí todas las miradas sobre mí en ese momento—. O sea que... ¿tú tampoco dormiste en casa?


  

    Rosie arqueó una ceja, me miraba de forma extraña. Por otro lado Alain sonreía y miraba de la misma manera a Tyler.


  

    —Ella se quedó dormida en mi cama —dijo Ty, rodando los ojos.


  

    Su aclaración no me pareció adecuada. No, por las reacciones de mi hermana y de Alain, entendí que fue algo que definitivamente no debió mencionar.


  

  

    Al medio día, luego desayunar y ducharme, el abuelo me pidió hablar en privado. Me senté con él en su despacho, esperando la noticia que fuera a darme.


  

    —Querida, hay algo de lo que no hemos hablado.


  

    Él estaba muy serio.


  

    — ¿De qué cosa?


  

    —La herencia que te dejó tu madre...


  

    Esa fue una charla larga. Hablamos sobre bienes raíces, cuentas bancarias, acciones en la bolsa. Mamá había dejado por escrito en su testamento que todo debía ser dividido a partes iguales, Rosalie y yo éramos sus beneficiarias. Pero, para que el testamento tuviera efecto, tenía que cambiar mi apellido.


  

    Así que, ¿no más Lara Bradshaw Lee? ¿Ahora sería Lara Bradshaw Hale? Era un tanto extraño, pero tampoco me desagradaba, a final de cuentas Lee era el apellido de Victoria, y esa persona nunca me había querido... no tenía por qué conservarlo.


  

  

    El día de la boda de mi hermana llegó. Iba a asistir solo con Rosalie y Tyler, porque el abuelo no se sentía bien de salud para ir con nosotros, y Alain no iría por obvias razones.


  

    Tyler nos recogió una hora antes de la ceremonia religiosa.


  

    — ¿Y el francesito? —preguntó Rosie, cuando subimos al auto.


  

    Ella y Alain como que se habían llevado bien después de dormir juntos sin conocerte... Era extraño.


  

    —En el hotel —respondió Tyler.


  

    — ¿No viene a la boda? ¿Y quién se supone que será mi acompañante, entonces? ¡Necesito alguien con quién bailar!


  

    —No vendrá —dije finalmente, no quería hablar de lo que había ocurrido con Julia y él, esperaba que Rosie no preguntara más al respecto.


  

    Tyler se aseguró de cambiar el tema de conversación, así que no tuvimos que hablar más de Alain y de por qué él no iba con nosotros.


  

    El jardín donde se llevaría a cabo la boda de Julia estaba adornado con flores y listones color violeta. Ya estaban casi todos los invitados en el lugar. Rosie y yo dejamos a Tyler un momento con mi padre y subimos a ver a Julia, en el interior de la mansión Chaumont. Mi hermana estaba en la habitación de la hermana de Alfred, terminando de arreglarse.


  

    — ¿Nerviosa? —le sonreí.


  

    — ¡Oh, Lara! ¡Me alegra tanto verte! —dijo ella, que lucía espectacularmente hermosa en su entallado vestido de novia corte sirena, de encaje, con cauda barrida y un escote que dejaba al descubierto la espalda—. ¡Rosie! ¡Me alegra que hayas venido tú también!


  

    — ¡Te ves hermosa! —Rosie le sonrió.


  

    — ¡Gracias! —se aclaró la garganta—. Eh... ¿han venido solas?


  

    Por la mirada nerviosa que me dio, intuí a lo que se refería.


  

    —Tyler está allá abajo, esperándonos.


  

    — ¿Y él...? ¿No vino?


  

    Negué con la cabeza para tranquilizarla. La mamá de Alfred entró en ese momento, para ayudarla con los últimos detalles, así que Rosie y yo nos retiramos para no estorbarles.


  

    —Lara —me dijo, pensativa.


  

    — ¿Sí?


  

    — ¿Qué pasó entre Alain y Julia? No soy tonta, sé que algo hubo. El día que lo encontré estaba ahogado en alcohol y dijo cosas entre sus incoherencias... Bueno, mencionó el nombre de Julia...


  

    Rosalie era muy lista, no podía mentirle, así que le conté lo sucedido. Apenas terminé de explicarle las cosas, me dijo que iría a verlo. No fui capaz de decirle nada para detenerla.


  

    — ¿Qué pasa? ¿A dónde va?


  

    Tyler se acercó a mí, mirando cómo se iba mi hermana.


  

    —Con Alain... —le contesté, con la mirada clavada en el camino que ella había tomado, luego volteé a verlo a él, que me miraba raro—. ¿Qué pasa? —inquirí.


  

    — ¿Crees que ellos...?


  

    Tyler parecía preocupado, no pudo terminar la pregunta.


  

    —No lo sé. Puede ser...


  

    Le ofrecí una sonrisa. Por su cara, podía darme cuenta lo que estaba pensando: si a Rosie le gustaba Alain, la historia se repetiría, y yo sufriría... Tyler nunca quiso creer que en realidad lo de Alain no había roto mi corazón.


  

    Él seguía analizándome detenidamente, puse los ojos en blanco y lo tomé de la mano.


  

    —Deja de pensar demasiado las cosas —le dije—. La ceremonia está por comenzar. Vamos.


  

    Me dio una amplia sonrisa y caminó conmigo hasta nuestros asientos. La ceremonia comenzó, Alfred esperaba en el altar mientras Julia caminaba del brazo de mi padre hacia él.


  

    —Lara... —me susurró Tyler al oído.


  

    — ¿Sí? —le contesté, también en voz baja, tratando de concentrar mi atención en el casamiento al mismo tiempo.


  

    — ¿Te dije que pienso que eres realmente guapa?


  

  

    Ese sábado, después de la boda, le dije a Tyler sobre ir a la villa familiar de los Hale. El abuelo me había dicho que era un sitio donde mi madre adoraba estar, así que quería conocerlo. Alain y mi hermana también iban a ir con nosotros, partiríamos el domingo a primera hora del día.


  

    Había hecho una pequeña maleta para los dos días que estaríamos en la villa, desayuné muy temprano con el abuelo y luego fui a buscar a Rosalie, pero ella seguía durmiendo


  

    — ¡Rosie! ¡Despierta, Rosalie!


  

    Al cabo de un rato, ella se removió entre las sabanas.


  

    —Ahh —bostezó—. ¿Qué pasa?


  

    — ¿Por qué aún no estás lista? ¡Los chicos vendrán en unos minutos para irnos!


  

    — ¿Qué? ¿Qué...? ¡Ahhhh! La casa de campo... —se frotó los ojos—. Lo siento, no podré ir. Ya hice planes con Alain y la casa de campo no está incluida.


  

    — ¡¿QUÉ?! ¿O sea que él tampoco vendrá?


  

    Ella negó con un movimiento de cabeza.


  

    — ¡Iremos a España! —gritó, abriendo los brazos hacia el techo, emocionada.


  

    — ¿España? —repliqué—. ¿Qué pasa con ustedes? ¡Teníamos planes!


  

    —Nada —me dio una sonrisa coqueta—. Ayer lo fui a ver, lo sabes, y hablamos sobre lo que nos gusta hacer. Le conté lo mucho que me gusta viajar, él dijo que le gustaría hacer lo mismo. Y no entiendo por qué no lo hace, todos somos libres para ello, pero él ha puesto de excusa el trabajo. Entonces le dije: estás aquí, no estás trabajando... simplemente pasó. Tomaremos un tren a España y visitaremos los pueblos cercanos.


  

    — ¿Es una broma, cierto? ¿España? ¿Se van a España?


  

    —No es broma, incluso compramos nuestros pasajes ayer.


  

    Así no deberían ocurrir las cosas.


  

    — ¿Qué se supone que voy a hacer entonces?


  

    —Lo siento, Lara. Olvidé que iríamos a la villa. Pero no te detengas por mí, yo he estado ahí cientos de veces...


  

    Puse los ojos en blanco.


  

    Desde la ventana de su habitación advertí a Tyler llegando a la casa. Bajé para decirle que cancelaríamos el viaje y lo encontré platicando con el abuelo, en el recibidor.


  

    — ¡Hola! —me dijo un Tyler sonriente.


  

    — ¿Estás lista? —me preguntó el abuelo—. Ya deberían irse...


  

    —Sí, sobre eso... No iremos. Rosie hizo planes, se va a España...


  

    —Bueno, ¿y cuál es el problema? —replicó el abuelo—. Puedes ir en compañía de Tyler, que ya lo has invitado de todos modos. Sería un desaire cancelarle en el último minuto.


  

    —Pero abuelo...


  

    —Vayan ustedes dos, no sabes cuándo tendrás de nuevo la oportunidad de ir una vez que regreses a París... Además, ya le he dado las instrucciones a Tyler para que no se pierdan en el camino.


  

    El abuelo mandó por mi maleta e hizo que la subieran al auto que conducía Tyler.


  

    —Le informaré al capataz que llegarán en unas horas. Vayan con cuidado. Tyler, cuida bien de mi nieta.


  

    El aludido asintió, luego el abuelo me depositó un beso en la frente y regresó a la casa, cerrando las puertas tras de sí.


  

    —Si no quieres ir, podemos quedarnos —dijo Tyler.


  

    Lo pensé solo un momento... pero de verdad quería ir.


  

    — ¿Quedarnos? —repliqué—. ¿Y desobedecer al abuelo? ¡Has perdido la cabeza!


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 21 - Arruinando las cosas


  

  

    En la entrada principal de la villa estaba el emblema de los Hale, compuesto de una H con unos leones a cada lado. Casi enseguida vimos salir a un hombre, de unos treinta años, que vestía un overol y camisa de cuadros, botas y un sombrero. El señor se acercó hasta la ventanilla del auto y nos echó un vistazo a Tyler y a mí.


  

    — ¿Es usted la hija de la señora Lilianne? —el hombre me miró con una tierna sonrisa—. ¡Claro que es usted! ¡Se parecen tanto! ¡Y usted debe ser el amigo que mi señor John mencionó!


  

    —Somos nosotros —asentí.


  

    —Yo soy Morgan, atiendo este lugar. Disculpen la demora, abriré enseguida para que puedan pasar.


  

    Nos apeamos del auto una vez que Tyler lo estacionó donde Morgan le indicó. Luego, amablemente, el capataz nos enseñó las habitaciones, nos ayudó a subir nuestro equipaje y a instalarnos.


  

    —Y bueno, esta es la cocina —indicó, entrando a la última habitación de la casa. Era bastante espaciosa y estaba limpia... literal y metafóricamente limpia. No había ni rastro de comida ahí dentro.


  

    — ¿No hay nada para comer? —pregunté algo asustada, no se veía que hubiese un poblado cercano y nosotros no habíamos traído ningún comestible.


  

    Morgan rió, supuse que a causa de la expresión en mi rostro.


  

    —Lo siento niña, hace mucho tiempo que nadie viene aquí, mi esposa y yo sólo nos encargamos de mantener limpio y en buenas condiciones el lugar. Pero no te preocupes, hay un almacén cerca, pueden ir ahí y comprar lo que necesiten.


  

    —O la Osa podría morir de hambre —se burló Tyler.


  

    Le dediqué una mirada fulminante, Morgan nos miró confundido, puesto que el idiota bipolar había hablado en francés.


  

    —Lo siento —dije—. ¿Podría indicarnos como llegar a ese almacén? Iremos a traer algo de comida.


  

    Él nos dio las instrucciones para llegar. El almacén quedaba algo retirado, pero conseguimos ir y comprar bastante comida, tanto como para los días que estaríamos ahí.


  

    Cuando regresamos, Morgan iba de salida, montando un caballo. Dejé las compras en el suelo, y corrí a alcanzarlo.


  

    — ¿Morgan? ¿A dónde va? —le pregunté, al ver que se despedía de nosotros y se alejaba hacia la salida.


  

    —Es hora de ir a casa, señorita. Mi esposa me está esperando. ¡Los veré mañana!


  

    Eso fue todo, él se fue.


  

    — ¡Pe-pero él... ¡¿Por qué se va?! ¿No vive aquí? —lancé las preguntas al aire.


  

    ¿Qué tan malo era que de repente me aterrara la idea de quedarme a solas con Tyler y no tenía una jodida idea de la razón?


  

    — ¡Está haciendo frío! —gritó—. Entra de una vez, Osa.


  

    Él no parecía preocupado por estar solo conmigo en esa casa, ya había recogido todos los víveres y los había llevado dentro, me estaba esperando en el umbral de la puerta, parecía bastante relajado.


  

    ¡Debí decirle que sí cuando dijo que no viniéramos!


  

    — ¿Estás sorda? —insistió—. ¡Te he dicho que debes entrar!


  

    Como no me moví, él fue por mí y me llevó dentro sujetándome del brazo. Me dejé caer en uno de los muebles, pensando en alguna forma de dejar de sentirme terriblemente asustada de estar a solas con él.


  

    ¿Qué era lo que podía ir mal? ¡Si habíamos estado solos antes un montón de veces! ¿Por qué tan repentinamente salía un estúpido miedo?


  

    — ¿Estás bien, Osa? —me preguntó desde la cocina.


  

    — ¡E-estoy bien!


  

    Estaba sudando frío, me sentía como una gran tonta.


  

    — ¿Segura que estás bien?


  

    Volvió a sacarme de mis pensamientos, no dudé en asentir.


  

    —Estoy bien —insistí.


  

    Él hizo una mueca.


  

    Era toda una gran estupidez... ¿Nervios? ¿Terror a estar a solas con él...? ¿Desde cuándo?


  

    «Lara, eres graciosa, pero no eres del tipo de chica que me gusta para... algo más»


  

    Me obligué a recordar sus palabras. Yo no era el tipo de chica... no. No lo era. Él jamás se fijaría en mí, no tenía siquiera que detenerme a pensar en esto... ¿Por qué estaba pensando en eso, de todos modos?


  

    ¿Y por qué, de pronto, mi mente traía a colación el recuerdo del beso en Mallorca?


  

    — ¡OSA! —oí que me gritaba.


  

    — ¿Qué? —dije, distraía y alterada—. ¡¿Qué pasa?!


  

    Tyler estaba justamente frente a mí, su rostro a poca distancia del mío, mirándome extraño.


  

    — ¿Está todo bien? De verdad me estás preocupando. Si hay algo que esté mal, dímelo.


  

    —Lo siento —me levanté del asiento intentando evadir su mirada. Solté una risita nerviosa, fue inevitable, trataba de encontrar una excusa—.No sé qué me pasa, lo siento...


  

    —Estás nerviosa por estar en este lugar que era importante para tu madre, ¿cierto? —su mirada era comprensiva, asentí porque no quería discutir más al respecto—. Tranquila. He preparado la cena, comamos y luego ve a descansar.


  

    Fuimos al comedor, la mesa estaba servida.


  

    — ¿Qué te parece? Sé preparar buenos sándwiches...


  

    El sonriente Tyler tomó una pieza del emparedado y se lo llevó a la boca... y yo estaba viendo sus labios y... oh, demonios, mejor imité sus movimientos y comencé a comer con la mirada clavada en la mesa antes de que se diera cuenta de que lo miraba.


  

    Cuando terminamos nuestra silenciosa comida recogí los platos y los llevé al fregadero. Tomé la fibra y comencé a enjabonarlos, en ese momento él entró y se puso a mi lado, metiendo las manos al agua para enjuagar los trastes.


  

    —Te ayudaré con esto.


  

    Lo miré ahí, junto a mí, sonriendo y ayudándome. Él siempre hacía cosas para ayudarme. Siempre. Lo observé, sus ojos color miel, sus pómulos, sus labios... Una idea bastante estúpida me cruzó por la cabeza. ¡Era imposible! Quise reír, pero la verdad es que no era gracioso... No era gracioso pensar que Tyler pudiera gustarme. No en el sentido en el que estaba pensando en ese momento. Saqué las manos del agua, dejando la fibra a un lado, y me hice para atrás con movimientos bruscos.


  

    —Iré... —dije, cuando él volteó a verme—. Iré a bañarme.


  

    Salí de la cocina corriendo, fui directo a mi habitación por mi pijama y luego me encerré en el cuarto de baño. Tomé una larga ducha con agua caliente, trataba de aclarar mis pensamientos, quería dejar de pensar en él y en la estúpida idea de que me podía gustar. No. Tyler no podía gustarme, ¿cómo podría? Si me gustara... sería asquerosamente problemático, porque no sabía cómo era que eso había pasado, así que no tendría idea de cómo hacer para revertirlo.


  

    «Piensa, Lara. Piensa en todo lo malo que ha hecho, piensa en la horrible persona que es Tyler. No puede gustarte él» me dije.


  

    No funcionaba.


  

    Tyler había hecho más cosas buenas que malas... Puesto todo en una balanza, mis argumentos se iban al infierno. Él no era una horrible persona y eso lo sabía de sobra.


  

    — ¡Osa! ¿A qué hora vas a salir de ahí? ¡Yo también necesito ducharme! —Tyler tocaba a la puerta, me apresuré a desenredar mi cabello, recogí mi ropa sucia, la toalla y salí del baño, él no estaba afuera como pensé que estaría; eso fue bueno, me apresuré a caminar hasta mi habitación, pero antes de cantar victoria él gritó—: ¡Osa!


  

    Volteé lentamente a verle, con una sonrisa fingida. Él caminó hacia mí, me miraba juicioso.


  

    — ¿Sí?


  

    —Te he preguntado muchas veces esto hoy, pero... ¿Está todo bien? ¿Segura? Hay algo que te está molestando, quiero saber qué.


  

    —No es nada —respondí—. Está todo bien, sólo estoy algo cansada, así que iré dormir. Nos vemos mañana.


  

    Me escabullí de la plática cerrando la puerta rápidamente, sin dejarlo contestar. Me tiré sobre la cama con el corazón a punto de salírseme...


  

    «Estúpido corazón, ¿qué demonios pasa contigo? ¿Por qué, de repente, estás actuando tan extraño?»


  

    Lo estaba complicando todo...


  

  

    Desperté con el firme propósito de que las cosas entre Tyler y yo fueran como antes de que empezara a tener pensamientos estúpidos e irracionales.


  

    Las cosas habían estado tan bien... ¡Habíamos estado tan bien!


  

    Tenía que recuperar eso.


  

    Me puse unos vaqueros, botines, una blusa azul manga larga y una cazadora para cubrirme del frío. Recogí mi cabello en una trenza y me dispuse a bajar. Tyler aún no despertaba, así que decidí preparar el desayuno: huevos revueltos, pan tostado y jugo de naranja, eso sería bueno. Mientras cocinaba, Morgan llegó, me saludó y se quedó un rato a conversar conmigo.


  

    — ¿Durmió bien, señorita?


  

    —La cama es muy cómoda —le dije, pero lo cierto era que no había logrado dormir mucho, aunque no era culpa del colchón—. Estoy sirviendo el desayuno. ¿Quieres comer con nosotros?


  

    —Gracias, pero comí en casa antes de venir.


  

    — ¡Buen día!


  

    Tyler se había despertado, bajó a la cocina y nos saludó. Aunque de verdad que traté fuertemente... en cuanto él apareció, los nervios volvieron a acosarme.


  

    —Buen día, joven —le contestó Morgan, yo seguí sirviendo la comida en silencio.


  

    — ¡Um! ¡Huele bien! ¿Has preparado nuestro desayuno, Osa?


  

    Se situó detrás de mí, pasó su brazo alrededor de mi cuello... ¿Por qué lo hizo? ¡Demonios! ¿Por qué lo hizo? Quería llorar, era estúpidamente ridículo, pero no quería que me abrazara. Quería que el día fuera normal, pero no podía soportar estas cosas...


  

    Solté la espátula y el sartén a un lado, y me zafé de él.


  

    —Tú desayuna —dije—. Yo no tengo hambre. Morgan...


  

    — ¿Sí?


  

    —Morgan, ¿puedes ensillar un caballo para mí? Saldré a montar.


  

    — ¡Osa! —intervino Tyler, sorprendido—. ¿No me esperarás para que vayamos de paseo juntos?


  

    —Lo siento —dije, fingiendo normalidad—. Todavía no desayunas. Y aún no te cambias la pijama, te llevará un tiempo estar listo, y yo quiero irme justo ahora.


  

    —Entonces dejaré el desayuno para más tarde —replicó, mirándome con cierto aire de perplejidad—. Me cambiaré rápidamente, espera sólo unos minutos.


  

    —No, no te preocupes. Come tranquilo, nos veremos más tarde.


  

    Le ofrecí una mirada a Morgan, indicándole que fuera conmigo.


  

    —Aquí es, señorita.


  

    — ¿Puedes ensillar un caballo? Uno que sea tranquilo, por favor.


  

    — Entonces estamos hablando de Cheese, era el caballo favorito de la señora Lilianne... Aunque, no lo sé...


  

    —Trae a Cheese, por favor.


  

    Si era el favorito de mi mamá, entonces quería montar ese. Morgan se adentró en el establo, me hizo esperar un momento y luego salió con el equino, un animal majestuoso color ocre, de porte imponente.


  

    —Debe tener un tanto de cuidado, señorita. Cheese no se siente muy cómodo con extraños, veamos cómo reacciona ante su presencia, acérquese a él con cautela —me indicó.


  

    Con paso lento caminé hasta Cheese, extendí mi mano hacia su hocico y, sorprendentemente, antes de que yo lo alcanzara, él fue quien se dispuso a acortar la distancia entre nosotros. Sonreí.


  

    —Parece que le agrada, creo que le ha concedido el permiso para que lo monte.


  

    Asentí. Me monté en Cheese con la ayuda de Morgan y comencé a cabalgar lentamente. El caballo y yo nos alejamos lo suficiente de la casa. Mi estómago me comenzaba a reclamar comida, pero no quería volver. Como si Dios me estuviera ayudando para no ser más estúpida y arruinar las cosas con Tyler, nos encontramos con un arbusto lleno de bayas rojas. Detuve a Cheese y lo até a un árbol cercano, corté unas cuantas bayas y me senté a un lado a comerlas, estaban dulces y jugosas.


  

    Pasé el resto de la mañana, y gran parte de la tarde, con Cheese.


  

    Cheese debía odiarme y pensar que yo estaba más loca que una cabra. El pobre tuvo que escuchar mis problemas sentimentales.


  

    Regresamos poco antes de que cayera la noche, lo llevé al establo y me quedé un rato más con él, cepillándolo. Por la hora, Morgan ya se habría ido a descansar.


  

    Entré a la casa de puntillas, Tyler estaba dormido en el sofá con el televisor encendido, aunque no entendía el motivo, el canal ni siquiera se veía bien. Me sentí mal de haberlo abandonado todo el día, pero era por el bien de nuestra amistad.


  

    Traté de subir cuidadosamente las escaleras pero tropecé con el último escalón y caí estrepitosamente. Ni siquiera pude meter las manos para salvarme del golpe, pues venía agarrando mis zapatos. Mi barbilla impactó con el suelo.


  

    Tyler se despertó con el ruido que hice, rápidamente busco la proveniencia del escándalo y me encontró ahí, a punto de huir.


  

    — ¡Lara! ¿Qué pasó?


  

    Fue sólo un minuto el que le tomó para subir hasta donde yo estaba, me levanté rápidamente, sujetando mi mentón adolorido.


  

    —Tropecé —dije, tranquila—. Pero estoy bien.


  

    — ¿Te lastimaste la barbilla? ¡Déjame ver!


  

    Él intentó apartar mi mano, para ver donde me había golpeado, pero no se lo permití.


  

    —Dije que estoy bien...


  

    Estaba evadiendo su mirada. No quería verlo de frente, al menos no en ese momento. Tal vez un día más... un día más y las cosas volverían a la normalidad.


  

    —Lara...


  

    —Está bien, Tyler... no pasa nada.


  

    Él se puso furioso.


  

    — ¡Maldita sea, Lara! —vociferó—. ¡Deja de aparentar que todo está bien, porque yo sé que nada lo está!


  

    La expresión en su rostro era furibunda, su cuerpo estaba tenso. Me tomó por la muñeca, abrió la puerta de mi habitación y me hizo ir a sentar en la cama, luego dio la vuelta para salir.


  

    —No te muevas —me advirtió con el ceño fruncido antes de irse.


  

    Regresó con un pequeño frasco blanco en manos, se sentó a mi lado, mi cuerpo se entiesó con su cercanía. Él destapó el frasco y un aroma a mentol inundó mis fosas nasales. Con su mano izquierda levantó ligeramente mi barbilla hacia la luz y con el dedo índice de su otra mano, tomó un poco del bálsamo y lo untó ahí donde me había golpeado. Me dolió el tacto, retraje el rostro con un quejido, pero Tyler me dio una mirada demasiado seria y volvió sujetarme la barbilla para terminar lo que estaba haciendo.


  

    —Ayudará a que no se ponga morado... —dijo, con más calma que antes. De hecho estaba serio como nunca.


  

    —Gracias.


  

    Estaba avergonzada, me había portado muy mal con él y él ni siquiera tenía la culpa de nada de lo que estaba pasando. Se levantó de la cama y colocó el pomito sobre una repisa, luego comenzó a caminar por la habitación de un lado a otro, balbuceando y llevando las manos a su cabeza, frustrado.


  

    —Deberías ir a dormir —me atreví a decirle.


  

    — ¿Crees que puedo dormir estando las cosas como están? —dijo con ironía—. ¿Dónde demonios te metiste todo el día?


  

    Lo miré a los ojos, sus pequeños ojos que tanto me gustaban, y no supe qué decir. ¿Qué me perdí en el campo para no estar cerca de él? ¡Jamás!


  

    —Lo siento, el tiempo pasó muy rápido, cuando me di cuenta ya era muy tarde...


  

    —Tienes que pensar que soy un verdadero idiota para que te crea esa mentira. Dime qué pasa, Lara. La verdad. Me has estado evadiendo desde ayer, si no querías estar conmigo... ¿para qué me pediste que viniera?


  

    — ¡No se trata de eso! —gruñí.


  

    — ¡¿Entonces por qué demonios me has estado evitando?! —exigió saber—. ¡¿Por qué estás siendo tan cortante?! ¡¿Qué fue lo que hice?!


  

    — ¡No hiciste nada! —me llevé una mano a la frente, tratando de tranquilizarme—. ¡No quiero arruinar nuestra amistad, Tyler! —exclamé, con las lágrimas a punto de brotar.


  

    — ¿Qué dices? ¿Arruinar? ¿Qué es lo que está pasando por tu cabeza? ¿Por qué se arruinaría algo entre nosotros?


  

    Me levanté de la cama y comencé a empujarlo hacia la salida. No quería seguir hablando, era demasiado en un día.


  

    — ¡Vete! —chillé—. ¡Vete de aquí!


  

    Más que exigírselo, se lo estaba suplicando. Era muy tarde para guardarme las lágrimas, habían comenzado a recorrer mis mejillas.


  

    — ¡No! —vociferó, poniéndose firme—. ¡No me voy a ir hasta que me expliques!


  

    Él estaba poniendo resistencia, aunque me esforzaba no podía hacer que se moviera. Me sujetó por ambos brazos, y me miró con ojos suplicantes.


  

    — ¿Por qué estás siendo así?


  

    — ¡Porque tengo miedo!


  

    La respuesta se escapó de mis labios en medio de la desesperación.


  

    — ¡¿Miedo de qué?! ¡¿Puedes explicarme?! ¡Estoy tratando de entenderte! Pero..., joder, necesito saber.


  

    — ¡Tengo miedo de que me gustes!


  

    ¡Mierda!


  

    Lo solté. No fui capaz de retener las palabras en mi boca. Se lo dije y él dejó de poner fuerza cuando escuchó mi ridícula confesión. Me miró, no pude distinguir nada en su mirada. Aproveché para empujarlo fuera y cerrar la puerta echando el cerrojo.


  

    ¡Todo se había ido al infierno!


  

    Me eché a la cama, llorando. Si dieran un premio a la persona más estúpida del universo, estaba segura de que sería mío.


  

    Había arruinado todo con Tyler, todo.


  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 22 - Las piezas caen en su lugar.


  

  

  

    La noche me pareció más larga de lo normal. Dormí poco, pero al menos lo hice por unas cuantas horas. Mi almohada seguía húmeda por el llanto de la noche anterior y mis ojos estaban orondos.


  

    Salí de mi habitación con dirección al baño, fue inevitable no echar un vistazo hacia el cuarto de Tyler... la puerta estaba abierta y pude alcanzar a ver que su cama estaba tendida.


  

    Se había ido. ¿Pero qué otra cosa podía esperar después de lo que le dije?


  

    Más tarde salí de la casa, era absurdo pero todavía tenía esperanzas de que él siguiera ahí. Confirmé todo lo contrario cuando vi que el auto en el que habíamos ido ya no estaba. ¿Cómo iba a volver a Londres? La verdad eso no me importaba. Me importaba que Tyler se había ido, que yo había jodido todo entre nosotros.


  

    No iba a tener de nuevo esas miradas traviesas de sus ojos color miel que parecían trazados a lápiz en su rostro. Me gustaban mucho sus ojos. Me gustaba la forma de su boca y su nariz, me gustaba su cuerpo delgado pero firme. Me gustaba que él era más alto que yo, las bromas que nos hacíamos, nuestras absurdas peleas... iba a extrañar todo eso.


  

    Estuve tanto tiempo tratando de no tomar la decisión equivocada de que él me gustara y eso terminara arruinando nuestra amistad... que, al final, fue la decisión la que me tomó a mí sin que me diera cuenta.


  

    No podía creer que había sido lo suficientemente estúpida como para, de repente, de un día para otro, caer en cuenta de golpe... Probablemente solo estaba tratando de no ver las señales, engañándome a mí misma.


  

    No tenía ánimos de nada, pero quería aprovechar el tiempo que me quedaba en la villa, así que decidí salir a dar un paseo con Cheese. Tal vez eso me ayudaría a relajarme.


  

    Como Morgan no había llegado, tuve que arreglármelas sola para sacar al equino del establo.


  

    —Hola, amigo —saludé al caballo mientras abría las puertas del cobertizo. Me dirigí hasta él y le acaricié el lomo, le coloqué la silla de montar y luego caminamos juntos hacia fuera. Estaba por montarme para ir a perdernos en el campo cuando escuché el motor de un auto deteniéndose.


  

    ¿El motor de un auto?


  

    Me tensé inmediatamente, pero luego aseguré a Cheese afuera del establo y fui corriendo hacia la entrada de la casa a comprobar que mi estúpida idea no era correcta...


  

    Pero lo era. ¡Tyler estaba ahí! ¡Él había vuelto!


  

    ¿Qué rayos estaba pasando?


  

    —Tyler... —no me atreví a decir nada más, él se apeó del auto y sacó del asiento trasero una canasta.


  

    Estaba tranquilo, sonriente... ¿Alegre?


  

    ¿Qué era lo que estaba pasando? ¿Todo lo que había pasado anoche había sido una pesadilla? Me di cuenta de que Tyler solía tener ese efecto en mí: me hacía dudar de la realidad.


  

    —Osa dormilona —dijo, levantando la canasta que tenía en manos—. ¡Nos vamos de picnic!


  

    Abrí la boca para decir algo, pero no pude. Él caminó en mi dirección y me pasó de largo, rumbo a las caballerizas.


  

    Lo seguí silenciosamente.


  

    — ¿Así que planeabas irte sin mí nuevamente? —arqueó una ceja mientras negaba con la cabeza y miraba a Cheese fuera del establo, listo para ser montado.


  

    —No... —musité—. Es decir... no. Creí que tú habías regresado a Londres y yo no...


  

    Estaba muy confundida.


  

    — ¿Por qué habría de regresar solo? —frunció el ceño—. Venimos juntos, entonces nos vamos juntos.


  

    Sonreí automáticamente.


  

    Noté como el alivio se instalaba en mí. Las cosas no se habían arruinado con Tyler. Estábamos bien... ¿Estábamos bien? El alivio desapareció. Estaba segura de que lo de anoche no había sido un sueño, pero si él estaba actuando como si no hubiera pasado, eso solo significaba una cosa: yo también tenía que fingirlo.


  

    Tyler y yo éramos solo amigos, y así íbamos a continuar.


  

    — ¿Sabes algo? —me dijo—. No sé montar.


  

    — ¿No sabes montar?


  

    —No.


  

    — ¿Es en serio?


  

    —Sí, estoy diciendo la verdad.


  

    Así que al final terminamos caminando junto a Cheese. No tocamos el tema de lo que había pasado el día anterior, hablamos solo del paisaje, de los árboles, de lo bonito que era todo en la villa.


  

    —Oh, ¿qué te parece ahí? —señalé el árbol donde había estado el día anterior—. Creo que estaría bien para el picnic.


  

    —Me parece perfecto. Vamos.


  

    Él se adelantó y comenzó a extender las cosas en el césped mientras yo amarraba a Cheese bajo la sombra.


  

    — ¡Osa, ven aquí! —me llamó con un movimiento de mano.


  

    Estaba sentado sobre una manta, en el césped, y ya había sacado toda la comida. Me situé a un lado suyo y le eché un vistazo a los alimentos.


  

    — ¡Todo se ve delicioso!


  

    La verdad me moría de hambre, el día anterior prácticamente no había probado bocado.


  

    —Y puedes comer tanto como quieras.


  

    Asentí entusiasmada.


  

    Comimos y hablamos sobre temas poco serios durante un largo rato. Eso estaba bien. En ese momento lo menos que necesitaba eran cosas complejas entre nosotros. Estaba teniendo un mal trance, solo necesitaba ordenar los pensamientos y seguir tonteando con Tyler como siempre lo hacíamos. Así éramos nosotros.


  

    Estiré las piernas en el césped, y me hice hacia atrás, apoyándome en las manos. Habíamos terminado de comer y los temas triviales se nos habían agotado. Miré al lado contrario de donde estaba él, pensando alguna tontería para decirle, cuando sentí algo sobre mis piernas. Tyler había recostado su cabeza en mi regazo.


  

    Lo miré, contiendo la respiración, él había cerrado los ojos.


  

    Los abrió y miró a los míos.


  

    Intenté cambiar la dirección de mi mirada, pero no me fue posible por mucho tiempo.


  

    — ¿Por qué tienes miedo de gustar de mí?


  

    Él sonó bastante pacifico al hablar, estaba demasiado cómodo preguntándome sobre algo que me causaba verdadero pánico.


  

    —Pensé que olvidaríamos ese asunto...


  

    Mi mirada se fijó en el cielo un momento, no quería hablar de ese tema. Realmente no.


  

    —Quiero saber —insistió él, aún con su cabeza sobre mi regazo.


  

    Espiré, abrumada.


  

    —No quiero hablar de eso Tyler. Tú sabes lo que pasa... tengo la maldita mala suerte de que siempre me termina gustando la persona equivocada...


  

    Lo miré de reojo.


  

    — ¿Te gusto?


  

    ¡Oye! ¿Cómo podía él preguntarlo tan a la ligera?


  

    ¿Qué si me gustaba? Quería decirle que no. Ojalá mi respuesta fuera un rotundo y sincero no, pero ahí, con él preguntándome las cosas tan directamente, me di cuenta de algo. No era que me gustara. El chocolate me gustaba... las flores me gustaban... los libros me gustaban... mil cosas más me gustaban. Lo de Tyler iba más allá, lo de él era... ¿La palabra con A? ¡Mierda! ¿De verdad?


  

    ¿Enamorada de... Tyler Deffendall? ¡Imposible!


  

    —Lara, respóndeme... —insistió.


  

    Dios... ¿A quién planeaba engañar? Las cosas iban a joderse de todos modos en algún momento, mejor evitarnos el suplicio... Mejor decirlo en voz alta de una vez y así liberarme del sentimiento.


  

    —Tyler —dije—, tengo la ligera impresión de que lo que sea que siento por ti es más que simplemente gustar, pero sé bien que es todo un gran error.


  

    No quería decirlo en voz alta y convertirlo entonces en una realidad inminente. No quería admitir que lo quería, porque sería admitir que, probablemente, siempre sería la chica no correspondida.


  

    — ¿Por qué piensas que es un error?


  

    Su pregunta me hizo soltar una carcajada irónica, a él la verdad le gustaba complicarme la vida... ¿No estaba clara la razón?


  

    —No nos hagamos los tontos. Te has comportado muy amable conmigo y yo terminé con estos... um, sentimientos. Soy una presa fácil, lo acepto. Pero sé que la situación no es la misma para ti. Sé que yo no soy la clase de chica que te gusta, fuiste claro al respecto, la que lo olvidó fui yo —tomé una profunda bocanada de aire que lastimó mis pulmones—. Pero descuida, lo tendré presente a partir de ahora. Haré lo necesario para desechar esto... lo prometo. Debo... Voy a quedarme en Londres con mi familia y...


  

    Maldición. Eso técnicamente había sido una declaración y una promesa de olvido al mismo tiempo, no supe como conseguí mantenerme con vida después de eso.


  

    — ¡Lara! —se incorporó repentinamente—. ¿Quedarte? ¿Se te ha zafado un tornillo? Y escucha bien cuando te digo que no quiero que deseches tus sentimientos por mí...


  

    — ¿Qué? —pregunté, atontada por sus palabras.


  

    Él sonrió y se acercó un poco más a mí, apoyando su mano en el césped, nuestros rostros a poca distancia.


  

    —Es cierto que no eras la clase de chica que yo imaginaba que me podía gustar, Lara. Entiende esto: nunca había conocido a alguien como tú. Eras completamente extraña para mí, reñíamos todo el tiempo, me irritabas, me exasperabas, y, hay que admitirlo, todavía consigues hacerlo. Pero a pesar de todo, ahí estaba yo... preocupado por ti a cada minuto, haciendo cosas que nunca antes había hecho por nadie. Por ti, Lara, por ti he hecho muchas cosas que ni siquiera me pasaban por la cabeza. Quería verte feliz y el día que pensé que te ayudaba a serlo me di cuenta de que entregarte a otro me mataba. Y, me he preguntado infinidades de veces, si las cosas hubiesen sido diferentes aquella vez en Mallorca, si hubiese perdido toda chance contigo justo en el momento en el que descubría que quería tener una sola oportunidad para que me quisieras... Yo... Detesto pensar en ello, Lara. Lo siento, porque es egoísta de mi parte, pero no puedo lamentar sinceramente lo que pasó. Te amo, y no es una excusa, pero este amor me vuelve egoísta.


  

    Estuve contiendo el aliento desde el momento en el que comenzó a hablar. Lo miraba, y sabía que estaba ahí, conmigo, pero no podía creer que fuera real. No era real, no era real...


  

    Mi mano fue hasta su mejilla, necesitaba tocarlo, necesitaba comprobar que no iba a desvanecerse en cualquier momento. ¿Era todo una broma? ¿Algo fantasioso?


  

    —Tyler...


  

    No podía decir nada, mi cerebro no conectaba con la lengua, no podía hablar. Abrí la boca para obligarme a decir algo, lo que fuera, pero entonces Tyler me silenció con un beso. Cuando sus labios estuvieron sobre los míos, no hubo nada más que pensar.


  

    Nos estábamos besando y era maravilloso.


  

    Conocía esa sensación apabullante, mis labios respondían a los suyos con cariño, con una necesidad desenfrenada, como si lo hubiesen estado pidiendo a gritos todo el tiempo.


  

    Enredé las manos en su cabello, atrayéndolo más hacia mí. Tyler me aferró por la cintura, sus manos hacían círculos subiendo y bajando por mi espalda, manteniéndome ceñida a él. Mientras el beso se iba apagando, por la mera necesidad humana de respirar, ambos estábamos jadeantes.


  

    Mantuve los ojos cerrados un rato más, Tyler tenía su mano calentando mi cuello, rozando ligeramente mi mejilla con su pulgar.


  

    Tenía miedo de abrir los ojos.


  

    De pronto noté una sensación cálida en la frente, sus labios estaban ahí. Cálidos, suaves, reales.


  

    Abrí los ojos, él me estaba observando. Me veía con ternura. Era una mirada, solo eso, pero tenía la capacidad de poner a vibrar cada una de mis terminaciones nerviosas.


  

    —Tyler... —susurré.


  

    Él rozaba suavemente mi mejilla con su dedo pulgar, trazando un camino en mi piel. Le sonreí. No quería hablar, no quería decirle nada. Mis pulmones ya tenían suficiente oxigeno otra vez. Quería besarlo, necesitaba sus labios de una forma que nunca había pensado necesitar nada en el mundo.


  

  

    Había sido algo... indescriptible. Me acordaría de ese picnic por el resto de mis días. Caminamos de regreso a la casa bajo el ocaso, juntos, tomados torpemente de la mano mientras guiábamos a Cheese. Íbamos en silencio, esa clase de silencio que se disfrutaba como si fuera la conversación más interesante.


  

    Cuando llegamos a las caballerizas, ya había caído la noche.


  

    —Entra primero. Debo darle de comer a Cheese.


  

    — ¿Quieres que te espere?


  

    Me haló de la cintura hacia él y luego depositó un fugaz beso en mis labios. Si seguíamos besándonos, cada vez me sería más difícil no hacerlo.


  

    —Entra primero —insistí, sonrojada.


  

    Tyler hizo una mueca, pero asintió y se marchó primero.


  

    Cuando entré a la casa, Tyler estaba saliendo del cuarto de baño. Me había demorado lo bastante como para que a él le diera tiempo de ducharse.


  

    — ¿Terminaste? —me preguntó al verme yendo hacia mi cuarto.


  

    Me detuve a responderle.


  

    —Hace un momento —asentí—. Ahora iré a ducharme, tú ya estás fresco y limpio. Yo estoy hecha un desastre.


  

    Él esbozó una sonrisa viciosa.


  

    —Pues yo pienso que estás... encantadora.


  

    Puse los ojos en blanco, esforzándome inútilmente por reprimir la sonrisa, y le dije—: Voy a ducharme.


  

    Agua. Eso necesitaba. Y champú, mi cabello pedía a gritos champú. Cuando terminé de la ducha, bajé a ver a Tyler, que estaba en la cocina.


  

    —Ya casi está la cena.


  

    Él estaba de espaldas, ocupado con algo en la estufa, y yo ni siquiera había dicho una palabra o hecho algún ruido, pero él se había dado cuenta de mi presencia.


  

    —Bien, porque estoy realmente hambrienta.


  

    — ¿Mi osa hambrienta? —rió—. ¡Pero qué extraño!


  

    — ¡Oye!


  

    Se volteó, quedando frente a mí.


  

    —Sabes que adoro eso de ti también, ¿verdad?


  

    El tren de los sonrojos y las miraditas que expresaban más que las palabras había partido. Y nosotros estábamos a bordo.


  

    ¡Era tan malditamente extraño!


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 23 - Problemas en el paraíso


  

  

  

    Declan nos miraba a Tyler y a mí con notable disgusto, el abuelo parecía acalorado por el encuentro y yo tenía ganas de ahorcar al rubiales idiota. Tyler y yo acabábamos de llegar a Londres después de pasar tres días en la villa.


  

    —Princesa —me dijo Declan, con la mandíbula tensa, lanzándole una mirada desdeñosa a Tyler—. ¡Por fin regresas a casa!


  

    Tyler adelantó un paso, dejándome discretamente detrás de él. Seguro ya sabía quién era Declan. Intuí que no estaba nada contento de conocerlo.


  

    — ¿Qué haces aquí otra vez? —le pregunté de mala gana, frunciendo el ceño y cruzando los brazos.


  

    El abuelo hizo una mueca.


  

    —Vino a ver si estabas en casa, pero ha recibido una llamada importante y ha de ir a atender el imprevisto ahora mismo.


  

    El abuelo era bueno para disfrazar bien lo que quería decir. No era grosero y sin embargo podíamos, todos, darnos cuenta de que lo que en realidad dijo fue: «Largo de aquí Declan»


  

    —Pero ya que has llegado —repuso el rubio—, puedo quedarme a tomar una taza de té con ustedes.


  

    —Oh —dijo el abuelo, mirándolo con perspicacia—. Esa llamada me pareció bastante urgente. Mejor la atiendes, muchacho. Ya habrá oportunidad de que nos honres con tu presencia a la hora del té cualquier otro día.


  

    Declan asintió con una fingida sonrisa, la molestia se le desbordaba por los ojos.


  

    —Tiene razón señor Hale. Me retiraré por ahora —estrechó la mano del abuelo y luego se dirigió hacia mí, pero Tyler seguía bloqueándole el camino, sumergido en una seriedad mortal—. ¿Quién eres tú?


  

    Había una corriente hostil entre ellos, ninguno de los dos planeaba doblegarse ante el otro.


  

    —No te acerques—le advirtió Tyler ásperamente.


  

    El abuelo, entendiendo lo que sucedía, dio la vuelta y entró a la casa. No sin antes indicarme que estaría cerca por si yo lo llegara a necesitar. Y, por un momento, deseé que no se hubiese ido.


  

    ¿Y si las cosas se ponían de verdad feas?


  

    —Lara —dijo Declan, tenso como cuerda de violín—. ¿Quién es este para prohibirme acercarme a ti?


  

    —Estás poniendo a prueba mi paciencia —masculló Tyler—. Y no soy una persona nada paciente.


  

    Declan le ignoró.


  

    — ¿Lara? Oh, princesa, ¿quién es este amigo tuyo que se cree con tantos derechos? Deberías elegir mejor tus amistades de ahora en adelante querida.


  

    —Mis amistades no son un asunto de tu incumbencia —gruñí.


  

    —Hay que aclarar una cosa —le dijo Declan a Tyler, ignorando lo que acababa de decirle, ¡es que él era experto en ignorar lo que decíamos los demás!—. Entiende que ser amigo no te da el derecho de actuar como su perro guardián. No tienes exclusividad con ella, campeón —añadió, guiñando el ojo—. Lara es mi novia. Nuestro noviazgo está en... pausa, pero no significa que puedas estar aquí, pretendiendo que ella es tuya.


  

    — ¡No soy tu novia! —le escupí con desprecio—. ¡Y mejor te vas de una vez!


  

    —Todavía tienes tiempo para reconsiderar tu postura, princesa.


  

    Él empujó a Tyler a un lado y este, extrañamente, no opuso resistencia. Miré con el ceño fruncido los movimientos de Declan, que se acercaba a mí. Retrocedí un paso, alejándome, pero él estiró su brazo y me sujetó por la tela de la blusa. Forcejeé inútilmente, sus manos me asieron con fuerza pétrea y él... me besó. ¡Puso sus jodidamente asquerosos labios en los míos!


  

    — ¡Eres un estúpido! —lo empujé, y me limpié los labios con el dorso de la mano—. ¡Lárgate!


  

    Declan sonrió astutamente.


  

    —Te veré después, princesa.


  

    Noté aflorando en mi mente la idea de matarlo. Quería matarlo sin compasión. ¡Después de todo lo que había hecho...! ¿Cómo se atrevía? ¡No podía creer que me había besado!


  

    — ¿Demasiado molesta porque el beso fue corto?


  

    ¡Mierda! Me había olvidado de que Tyler estaba ahí, junto a mí, y había visto todo. Tragué saliva con dificultad y volteé a verlo.


  

    —Tyler... —balbuceé, sin saber qué otra cosa podía decirle.


  

    Estaba enfadado, su cara lo revelaba.


  

    —Gracias por decirle que somos amigos, me sentí jodidamente complacido de que ese idiota pensara que soy tu perro guardián.


  

    —Tyler, por favor, bien sabes que yo no dije eso... ¡Declan es un imbécil! Nosotros...


  

    —Olvídalo. Olvídalo, Lara —se llevó las manos a la cabeza, frustrado—. ¿Sabes qué? Me voy al hotel. Este no es un buen momento para hablar.


  

    Era demasiada felicidad para mí, ¿cierto? Algo tenía que arruinarla y eso, sin duda alguna, sería el imbécil de Declan.


  

    Observé a Tyler marcharse y me asaltaron las ganas de llorar. Quería correr a detenerlo, pero sabía que sería inútil.


  

    Entré a casa con los pocos ánimos que me quedaban, fui a la sala y le di un abrazo al abuelo. No lo había podido saludar correctamente cuando lo vi afuera, y sentirme entre sus brazos, al menos, me reconfortaba un poquito.


  

    — ¿Se fue el pesado? —preguntó, a lo que asentí—. ¿Y dónde está Tyler?


  

    —Eh... Tuvo que ir al hotel, tenía unas cosas que arreglar...


  

    —Ya, entiendo —por su tono, creo que entendía más de lo que yo le había dicho—. Tu hermana está en su habitación, ¿por qué no subes a saludarla?


  

    —Iré a verla.


  

    Subí hasta la habitación de Rosie y llamé a la puerta, ella respondió que podía entrar.


  

    — ¡Lara, eres tú! —gritó emocionada, abalanzándose sobre mí en cuanto entré.


  

    — ¡Rosie! ¿Todo bien? Pareces... eufórica.


  

    —Muy bien, es solo que te extrañé. A decir verdad, sé que te irás pronto, y pienso que te extrañaré demasiado, así que...


  

    — ¿Así que...?


  

    Ella tenía una mirada juguetona, me hizo sentarme en la orilla de su cama y me tomó de las manos antes de soltarme la noticia de sopetón.


  

    — ¡Me voy a Francia contigo!


  

    —Que tú... ¿qué? —musité sorprendida—. ¿Vas a irte conmigo? ¿Estás hablando en serio?


  

    — ¡Estoy hablando más que en serio! Ya se lo dije al abuelo, y él estuvo de acuerdo. La verdad, Lara, no había pensado en la posibilidad de irme contigo. Pero ¡al demonio! Tú estarás allá, Ali estará allá...


  

    — ¿Ali?


  

    Sospechaba que él era la causa principal.


  

    — ¡Me está volviendo loca! Te lo confieso, nunca he sentido nada demasiado especial por los hombres que he conocido. Y pensé que era porque no había nacido el hombre que me pudiera atraer para más que una relación pasajera. Pero Alain es algo... diferente.


  

    — ¿Ustedes... están saliendo? ¿Tan pronto? ¡Si acaban de conocerse!


  

    Estaba sorprendida, no era realmente por lo poco que tenían de conocerse, sino porque Alain acaba de pasar por lo de Julia. Pensé... pensé que no se sentiría cómodo, al menos no hasta dentro de un tiempo. ¿Y si estaba usando a Rosalie como barca para salir a flote? «Un clavo saca a otro clavo» ¿Estaba Alain aplicándolo con mis hermanas? ¿Para olvidarse de Julia él estaba saliendo con Rosie?


  

    —No estamos saliendo, Lara. No...todavía —aclaró, con una sonrisa sugerente—. Alain es muy hermético. Habla muy poco de lo que siente o piensa, pero se comporta amable y atento conmigo, y se ríe de mis chistes malos, que son bastante malos siendo sincera. Y, aunque no ha demostrado estar interesado en más que una amistad, creo que algo podría pasar.


  

    Oírla me hizo sentir un dejavú. ¿Debería decirle que él era así de amable y atento por naturaleza? No quería que ella pasara por lo mismo que pasé yo, pero tampoco quería lastimarla...


  

    — ¿Lara? ¿Sigues aquí?


  

    — ¿Eh? Ah, sí. Lo siento. ¿Qué pasa?


  

    — ¡Quiero que me cuentes los detalles!


  

    — ¿Detalles de qué? —respondí, desanimada.


  

    —Alain me dijo que Tyler es tu novio. Cruel, ¿Por qué no me lo habías contado? ¿Y cómo les fue en la villa? ¿Disfrutaron?


  

    —Oh... eso. Estuvo... bien.


  

    — ¿Segura? Te noto decaída. ¿Pasó algo malo con él?


  

    Espiré, echándome de espaldas sobre la cama.


  

    —No solo malo, fue terrible Rosie. El estúpido de Declan estaba aquí cuando llegamos y hubo... malentendidos. Tyler se fue furioso.


  

    — ¿El rubio lambiscón? El abuelo me lo presentó, es de lo más desagradable.


  

    —Desagradable y sinvergüenza. Cuando regresé a Londres de la universidad, el año pasado, estuvimos a punto de ser novios. Pero luego me enteré de lo de Victoria, así que lo busqué, esperando que pudiera ayudarme. ¿Y sabes qué pasó? Lo encontré con otra. Eso pasó.


  

    — ¿Y aun así se atreve a buscarte?


  

    —A buscarme, sí. Y me besó, Rosie, el imbécil se atrevió a besarme...


  

    — ¿Es por eso que se enojó Tyler?


  

    —Algo así —suspiré—. Solo espero que se le pase pronto.


  

    —Tranquila —me sonrió—. Seguro van a arreglar las cosas.


  

    Tenía la esperanza de que fuera así, que pudiéramos disfrutar juntos lo que nos quedaba de tiempo antes de regresar a Francia, así que fui al hotel donde se estaba quedando, decidida a arreglar las cosas. Tyler no estaba ahí. Ni Alain. La habitación de Tyler ya había sido devuelta al hotel, se había marchado. Le llamé y no atendió el teléfono. Estaba por irme a casa cuando me encontré con Alain.


  

    — ¡Lara!


  

    — ¿Dónde está Tyler?


  

    — ¿No te avisó? —dijo, sorprendido—. Su padre le llamó y le pidió que volviera a Francia en el siguiente vuelo para atender un asunto de la empresa. Acabo de dejarlo en el aeropuerto.


  

    — ¡¿Qué?! —chillé—. ¡Se fue sin decirme nada! ¡Él es tan infantil! Es cierto que tuve algo culpa en lo que pasó... ¡Pero no tenía que haberse ido de esta manera! —me apreté las sienes, la cabeza me había comenzado a doler y amenazaba con estallar—. Idiota Cara de Mantis...


  

    —La llamada fue de improviso, Lara. Tranquilízate. Tyler no tuvo tiempo de nada, ni siquiera se llevó el equipaje completo...


  

    —Pero ¿qué era tan importante para irse así? ¡De cualquier modo íbamos a regresar mañana! —insistí.


  

    La idea de que se fuera sin decirme no me gustó nada, seguro seguía furioso por lo que había pasado y era por eso que no se había tomado un jodido minuto de su tiempo para llamarme y decirme que se iba.


  

    AGH.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 24 - Elijo la E.


  

  

  

    Al llegar a París, me vi tentada a buscar a Tyler en su habitación, pero todo indicaba que él no estaba en casa, así que no tenía sentido. Me estaba muriendo de sueño, y, además, tenía que presentarme a trabajar temprano al día siguiente, así que me acosté a dormir luego de una ducha.


  

    La mañana siguiente, cuando iba de salida hacia la editorial, la puerta de la habitación de Tyler se abrió. Él estaba ahí.


  

    Quise decirle algo, pero no lo vi conveniente.


  

    Él debía seguir molesto, así que, luego de mirarnos dos segundos sin decir nada, me fui.


  

    Ese día mantuve las esperanzas de que me llamara para comer juntos, como antes, pero no pasó. Y, demonios, me sentía demasiado testaruda como para llamarle primero.


  

    Regresé a casa después de un arduo día de trabajo, los pendientes de toda una semana se habían acumulado. Estaba agotada y lo único que quería era ver a Tyler, saber que se le había pasado el enojo y que podía abrazarlo...


  

    No ocurrió.


  

    No vi a Tyler esa noche, ni el día siguiente, ni el que vino después de ese. Estaba segura de que me estaba evitando. Casualmente nunca estaba en la casa cuando yo estaba allí. Tenía que hacer algo para que eso cambiara, y era primordial que fuera cuanto antes.


  

  

    Era la cosa más vergonzosa del mundo que esos guardias de seguridad estuvieran arrastrándome fuera de la agencia mientras yo pataleaba y gritaba que me liberaran.


  

    — ¿Lara...? —oí la familiar y añorada voz de Tyler.


  

    — ¡Cara de Mantis, por fin! —grité—. ¡Has que me suelten!


  

    —Oh —dijo él—. Muchachos, suéltenla por favor.


  

    — ¡Señor! —replicó malhumorada la mujer de recepción que me había mandado a sacar—. ¡Esta persona ha estado causando problemas!


  

    —Ella puede causar todos los problemas que quiera —Tyler le dedicó una mirada furibunda—. ¿Por qué no la dejo pasar en primer lugar?


  

    Los hombres de seguridad me soltaron. Tambaleante dentro de la botarga de oso, caminé hasta Tyler y lo agarré de la mano.


  

    —Necesitamos hablar —le dije, decidida.


  

    Y así, con las miradas de todas esas personas de su trabajo, salimos del edificio y nos metimos directo al estacionamiento subterráneo, donde podríamos tener más privacidad.


  

    — ¡Demonios! —mascullé—. ¡Me estoy asando aquí!


  

    Me quité la enorme cabeza de oso y la puse encima del capó del auto de Tyler. Mi rostro estaba mojado de sudor, los cabellos se me pegaban en las mejillas, la frente y el cuello.


  

    — ¿Qué fue todo eso? —preguntó, reprimiendo las ganas de echarse a reír.


  

    — ¿Traes las llaves del auto? —dije, omitiendo su pregunta.


  

    —En mi bolsillo —señaló él, dándole unos golpecitos a las llaves en su pantalón—. ¿Qué pasa con eso?


  

    —Pasa que estoy cansada de no hablar. Estoy harta de esto que pasa entre nosotros —dije, señalándome a mí misma y a él—. Y quiero resolverlo, así que, vamos, sube al auto.


  

    — ¿Me estás secuestrando?


  

    —Tómalo como quieras —mascullé, poniendo los ojos en blanco—. Pero sube de una vez y pon el auto en marcha.


  

    — ¿De verdad planeas secuestrar a alguien y hacer que esa persona conduzca? ¡Eres una terrible secuestradora!


  

    Sentí mi rostro enrojecer. Le dije que subiera sin protestar y que me importaba muy poco lo que pensara sobre el tipo de secuestradora que yo era, pero él no estaba escuchando. Se limitó a sonreír mientras me observaba parlotear.


  

    — ¡Tyler, sube ya!


  

    —Osa mía... ¿Te dije que eres adorable cuando dices un montón de cosas que no entiendo?


  

    — ¿Qué? ¡No me cambies la conversación, te estoy dic...!


  

    Tyler no me permitió seguir hablando, se acercó a mí y me atrajo para besarme.


  

    —Tyler... —jadeé, arrugando la nariz y frunciendo los labios—. No puedes hacerme esto si soy tu secuestradora.


  

    —Seré voluntariamente tu rehén. Así que, sí, puedo hacerlo y lo seguiré haciendo. Ahora sube al auto Osa delincuente, nos vamos de aquí.


  

    Abrió la puerta de copiloto para dejarme subir y luego él se puso tras el volante para sacarnos del estacionamiento.


  

    Habíamos dejado la agencia unas cuadras atrás y yo seguía muriéndome de calor en el traje de oso.


  

    — ¿Adónde quieres ir, secuestradora?


  

    —Parque de diversiones. ¿Recuerdas que dijiste que un día me llevarías a ese que vimos durante aquel primer paseo juntos? Bueno, déjame decirte algo: el día ha llegado.


  

    —Aunque hoy es martes —dijo él—. Entre semana no hay muchas actividades abiertas, y todavía es temprano.


  

    —Sí, eso es perfecto —dije—. Martes. Poca gente. Menos probabilidades de que alguien arruine las cosas —rodé los ojos.


  

    Tyler rió, asintiendo.


  

    Veinte minutos después aparcamos en el parque de diversiones. Mientras él compraba las entradas, yo me quedé en el auto, quitándome el disfraz.


  

    — ¿Y bien? ¿A cuál nos subimos primero?


  

    Me jaló del brazo por el parque, señalando los juegos mecánicos.


  

    —Ese no. Definitivamente no. Imposible. Nunca.


  

    ¡La montaña rusa! ¿Había perdido la cabeza? Las alturas me daban pánico, solo toleraba subirme a La Noria en Londres porque amaba ver la ciudad desde allí, pero en fuera era un tema que jamás había podido superar. Me daba terror.


  

    — ¡Vamos! ¿O es que tienes miedo?


  

    — ¿Temerle a las alturas? ¡Buen chiste!


  

    Yo y mi estúpido orgullo. ¿Por qué no pude simplemente aceptar que me daban terror las alturas?


  

    —Eso pensé —dijo, satisfecho—. ¡Vamos!


  

    Me arrastró hasta el juego. No había nadie más en la fila, solo el hombre que controlaba la montaña. Subimos a uno de los furgones, el del frente. Quería morir. Me estaba muriendo del miedo, y eso que aún ni comenzaba el recorrido. Me agarré con fuerza de la barra de metal, los nudillos se me pusieron blancos. Traté de prepararme mentalmente para lo peor.


  

    — ¡Esto será divertido!


  

    Yo no estaba de acuerdo con él.


  

    El juego comenzó a moverse, íbamos lento y la primera curva no fue demasiado pronunciada, pero después comenzamos a movernos con mayor rapidez. Subimos una pendiente a toda velocidad y luego bajamos de la misma manera, mis gritos horrorizados debieron escucharse por toda Francia. Para esos momentos me había soltado de la barra y estaba aferrada al brazo de Tyler, temblando.


  

    El juego comenzó a ir en línea recta en cierto punto, lentamente.


  

    — ¿Estás bien? —me preguntó, asentí, pálida del miedo mientras me tocaba el pecho con las manos. Mi corazón estaba por salirse—. ¡Me has dejado sordo!


  

    —No es gracioso Tyler, te dije que no quería subir a esto...


  

    Me mordí el labio inferior, el juego no había terminado aún, podía ver que la siguiente bajada sería mil veces peor que las anteriores, y no estaba segura de poder soportarlo.


  

    — ¿Tienes miedo?


  

    —Me estoy muriendo de miedo —admití, todo mi cuerpo temblaba, no tenía ningún sentido tratar de ocultarlo.


  

    —Estoy contigo —dijo él, tomándome las manos y besándolas—. No va a pasar nada.


  

    Lo sujeté por las solapas de su cazadora con fuerza, cerrando los ojos con fuerza.


  

    —No voy a poder... —dije, aterrada—. ¡Tengo pavor!


  

    —Sí puedes —me animó—. Piensa en otra cosa. Piensa en mí... en nosotros.


  

    Solo había una cosa que podía desvanecer cualquier sentimiento y pensamiento en mí: besarlo. Lo halé de su chaqueta hacia mí y lo besé. Sentía el viento golpeándome mientras bajábamos a toda velocidad, apreté los ojos y dejé mi mente en blanco, concentrada simplemente en el sabor de sus labios, en el revoloteo que subía por mi vientre y en sus manos acariciando mis mejillas.


  

    Cuando el juego se detuvo, abrí los ojos. Nuestras frentes estaban unidas y podía sentir su tibia respiración muy cerca. Él no había abierto los ojos aún, pero sonreía.


  

    —Creo que deberíamos dar otra vuelta más en esta cosa... Estoy dispuesto a dejar que me uses para contrarrestar tu miedo a las alturas las veces que quieras...


  

    — ¡Ni de chiste! —repliqué, sonreí y le besé la mejilla—. Bajemos de esta cosa infernal de una vez.


  

    Me quité el cinturón de seguridad y me puse de pie en el furgón, Tyler ya estaba del otro lado, alargando el brazo para ayudarme a salir. Le tomé la mano y saqué una pierna primero y luego la otra, perdí el equilibrio en un mal movimiento, pero Tyler me impidió caer. Enganchó sus manos en mi cintura y me dejó pegada a él.


  

    — ¿Lara, harías algo por mí? —murmuró.


  

    —Depende... ¿Qué es? —dije, afianzándome a él para no caer.


  

    —Sé mi novia.


  

    Él se separó ligeramente de mí para mirarme a los ojos.


  

    Abrí la boca y la cerré al instante, parpadeando.


  

    — ¿No lo éramos desde hace algunos meses, cuando le contaste a todo el mundo en Mallorca?


  

    —Estoy hablando en serio. Quiero hacer las cosas bien contigo, Lara. Así que responde, ¿quieres ser mi novia?


  

    Mi mente no me dejaba moverme, respirar, hablar, pensar...


  

    —Habla ahora o tomaré tu silencio y esa expresión que has puesto como un «sí» —rió y dio un golpecito en mi nariz con su dedo índice—. Se acabó el tiempo.


  

    Abrí la boca, pero no dije nada de nuevo. Él rió más fuerte y me dio la espalda, comenzando a caminar fuera de la plataforma del juego.


  

    Un minuto después corrí detrás de él.


  

    — ¡Cara de Mantis! —le grité.


  

    Volteó a verme y retrocedió hasta donde yo estaba.


  

    — ¿Qué pasa?


  

    —No tienes derecho a interpretar mi silencio como respuesta.


  

    Me sonrió, divertido.


  

    —Entonces dilo. Es más, te haré fácil las cosas. Aquí tienes las opciones de lo que puedes responderme:


    A) Sí, acepto.


    B) Absolutamente sí.


    C) Estaré encantada de ser tu novia.


    D) Todas las anteriores.


  

    Tyler alzó su mano y fue levantando un dedo con cada opción.


  

    Fruncí el ceño.


  

    —Vale, entonces elijo la E.


  

    — ¿La E? —objetó—. ¡Pero no hay E!


  

    Le sonreí ampliamente.


  

    —Sí. Elijo la E de "Estoy categóricamente enamorada de ti, así que acepto ser tu novia".


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Capítulo 25 - Palabras correctas.


  

  

    Tres pisos por debajo de donde vivíamos, alguien puso en venta su departamento. Le planteé la idea a Rosie y estuvo de acuerdo conmigo en que lo mejor era mudarnos. Firmamos el contrato de compra-venta con el anterior dueño y, legalmente, aquel departamento fue nuestro en unos pocos días.


  

    Los chicos no sabían nada al respecto, no había habido oportunidad para decírselos. El trabajo nos tenía ocupados a todos, y, además, el tema del primer bebé de nuestros amigos viniendo al mundo.


  

    No podía creer que Aline y Elliot fueran a ser papás.


  

    Elliot, el loco Elliot, iba a tener un hijo.


  

    Ellos lo descubrieron unas semanas atrás, ambos estaban un poco asustados al principio, pero después tomaron la noticia del mejor modo.


  

    Rosie, que hizo amistad pronto con Aline, fue quien dirigió toda la planeación de la boda. Resultó que ella era bastante buena en eso y Aline estaba encantada de tenerla ahí para evitar volverse loca.


  

    Tyler estaba masajeando mi espalda mientras esperábamos a que Alain terminara de alistarse para irnos a la boda.


  

    —Mi pobre chica trabajadora —dijo, sus dedos se hundían en mis hombros, era agradable—. Debes dejar a esos explotadores de la editorial y comenzar a trabajar para mí.


  

    — ¿Vas a proponerme una oferta de nuevo? —repliqué—. Te escucho, ¿cuánto vas a pagarme?


  

    —Te pagaré en especie con, muchos, muchísimos besos. Y puedo pagarte por adelantado siempre.


  

    Me eché a reír.


  

    —Vaya, que propuesta tan... portentosa. Pero me temo que aunque he llegado a tener la ligera sospecha de que no puedo vivir sin tus besos, estoy completamente segura de que no puedo vivir solo de ellos.


  

    —Nada perdía con intentarlo de nuevo —dijo, dejando un beso juguetón en la base de mi cuello.


  

    —Idiota —rodé los ojos—. Um, ¿Tyler?


  

    — ¿Sí? —dijo, dejando un beso más en el mismo lugar de antes.


  

    — ¿Viste las noticias últimamente?


  

    Me giré para quedar frente a él. Tenía el ceño fruncido y parecía algo intrigado por mi pregunta.


  

    Solo demoró unos pocos segundos antes de que la comprensión iluminara su rostro.


  

    —Yo... —abrió la boca y la volvió a cerrar—. ¿Te refieres al escándalo de Missy y Corbin?


  

    — ¿Qué diantres ocurrió con ellos realmente?


  

    Él suspiró, negando con la cabeza.


  

    —Missy está loca. Supongo que él también. Tú siempre preguntaste por qué no confiaba en él, ¿verdad? —asentí—. Bueno, resulta que una vez, durante una fiesta, lo encontré en el baño con Missy.


  

    — ¡Cielos! —jadeé.


  

    —Lo sé —asintió—. Fui tan idiota que le eché la culpa al alcohol y la disculpé por su falta. Pero a él me era imposible perdonarle. Ha dejado de importarme ahora, eso sí. Y no me alegro lo que están pasando.


  

    —Las fotos son escandalosas —murmuré—. Ellos debieron ser más cuidadosos...


  

    —Oí que está embarazada.


  

    — ¿Hablas en serio?


  

    No lo podía creer.


  

    —No sé —él se encogió de hombros—. Podría ser, aunque no se sabe si es de Corbin o del chico de las otras fotos...


  

    —Um...


  

    —Papá me llamó esta mañana —dijo de repente—. Me ordenó cancelar el contrato de Missy y de Corbin con la agencia. Está furioso por el escándalo.


  

    — ¿Se lo dijiste ya? A Missy, quiero decir...


  

    —No. No quiero verla y sé que se pondrá histérica cuando le diga. Supongo que Robbie, mi asistente, hablará con ella en mi lugar. Es lo mejor.


  

    Suspiré, asintiendo lentamente.


  

  

    Llegamos un minuto tarde a la ceremonia. Una bella melodía de órgano inundaba la capilla, aviso previo de la entrada de la novia. Aline lucía hermosa en su vestido blanco de cauda larga con incrustaciones de pedrería fina en el corsé. Del brazo de su padre, ella caminó hasta el altar donde la esperaba con una pacífica sonrisa Elliot. El papá de ella compartió unas palabras con la pareja y depositó un beso en la mejilla de su hija con nostalgia antes de entregársela al novio.


  

    El presbítero inició la ceremonia que terminaría una hora más tarde con las esperadas palabras "Los declaro marido y mujer, Elliot puedes besar a la novia".


  

    Fue una bella ceremonia, sencilla, elegante y solo para compartir con un puñado de amigos cercanos y familiares. En el salón adyacente a donde se llevó a cabo la ceremonia religiosa, se llevó acabo la recepción social.


  

    El lugar estaba decorado de ensueño, mi hermana y Aline habían logrado un excelente trabajo en el poco tiempo que tuvieron. Los invitados fuimos recibidos por los meseros con un coctel de bienvenida antes del brindis en honor a los novios, y seguidamente pasamos a merendar.


  

    — ¡Chicas! —Aline se acercó a nuestra mesa—. ¿Va todo bien?


  

    —Todo ha sido perfecto —aseguró mi hermana.


  

    —No te estreses, todo está yendo de maravilla —le dije—. Usted, señora de Duval, preocúpese por divertirse ahora.


  

    —Oh, hablando de eso, creo que Elliot me necesita. Él y mis padres están hablando, creo que está desesperado...


  

    —Adelante —le dijimos Rosie y yo al mismo tiempo, riendo.


  

    Más tarde, ver a los recién casados morder al mismo tiempo el bello pastel de bodas que habían elegido fue algo divertido. Eran una pareja hermosa.


  

    Cuando la novia iba a lanzar el ramo, yo no planeaba ir, pero fui arrastrada por Chantal a participar.


  

    — ¿Están listas chicas?


  

    Aline estaba emocionada haciendo ademanes de lanzar el ramo mientras las chicas armábamos alboroto detrás de ella. Después de varios falsos lanzamientos, finalmente el ramo estaba en el aire. ¿Quién sería la dichosa afortunada? Nadie lo sabía hasta que sus gritos se escucharon por todo el lugar: era mi hermana.


  

    Rosie había cogido el ramo.


  

    No dejó de decirlo durante el resto de la noche.


  

    — ¿Por qué te emocionas tanto? ¿Acaso tienes con quien casarte?


  

    Alain estaba cruzado de brazos, sentado junto a ella, y parecía bastante amargado. Ella lo miró ceñuda, sin contestarle y luego volvió su mirada ilusionada sobre el ramo de flores que había atrapado.


  

    —Lo tendré pronto —le dijo, sonriendo.


  

    — ¡¿Cómo que lo tendrás pronto?! ¿Quién es esa persona?


  

    No pensé ver algo así nunca, pero ese, exactamente, era un Alain Fontaine... ¿celoso?


  

    —Averígualo.


  

    Rosie le enseñó la lengua, se puso de pie y se fue corriendo. Alain fue detrás de ella, con el rostro violentamente enrojecido.


  

    —Creo que hay algo entre esos dos —le susurré a Tyler al oído.


  

    —Yo creo que están como... enamorados. O en el proceso de estarlo. Así que déjalos —Tyler me abrazó, y acomodó su barbilla en mi hombro—. ¿Sabes? Estoy celoso. Ese ramo debiste atraparlo tú.


  

    — ¡Estás demente!


  

    —Loco, no. Estoy celoso. Tengo celos de Elliot, yo quiero casarme también. ¿Tú no quieres?


  

    Me separé de él y lo vi a los ojos, él me sonrió.


  

    —Te quiero mucho, ¿lo sabes? Pero nosotros solo estamos comenzando... No creo que la palabra matrimonio nos acomode por ahora.


  

    Él puso los ojos en blanco.


  

    — ¿Tendré que recurrir a un mini Tyler o una mini Lara para apresurar las cosas?


  

    — ¡Tyler! —chillé, rodando los ojos mientras él reía—. Sé serio, por favor.


  

    —Lo estoy siendo...


  

    —No —negué, poniéndole las manos en los hombros—. Por cierto... Gracias, mentiroso.


  

    — ¿Qué? —frunció el ceño.


  

    —Por aquella noche que me cuidaste mientras estaba enferma... —él abrió la boca, sorprendido, y yo reí mientras pegaba mi mejilla a su pecho y lo abrazaba—. Alain me lo dijo. Cuando le di las gracias... él me dijo que en realidad habías sido tú. Me mentiste.


  

    —Pensé que hacía lo correcto —dijo luego de un largo rato—. Pensé que él te quería y...


  

    —Shhhh —le silencié—. Gracias por cuidar de mí.


  

  

    Despedimos a los novios cerca de la media noche, se marcharon en una limusina rumbo al aeropuerto. Los padres de Elliot fueron bastante esplendidos con el regalo de bodas que les dieron; un mes completo de luna de miel en un crucero sonaba bastante genial.


  

    —Creo que es hora de irnos, estoy cansada —le dije a Tyler.


  

    —Vayamos a casa, entonces.


  

    Nos despedimos de algunos de los invitados, los que conocíamos, y buscamos a mi hermana para irnos, pero ella dijo que se quedaba. Iría con Alain, Chantal y Didier a continuar la noche en un club.


  

    Tyler y yo volvimos a casa media hora más tarde. Me despatarré sobre el sofá, aventando las zapatillas a un lado. El solo pensar que tendría que levantarme temprano al otro día era una agonía.


  

    — ¿Qué pasa?


  

    Tyler se sentó a un lado y sujetó mi mano.


  

    —Estoy muerta —dije entre bostezos.


  

    — ¿Mi osita tiene mucho sueño? —preguntó con una voz infantil.


  

    Asentí, inflando las mejillas y arrugando la nariz.


  

    —No puedo ni siquiera moverme de aquí.


  

    —Entonces he de llevarte hasta tu cama, querida mía, y te arroparé para que duermas tranquila.


  

    Antes de que pudiera responderle, me levantó entre sus brazos. Tuve que aferrarme a su cuello y cerrar los ojos con fuerza por el vértigo mientras dejaba escapar un gritito.


  

    —Bájame, Cara de Mantis... ¡Bájame, por favor!


  

    Él negó, sacudiendo la cabeza, y me llevó hasta mi habitación. Me depositó en la cama y luego se acostó a mi lado.


  

    Estábamos acostados de lado, viéndonos el uno al otro. Puse mi mano sobre su mejilla y la dejé ahí. Pensé que era el momento ideal para hablarle sobre la mudanza.


  

    —Hay algo que debo decirte —musité.


  

    —Te escucho —respondió, acomodando su mano en mi cintura.


  

    —Rosie y yo... vamos a mudarnos.


  

    Noté como su cuerpo se entiesó con la noticia. Se incorporó de la cama luciendo muy tenso. Lo imité rápidamente, apoyando mi mano en su rodilla.


  

    — ¿Por qué?


  

    Me miró directo a los ojos.


  

    No podía decir si estaba enojado, triste o confundido.


  

    —Creemos que es lo mejor para todos —me encogí de hombros.


  

    — ¿Cuándo se mudarán? —preguntó, bajando la mirada.


  

    Serio. Demasiado serio.


  

    —Esta semana...


  

    — ¿Tan pronto? —replicó—. ¿Y a dónde irán?


  

    — ¿No quieres adivinar?


  

    Estaba segura de que una vez que supiera a donde nos íbamos, cambiaría esa expresión en su cara.


  

    —No —lo vi morderse el labio—. Quiero que me lo digas.


  

    —Departamento 323-A... a sólo tres pisos de distancia —me miró de golpe, sorprendido, y sonrió—. No estaré tan lejos, vecino.


  

    —Aun así... no será lo mismo que tenerte en la puerta de al lado. Pero, está bien, dejaré que te mudes. Empero, ya que me abandonarás, tendrás que pasar más tiempo conmigo. Y empezamos ahorita mismo. Durmamos juntos...


  

    —No abuses de la situación —le advertí, dándole un golpecillo en la pierna—. Si tú duermes aquí, ¿dónde va a dormir mi hermana?


  

    —Con Alain —dijo muy serio, y luego se echó a reír.


  

    —Estás insano, Cara de Mantis. Eso no pasará. Será mejor que te hayas ido cuando vuelva.


  

    Me levanté de la cama, busqué mi pijama y me metí al cuarto de baño buscando una ducha para dormir fresca. No esperaba verlo todavía en mi cama cuando salí, pero ahí seguía, acostado mientras abrazaba mi almohada.


  

    — ¿Aún no te vas a dormir?


  

    —Ya estoy dormido...


  

    —Ajá sí, dormido.


  

    —Déjame dormir aquí contigo, ¿sí?


  

    Sacó la mano de entre las cobijas y me jaló del brazo. Caí en la cama, envuelta en un abrazo suyo.


  

    — ¡Tyler! —dije, apretando las palmas de mis manos contra su torso firme para apartarme un poco y verlo a los ojos—. ¿Estás loco?


  

    —Lara, solo vamos a dormir. De verdad. Solo eso... ¿Por favor?


  

    —No me fío de ti desde que planeaste tener un bebé para acelerar una boda —respondí, cruzándome de brazos—. Y Rosie llegará en cualquier momento. Sabes bien que esta también es su cama...


  

    —Lo siento, el increíble Tyler Deffendal se encuentra durmiendo. Deje su mensaje después del tono.


  

    Beeeeeep.


  

    — ¡Tyler!


  

    Le di un golpe en el brazo, pero no se movió.


  

    Al cabo de un rato de intentar convencerlo de que se fuera y fracasar, me escabullí de su lado.


  

    — ¡Lara!


  

    Le lancé una almohada y corrí a su habitación.


  

    Bueno, si él quería quedarse en mi cama, yo me quedaría en la suya.


  

    Esperaba que después de un rato reflexionara y entonces se convenciera de dormir tal como habíamos hecho hasta ahora: cada uno en su respectiva habitación.


  

    Dos minutos después la puerta se abrió y él entró sonriendo.


  

    —Si lo que querías era dormir en mi cama, pudiste habérmelo dicho, nena —se burló.


  

    Lo vi voltearse hacia la puerta, descubrí que lo hizo para echarle seguro.


  

    —Tyler, ¿de verdad?


  

    Enarqué las cejas, cruzando mis brazos.


  

    —Dios Santo, Lara. Estoy hablando completamente en serio. Quiero dormir a tu lado, y te lo digo de nuevo: dormir. Nada más. ¿Podemos o no?


  

    Me mordí el labio inferior, no dije nada.


  

    Le hice un espacio entre las cobijas a modo de respuesta, él sonrió, apagó la luz y se acostó a mi lado. Estuvimos los primeros minutos en silencio, pero Tyler terminó con ello cuando comenzó a cantar en mi oído, abrazándome firmemente entre sus brazos. Al principio pensé que era la misma canción que cantó aquella vez en el pub, pero luego me di cuenta de que él había modificado la letra.


  

  

    ¿Recuerdas ese beso?


     


    Ese es nuestro beso, nena.


     


    Tú tienes una forma de volverme loco...


     


    Muy loco...


     


    Ahora sé lo que sientes...


     


    Ahora sé lo que piensas...


     


    Tenemos algo especial


     


    Muy especial


     


    La pregunta está en mis labios,


     


    La respuesta arde en mi pecho


     


    Toda tú eres especial,


     


    Pero tú y yo juntos estamos más allá...


     


    Eres mi chica,


     


    Yo soy tu chico...


     


    Tú y yo es lo correcto


     


    Yo y tú suena perfecto


     


    Te necesito ahora y siempre


     


    Voy a hacerte feliz


     


    Lo haré, nena


     


    Esta es nuestra oportunidad...


     


    Tú has dicho las palabras correctas


     


    Sí, las has dicho...


  

    Me di la vuelta, poniendo mis manos en su pecho, respirando a duras penas después de oírlo cantarme al oído. Tenía la piel erizada y un pequeño nudo en la garganta.


  

    — ¿Lara? —susurró—. Aquel día... tú eras la única persona a la que quería cantarle esta canción. Tú eres la persona por quien escribí esta canción...


  

    —Tú eres... un... —me tomé un minuto para respirar, las manos de Tyler buscaron mi rostro y lo sujetaron con delicadeza hasta que me calmé—. Yo... Creo que te amo, Tyler Deffendall. Maldito Cara de Mantis, te amo, joder.


  

    —Menos mal —sentí sus labios sobre los míos en un suave y lento beso—, porque yo estoy perdidamente enamorado de ti.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
  


  
    Epílogo


  

  

  

    —La ciudad de Verona, Italia, reconocida mundialmente por la romántica y apasionada historia de amor de Romeo y Julieta, de William Shakespeare —leyó Tyler de un panfleto.


  

    —Y trágica. Han olvidado mencionar que esa historia es jodidamente trágica.


  

    —Reconocida mundialmente por la romántica y apasionada, y jodidamente trágica, historia de amor de Romeo y Julieta. Listo, lo he agregado. Vamos, Osa, hay mucho que recorrer...


  

    Tyler me tomó de la mano y comenzamos nuestro recorrido por Verona. Visitamos primero la Plaza Bra, allí pudimos apreciar el majestuoso anfiteatro romano de Arena, una edificación soberbia que aún se conservaba en perfecto estado. Verona era un verdadero museo vivo, había cada joya arquitectónica... ¡Era una ciudad hermosa!


  

    Dimos un recorrido panorámico por la ciudad puesto que, según mi querido y encantador novio, solo habíamos ido por un día.


  

    Encontramos numerosos palacios de mármol esculpido, algunos de ellos con frescos del siglo ocho, los que más destacaban eran los de Barbieri y el Gran Guardia, las catedrales e iglesias como las de Santa María Matricolare o Santos Apóstoles. Pasamos por la basílica de Santa Anastasia y la de San Zeno, que, por cierto, era una de las más bellas iglesias románicas de toda Italia.


  

    El Castillo de San Pietro, Arcos de Saligere y de Gavi, plazas de la época romana, así como numerosas estatuas, torres, la tumba de Julieta Capuleto y puentes románticos como el de Scaligero, construido en 1354, fueron algunos de los muchos lugares que visitamos ese día.


  

    Llegamos hasta la plaza Erbe y decidimos detenernos a descansar.


  

    —La mia principessa vuole un gelato?


  

    — ¿Perdón?


  

    —Que te he traído un helado, Osa.


  

    — ¿A dónde vamos ahora? —le pregunté mientras checaba el mapa con el que nos habíamos estado guiando desde que llegamos.


  

    —Donde tú quieras, puedes escoger el lug... —no terminaba de hablar, cuando recibió un mensaje—. Me temo que ya no podrás. Vamos, hay un sitio que espera por nosotros.


  

    —Estás actuando extraño —le dije—. ¿Quién te manda mensajes?


  

    —Estoy asegurándome de que todo esté bien en el trabajo.


  

    Su respuesta no me convenció, pero al final no dije nada y lo seguí. Fuimos una parte en el bus turístico, y luego continuamos a pie. Llegamos a uno de los lugares que moría por visitar: la que fuera, en su tiempo, la casa de la familia Capello, conocidos en la historia de Shakespeare como los Capuleto.


  

    A unos metros de distancia pude ver el famoso balcón donde tantas veces, según contaba William en su obra, Romeo pronunció sus líneas de amor para Julieta. Debajo del balcón la gente había hecho El muro de Julieta, una pared donde miles de personas habían colocado mensajes de amor en su visita, cosa que se había convertido en una tradición.


  

    Tyler me tomó de la mano y me llevó hacia el lado frontal de la casa, ahí, sin más ni más, abrió la puerta. Sin soltarme de la mano, me hizo subir por las escaleras de aquella casona antigua y me dirigió hasta una de las habitaciones del segundo piso. No demoré en darme cuenta de que era la de Julieta cuando salimos al famoso balcón.


  

    — ¿No es esto ilegal? —le pregunté.


  

    —Ilegal es que estés aquí y pienses que eso es ilegal.


  

    —No, en serio, Tyler...


  

    —Lara—rodó los ojos—. ¿Por qué no vas a asomarte por el balcón, mejor? Vive el momento, ¿quieres?


  

    Poniendo los ojos en blanco, y suspirando, di unos pasos al frente y me asomé por el balcón de Julieta, como él sugirió.


  

    Entonces algo llamó mi atención.


  

    — ¡Mira eso! —dije, señalando el objeto volador que subía por el aire. Era un ramillete con globos en forma de corazón, los hilos de cada globo estaban amarrados a una tarjetita blanca con mi nombre escrito en una de sus caras.


  

    ¿Mi nombre?


  

    Mi ritmo cardiaco se hizo pausado. Atrapé la tarjeta con los globos, antes de que volara lejos, la abrí y al leer lo que decía en el interior... mi corazón se detuvo.


  

    « ¿TE CASARÍAS CONMIGO?»


  

    De la tarjetita blanca colgaba un listón azul, todavía más largo que el hilo de los globos. Lo jalé cuidadosamente y encontré lo que estaba amarrado en la otra punta: un circulo de oro blanco con una piedra brillante en la parte superior.


  

    Un anillo de compromiso.


  

    Tyler se acercó en ese momento, me quitó aquel anillo de las manos y se hincó en una rodilla frente a mí, tomando mi mano entre las suyas.


  

    — ¿Lara Bradshaw Hale quisieras hacerme el hombre más feliz de la tierra convirtiéndote en mi esposa?


  

    Palidecí.


  

    ¿Qué cosa acababa de pedirme? ¿Casarnos?


  

    No supe cuánto tiempo pasó mientras lo único que fui capaz de hacer fue mirarlo con la boca abierta, sintiéndome pálida y torpe.


  

    — ¿Lara? —después de varios minutos de esperar una respuesta que no llegaba, lo vi ponerse de pie con una expresión dolida en el rostro—. Lara... ¿Qué pasa?


  

    —Oh, Dios... —conseguí decir—. Tyler... ¿Casarnos?


  

    —Quiero casarme contigo —él asintió, muy serio.


  

    —Nosotros no... podemos —balbuceé—. Tyler... te quiero y quiero estar contigo pero... pero ¡solo tengo veinticuatro! Y tú veinticinco. ¿No crees que esto es demasiado apresurado? Dijimos... dijimos que íbamos a esperar...


  

    Era difícil respirar... Y era difícil no notar la forma en la que él me miraba. Oh, Dios. Tyler... ¿Casarnos? No tenía dudas de que había caído por él completamente, estaba bastante segura de estar enamorada, aunque me resultaba un poco difícil decirlo a veces, pero... la idea repentina de casarnos me asustaba mucho.


  

    —No tenemos que casarnos ahora mismo —él me dio una mirada dolorosamente esperanzada—. Ni siquiera este año... Podemos llevar un compromiso largo, si es lo que quieres, pero...


  

    Bajó la mirada, derrotado, rompiéndome el corazón con la imagen que proyectaba. No pude soportarlo. Le eché los brazos al cuello, abrazándolo con fuerza.


  

    Sus brazos rodearon mi cintura enseguida.


  

    —No quería espantarte —dijo contra mi cuello—. Pensé que sería romántico y...


  

    —Lo es —respondí sin dejar de apretarlo contra mí—. Te amo —le aseguré—. De verdad lo hago. Lamento esto. Tienes que poner ese anillo en mi dedo.


  

    — ¿Qué?


  

    Él se separó de mí, sujetándome por los hombros, todo su rostro reflejaba confusión. Le di un intento de sonrisa. ¡Vamos! Es que estaba demasiado nerviosa como para que eso funcionara como debía.


  

    Lo miré directamente a los ojos, tomé el más largo respiro de mi vida, y entonces estuve lista para decir las palabras.


  

    —Estoy diciendo, Tyler Deffendall, que vamos a tener un compromiso largo. Muy largo. Eso, claro, si aún quieres poner ese anillo de compromiso en mi dedo...


  

    Una lenta sonrisa se delineó en sus labios.


  

    —No hay nada que quiera hacer más en este mundo que ponerte este anillo y gritarle al mundo que serás mi esposa —dijo, sujetándome el rostro con ambas manos para besarme—. Tú malditamente me has dado el susto de mi vida, Lara Bradshaw.


  

  

    FIN
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